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    Vienes a mí, te acercas y te anuncias

    con tan leve rumor, que mi reposo

    no turbas, y es un canto milagroso

    cada una de las frases que pronuncias.

    

    Vienes a mí, no tiemblas, no vacilas,

    y hay al mirarnos atracción tan fuerte,

    que lo olvidamos todo, vida y muerte,

    suspensos en la luz de tus pupilas.

    

    Y en mi vida penetras y te siento

    tan cerca de mi propio pensamiento

    y hay en la posesión tan honda calma,

    

    que interrogo al misterio en que me abismo

    si somos dos reflejos de un ser mismo,

    la doble encarnación de una sola alma.


    

    “Enrique González Martínez”
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      Capítulo 1


     


    

    Él llego un soleado y tranquilo día de principios de junio para ser el nuevo jefe de policía luego de que el antiguo sheriff, un hombre de sesenta y siete años llamado Robert Alastor, decidiera dejar a un lado las presiones del trabajo y se retirarse a vivir en alguna bonita playa del Caribe. Elizabeth fue una de las primeras personas en verlo, cuando ella misma se dirigía a su turno como enfermera de guardia en el hospital general que quedaba a una calle de allí. Se trataba de un hombre alto, moreno y vestido con un traje azul oscuro, que bajó de un viejo Cadillac gris plata antes de entrar en la comisaria con paso firme, sin embargo la presencia del recién llegado paso casi desapercibida para la joven, al menos al principio. Las veces inmediatamente posteriores en que le vio, como es natural, no le llamo la atención en lo más mínimo, le pareció solo otro hombre, tal vez demasiado joven para ser elegido sheriff, pero eso fue todo; sin embargo una mirada más inquisitiva, varios días después, le hizo ver las cosas desde otro ángulo, sin duda alguna.


    

    El hombre en cuestión era un espécimen raro en su tierra natal, donde la tendencia general era de personas rubias y de ojos transparentes, él por en cambio se destacaba por ser una rareza de ojos marrones y profundos que invitaban a cualquiera que los mirase a descubrir el misterio que se hallaba detrás de ellos. Su lacio cabello era color chocolate oscuro, casi negro, y su tez magníficamente bronceada le hacía lucir por completo fuera de lugar, estuviese donde estuviese.


    

    A ella le gustaba mirarlo todas las mañanas cuando se dirigía a trabajar, lo observaba con atención desde la seguridad de la acera de enfrente, al menos por los pocos segundos en que él se mantenía dentro de su campo de visión. Su cuerpo, bien formado, era fuerte y masculino, a través de su uniforme reglamentario de color negro y caqui se podían percibir las incitantes líneas de los músculos de sus brazos, su pecho y de su amplia espalda, lo cual la desarmaba irremediablemente, hasta el punto en que ya no podía pensar en otra cosa que entrelazar los dedos en su maravillosa cabellera castaña.


    

    Sin embargo hacía ya más de dos años que no tenía una relación con nadie y la idea de dar el primer paso le era completamente ajena a ella, así que se mantenía al margen, tratando de convencerse a sí misma que pronto pasaría, que dejaría de desearlo en algún momento, que esas febriles ansias pasarían a un segundo plano en cuanto algo nuevo llegara para distraer su atención; sin embargo ese gran elemento de interés no aparecía, y ella seguía desviviéndose por él, al menos la mayor parte del tiempo.


    

    Lo único que realmente podía apartar su mente de él era su trabajo como enfermera en el hospital general, que era ciertamente una tarea demandante, sobre todo desde que estaban tan cortos de personal que casi no la dejaban respirar entre paciente y paciente. Esa tarde en especial había sido realmente difícil, así que cuando finalmente llegó su hora de irse salió del hospital disparada como una bala, ansiosa por el fin de semana que tanto había esperado, sin guardias, ni pacientes ni nada que la detuviera de tomarse un respiro. Estaba sudorosa, sedienta y demasiado cansada, incluso para echar el ya bien acostumbrado vistazo rápido a la comisaria, con el único propósito en mente de llegar a casa lo antes posible, así tuviera que lidiar con las exigencias de sus hermanas menores.


    

    Una voz familiar gritó su nombre a sus espaldas, era Valeria, por supuesto, y el saberlo le hizo querer poder fingir no haberla oído e incrementar su paso de ser posible, pero eso no iba a pasar.


    

    - ¡Liz!- Volvió a escuchar tras de ella, aun mas alto, se detuvo en seco y dio la vuelta para mirar a la recién llegada, tratando de ocultar su incomodidad.


    

    - Hola, Valeria, ¿como estas?- Saludo con el tono más gentil que consiguió en su cansada mente. La chica era una pelirroja muy bonita, que contaba a penas con veinticuatro años y ya estaba comprometida para casarse con su novio Michael, un rubio pecoso y bastante silencioso que en ese momento llevaba del brazo como si fuera un bolso.


    

    - No te había visto en toda la semana, ¿Qué paso?


    

    - Es el trabajo…- Respondió escuetamente, con la clara intención de marcharse lo antes posible.


    

    Una escrutiñadora mirada la recorrió de arriba abajo, entonces la pelirroja frunció el ceño reprobatoriamente de una manera que no agrado para nada a Elizabeth.


    

    - Es verdad, se te nota- Le dijo sin darse cuenta de que eso tal vez pudiera ser hiriente, luego una idea pareció cruzar su mente y el semblante se le ilumino de forma encantadora.- Tienes que relajarte, ven con nosotros, estamos yendo al “Blue moon” para el cumpleaños de un viejo amigo de Mickey y estoy segurísima de que te divertirás un mundo.


    

    - Es en serio?- Pregunto perpleja, lamentando cada vez más el no haber fingido sordera en un principio.


    

    - ¿Como que si voy en serio? Si es eso justo lo que te hace falta, una buena noche de tragos con amigos…


    

    - ¿Quién mas va a estar que yo conozca?- Le interrumpió, tratando de encontrar una pronta brecha en los planes de su amiga.


    

    - Fanny.- Respondió rápidamente Valeria, con determinación.- También van a estar David y Casidy, y Freddie, él también.


    

    Tenía que intentarlo. Sabía que no tenía muchas posibilidades de negarse, aun si ningún otro conocido suyo fuera a estar presente, simplemente porque a Valeria nadie le decía nunca que no.


    

    - Sabes, Vale, esta noche no me siento muy comunicativa, mírame, estoy hecha jirones…- Dijo como último recurso, apelando al evidente cansancio que debía estar grabado en su rostro y a las manchas en su ya no tan blanco uniforme.


    

    - Excusas, excusas, excusas es todo lo que oigo de ti.- Respondió Valeria sin inmutarse. El hombre, todavía cogido del brazo de la pelirroja, se miraba los pies con aburrimiento, probablemente deseando irse de una vez por todas.


    

    Vaya amiga, pensó para sus adentros, incapaz de arrojarle un rotundo “NO” a su adorable rostro de muñeca, y menos cuando habían sido cercanas por ya hacia tanto tiempo que ni podía recordarlo. Francamente, tal vez venía siendo hora de hacerle caso y salir de nuevo, desde que se había convertido en enfermera no hacía más que trabajar como loca, reuniendo hasta el último centavo para poder comprarse un coche, dejando todo lo demás a un lado. Quizá debería de abrirse un poco al mundo, al fin y al cabo, una copa o dos no podrían hacerle ningún mal.


    

    - Está bien.- Dijo al fin, lamentándolo de inmediato.- Iré con ustedes, pero primero debo ir a casa a cambiarme.


    

    - Desde luego.- Concedió la chica, dando saltitos sin soltar ni por un segundo a su chico.- Vístete como si fueras a verte con alguien que te importe.- Agrego con un guiño.


    

    - Hare lo mejor que pueda pero no prometo nada.- Dijo, tratando de cambiar su animo a modo “salida con amigas”.-Nos vemos en media hora.


    

    Se dio la vuelta y reanudo su camino de regreso a casa, tratando de pensar en si tan siquiera tendría algo limpio que ponerse para la ocasión, y no demasiado segura de poder conseguir levantarse a sí misma el ánimo antes de llegar a la fiesta.


    

     


    

    Calvert valley era un pueblo norteño que, como su nombre lo indicaba, se hallaba en el fondo de un valle, rodeado completamente por montañas. El lugar no era en ningún aspecto grande, pero tenía su encanto, en especial en los meses del larguísimo invierno, cuando las calles quedaban parcialmente cubiertas por una esponjosa capa de nieve y las personas aprovechaban para vestir sus casas con adornos y luces fantásticos que iluminaban hasta el más recóndito lugar. Aunque el centro podía llegar a ser muy bullicioso y atareado, en especial a horas pico, los suburbios eran todo lo contrario; compuestos mayormente por casas de ladrillos de dos pisos y pequeños bungalós, resultaban un buen lugar para vivir. Ella vivía en una de esas casas de dos plantas, la compartía con su padre Gerald y sus dos hermanas, Lisa y Caroline.


    

    Al llegar encontró que ellas estaban haciendo su propia fiesta privada en la parte superior, aprovechando que Gerald había salido por el fin de semana. Normalmente su llegada al hogar habría significado el fin absoluto de lo que fuera que estuviesen haciendo, eso ligado de quejas y suplicas raramente escuchadas, pero esta vez esa situación de hecho le convenía, así que decidió darse un baño rápido, ponerse lo primero que encontrara y largarse lo antes posible para no tener que escuchar incomodas preguntas de ese par de adolescentes jocosas.


    

    Una vez en el baño Se dio una mirada en el espejo de cuerpo entero que tenía detrás de la puerta y lo que vio no le agrado para nada: el cabello dorado oscuro se notaba algo pajizo ya que no acostumbraba a peinarse durante sus turnos, el maquillaje había desaparecido por completo así que sus mejillas lucían pálidas, y para mas colmo sus usualmente brillantes ojos color azul cielo se veían opacos y cansados.


    

    - Valeria tenía razón…- Dijo en un susurro, alejándose de su imagen y metiéndose en la ducha caliente.


    

    Media hora exacta después se encontraba ante las puertas dobles del bar- restaurant “Blue moon”, que era bastante grande en tamaño y ostentaba unas largas ventanas panorámicas de lado y lado, que permitía a los comensales disfrutar de una atmosfera abierta y fresca. Un logo de gran tamaño que colgaba sobre la puerta decía “Lo atendemos bien así que pague el precio”, a los dueños del bar les había parecido gracioso, pero a ella siempre le sonó repelente. Al entrar en el cálido edificio su atención fue captada de inmediato por un bullicioso grupo a su izquierda que estaban ocupando una gran mesa, unas diez o doce personas que parecían no tener ningún inconveniente en armar un escándalo así no estuvieran en sus casas, y esos eran, en parte, sus amigos.


    

    - “Le pagamos bien así que cálensela”- Susurro Elizabeth para sus adentros. Puso la mejor sonrisa que puedo encontrar y se acercó a donde estaban todos.


    

    La mesa, que era de madera y cuadrada, ocupaba gran parte del lado izquierdo del local, había ante ella unas catorce sillas, aunque luego de un reconocimiento más detallado, ella puedo ver que solo eran once personas, doce si se incluía a sí misma. El cumpleañero estaba sentado en el centro, de espaldas a la pared, su nombre era Derric o algo así, no lo conocía muy bien; a su lado estaba el prometido de Valeria, quien parecía ahora de mejor humor, y sin soltarle el brazo estaba la propia Valeria con un gran vaso de alguna bebida espirituosa en la otra mano. También estaba Fanny, una mujer muy rubia y curvilínea que poseía una cálida sonrisa, era medico de la clínica privada y se había hecho muy amiga de Elizabeth en la universidad del estado; frente a ella estaba Freddie, amigo de la secundaria, quien fue el único que se levantó de la mesa para darle la bienvenida. Los demás le eran por completo desconocidos, al parecer las dos sillas restantes pertenecían a David y Casidy, quienes no estaban presentes aún.


    

    - Liz, viniste. – Le dijo Freddie, apartándole la silla diligentemente, ella se lo agradeció con una sonrisa y un pequeño beso en la mejilla antes de sentarse.- Creí que Vale estaba mintiendo cuando nos dijo que te había echado el lazo en su camino a la ¿fiesta?- Se dio la vuelta para mirar a los presentes con una expresión algo cómica en el rostro- No estoy muy seguro, pero temo que tal vez sea solo una celebración privada e intima.


    

    - Eso es porque apenas nos han traído el vodka.- Opino alegremente Fanny, a ella no se le notaba el cansancio en el rostro, lucia perfecta, Elizabeth se pregunto cómo era eso posible.


    

    - Estamos tratando de ser decentes para que no nos encarcelen…- Bromeo una chica muy delgada, de cabello corto y blanco platino surrealista, mientras señalaba con el rostro hacia la esquina opuesta, donde se encontraba la barra del bar.


    

    Una risita general se extendió por la mesa y Elizabeth se dio la vuelta para mirar, casi distraídamente y su rostro se quedo de piedra cuando le vio. Ahí sentado, con una cerveza en la mano, estaba el jefe de la policía en ropa de civil: jeans gris niebla, una franela roja oscura y una camisa color gris claro sin abotonar. Se veía como cualquiera de ellos en ese aspecto, excepto por las obvias diferencias, el cabello castaño oscuro, la piel de color canela, el físico fuerte y listo para la acción… Su corazón pareció detenerse y un nudo se cerró en su garganta ante esas contemplaciones.


    

    - ¿Desde cuándo es un delito tener una pequeña fiesta?- Pregunto Valeria, tal vez un poco demasiado alto, tomándose la broma en serio. El sheriff volvió el rostro hacia ellos con curiosidad y Elizabeth apartó la mirada de un salto.


    

    - ¿Pasa algo?- Pregunto Freddie, notando su reacción, pero ella se limito a negar con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra.


    

    - Esta molesta porque no le han traído nada de beber.- Dijo Fanny, levantándose enseguida para llamar al mesero. Elizabeth respiro profundamente antes de volver su rostro discretamente de nuevo hacia a la barra, él estaba mirando a otro lado, en dirección a la puerta, siguió su mirada y entonces el alma se le fue a los pies, una chica…


    

    La mujer era probablemente de su misma región, lucia el cabello negro hasta la mitad de la espalda, tenía la piel muy bronceada y los rasgos sutiles pero bien definidos; usaba un vestido blanco ajustado al cuerpo que le llegaba a media pierna y sandalias rojo carmín. Una expresión de sonoro deleite se escucho detrás de Elizabeth, varios de los hombres en su mesa la habían visto también y no tenían ningún inconveniente en demostrarlo.


    

    - Una como ella puede venir a arrestarme cuando quiera…- Dijo Derric en voz bastante alta, pero la chica no se dio por aludida, solo se limito a ir hasta donde le esperaba el jefe de policía, quien se había puesto de pie para recibirla con un buen abrazo.


    

    Elizabeth aparto la mirada, dolida, sin poder aceptarlo del todo: una mujer. Claro que si, los hombres como él jamás estaban solos, y ella justamente estaba ahí en el momento exacto para presenciarlo. Se removió incomoda en la silla, completamente desolada, ¿Cómo había sido tan ilusa? ¿Es que acaso en algún resquicio de su mente existía la esperanza de estar con él? Por supuesto, en su alma ella había estado albergando la idea de que cuando lo conociera en persona una chispa volaría entre los dos y que todos sus miedos quedarían rápidamente descartados, que tontería.


    

    - Escuché que se mudo a Colorado springs.- Dijo Freddie, sin dejar de mirar a la recién llegada.


    

    - Hey, tal vez viva cerca de tu casa, ¿no crees, Liz?- Dijo Fanny, como cayendo en cuenta.


    

    - Cierto- Saltó Valeria, entusiasmada, Elizabeth no se dio por aludida.- Tal vez puedas averiguar quién es ella y nos traes después todo el cuento.


    

    - Yo sé quién es él- Interrumpió la chica del cabello corto platino, llamando la atención de todos- Se llama John Kennedy, y viene de uno de esos lugares sureños en donde hace calor y el invierno no dura ocho meses.


    

    - ¿Cómo lo sabes?- Pregunto Fanny, terminándose su bebida hasta la última gota.


    

    - Le lleve un pie de bienvenida…- Respondió la chica con un guiño atrevido, y todas las mujeres en la mesa rieron con complicidad, todas menos una.


    

    - ¿Cómo es él?- Pregunto Valeria, en el borde de la silla, siempre atenta al cotilleo.


    

    - Es muy amable, su voz es tan sensual, tienes que escucharlo, hasta cuando dice “buenos días” te hace sudar…


    

    - ¿Podríamos por favor volver esta conversación a donde nos interesa?- Pregunto Freddie, algo intimidado.- La chica que esta con el policía ¿alguien sabe quién es?


    

    - Es Freya.- Dijo una voz ronca detrás de Elizabeth, la sorpresa le hizo dar un respingo, era David, quien estaba llegando junto con Casidy al fin.- Una oficial de policía muy guapa, diría yo.- Casidy, quien era su novia desde la secundaria, le dio un codazo por atreverse a decir algo como eso en su presencia; él la miro consternado, pero no dijo nada.


    

    - ¿Es policía?- Pregunto Elizabeth, con voz apagada, hundiéndose aun más en su silla.


    

    - Claro, es lo único que sabemos.-Dijo Derric, luego volteo a mirar fijamente a David.- Dinos mas…


    

    - Vino junto con el nuevo sheriff y otro tipo que también es oficial pero no me moleste en averiguar quién es. Sangre nueva para nuestras fuerzas, dijeron.


    

    - ¿Qué tienen de malo los nuestros?- Pregunto un hombre de rostro regordete al otro lado de Derric, con tono tal vez un poco ofendido.


    

    -Nada, supongo, solo quieren probar tácticas nuevas…- Opino Fanny, pero Valeria le interrumpió.


    

    - O tal vez nadie quiere ser policía en el valle más aburrido de la faz de la tierra así que tienen que traer gente de otros lados que no sepa ese detalle.


    

    Elizabeth volvía a hacer oídos sordos a la conversación, su mente y su corazón siguieron rebotando en lo mismo, John Kennedy y Freya, policías de Calvert valley y algo más. No sintió que pudiera seguir soportando un minuto más de ese cotilleo sin sentido, así que se levanto torpemente de la mesa haciendo mucho ruido sin quererlo.


    

    - ¿A dónde vas?- Pregunto Valeria, desconcertada, Elizabeth ni la miro.


    

    - Debo irme, mi padre ha salido de la ciudad hasta el domingo y es mi deber mantener un ojo sobre mis desquiciadas hermanas.- Contestó recogiendo su bolso de la mesa con brusquedad.


    

    - Acabas de llegar.- Añadió Freddie, mirándola sin comprender, pero ella ya estaba camino a la puerta de salida.


    

    - Nos estamos hablando.- Dijo a modo de despedida, y salió disparada del lugar como hacia menos de dos horas lo hiciera por las puertas del hospital general.


    

    Echó un último vistazo a la barra y pudo ver como la chica-Freya- estaba tomando un trago de pie, recostada del hombro del jefe, quien ahora tenía un nombre, John Kennedy, y ambos reían felizmente de algún chiste o broma, mientras ella salía del lugar como alma llevada por el diablo, tropezando sin querer con una pareja que venía llegando, y los enrojecidos ojos llenos de amargas lágrimas.


    

    Caminó a paso rápido calle abajo alejándose del Blue moon con la mente en blanco, se sentía entumecida por dentro, como si la calle estuviera demasiado fría aunque era una cálida noche de principios de julio y hacía tiempo que el invierno había terminado. Cruzo los brazos frente a su pecho sin percibir que en realidad los escalofríos venían desde dentro y acelero el paso, la imagen de ellos dos en el bar insistía en colarse en su mente aún cuando ella trataba de apartarla, sabía que lamentaría esa salida desde el primer momento en que escuchó a Valeria dirigirse hacia ella al final de la calle Halley.


    

    John Kennedy. Cuantas veces paso su tiempo libre del almuerzo, distraída en las cavilaciones al respecto de ese hombre, de donde vendría, donde estaría viviendo, como había llegado a ser el jefe de policías en un lugar que jamás había pisado antes y, sobre todas esas cosas, cuál era su nombre. Ahora lo sabía, pero la información había llegado en mal momento, justo con la revelación de otra mujer, una con la cual no estaba contando. Una solitaria lágrima surcó su mejilla izquierda pero ella no le prestó atención, solo continuó su camino. Al llegar a casa, se fue directo a su habitación haciendo caso omiso del escándalo que sus hermanas tenían arriba.


    

    Una vez cerrada la puerta, se quitó de un tirón el vestido gris claro que había estado usando, arrojó las sandalias de tacón fuera de su vista, se metió en la cama y se arropó con las sabanas hasta el cuello, para tratar de mitigar un poco el fuerte frio que sentía en su interior. Estaba dándole demasiada importancia a ese asunto, ese hombre no era suyo en un principio, ni siquiera sabía su nombre hasta esa noche, jamás había escuchado su voz o cruzado una sola palabra con él, pero aun así le dolía y mucho. Comenzó a darle vueltas a lo que había sucedido, podría decirse que de hecho era algo bueno que eso pasara ya que así podría finalmente dejar esa obsesión irracional con él. ¿Acaso podría hacerlo? No se sentía muy segura, pero estaba por averiguarlo, no le quedaba de otra.


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 2


     


    

    Estaba mirando por la ventana de la estación, sumergido en sus pensamientos, vaya que ya habían pasado tres semanas desde que se hiciera sheriff en el pequeño valle de Calvert y las cosas estaban saliendo realmente muy bien, tal vez demasiado a decir verdad. No estaba acostumbrado a que todo le saliera tan fácilmente, sin grandes problemas que resolver, pero aún así estaba siempre alerta ¿y por qué no admitirlo? Tenía un buen equipo a su disposición y el gobierno no se olvidaba de ellos, pero Dios sabe que las cosas pueden cambiar en cualquier momento, y él se aseguraría de estar preparado cuando ese día llegase.


    

    Fue hasta su escritorio, ignorando el pequeño barullo que se escuchaba a su alrededor y se sentó, levanto una mano y la paso distraídamente por el lacio cabello, mientras trataba de dilucidar qué podía hacer para sacudirse un poco el aburrimiento acumulado de tres semanas tranquilas y sin muchas cosas para hacer. Freya entró en su campo de visión, con lo que parecía ser un uniforme reglamentario al menos dos tallas menos de lo que sería remotamente correcto, levantó la mirada y ella le dedico una pequeña sonrisa; los verdes ojos de la chica brillaron de esa forma en que él tan bien conocía.


    

    - ¿Sabes que tengo la autoridad para mandarte de regreso a casa, sin paga, por venir aquí vestida como una estríper?- Le pregunto él, con una sonrisa cómplice en el rostro, ella lo ignoró.


    

    - ¿Qué tienes en mente para esta noche?


    

    - Lo mismo de todas las noches, niña mía, hacer ejercicios, comer bien y leer un buen libro.- Respondió con naturalidad, Freya se rio con ganas.


    

    - ¿Así se le llama ahora a sentarse durante tres horas como un saco de papas frente al televisor?


    

    - Tal vez…- Respondió él con la mirada evasiva, sin quitar de su rostro la expresión de complacencia. Freya apartó una pequeña pila de papeles del escritorio antes de sentarse en el borde con toda la confianza del mundo, John la miró con reproche, pero no le dijo nada.


    

    - Extraño los caballos… -Dijo ella, dejando a un lado las bromas por un momento, él se limito a asentir con la cabeza, la mirada perdida en las borrosas imágenes que se colaban por la ventana de su despacho.- Cuándo me marche de casa pensé que sería más fácil, ¿sabes? Ya estaba algo harta de la rutina y me sentía deseosa de comenzar de nuevo aquí en el norte, pero ahora que nos hemos asentado, no puedo dejar de pensar…


    

    Un silencio se extendió entre los dos, solo roto por el eterno barullo que flotaba sobre ellos, los demás policías no parecían tener ningún problema, estaban felices con las cosas como eran.


    

    - Somos un par de extraños aquí, Freya.- Dijo John al fin con un tono melancólico en la voz.


    

    - Es la verdad.-Convino ella. Volteando la mirada pudo ver a Joseph, el otro oficial que había venido con ella desde Racersville, quien estaba conversando animadamente con Francis, la recepcionista y ambos parecían estar bien juntos.- Él se adapta de maravillas…


    

    - ¿Qué te puedo decir? Siempre fuimos unos críos inadaptados.-Le dijo con una sonrisa tranquila, tratando de cambiar nuevamente los ánimos, no le gustaba verla triste; ella le devolvió el gesto.


    

    - Y mira como terminamos. Ahora, que me dices si vamos esta noche a un buen bar y nos tomamos unos tragos, ¿eh?


    

    - ¿Mañana es sábado?- Pregunto John, mirando el calendario que tenía en el escritorio, Freya puso los ojos en blanco, algo exasperada.


    

    - ¡Claro que es sábado! Eres un despistado, John, te lo digo en serio.


    

    - Déjame tranquilo un segundo, mujer ¿quieres?


    

    - Entonces dime que si y ya, es hora de que nos divirtamos un poco en este pueblo. ¡Hey, Joecito! -Exclamó ella, volteando el rostro para que Joseph la escuchara.- ¿Quieres salir con nosotros esta noche?


    

    - ¿A dónde vamos?- Pregunto el hombre mientras se acercaba a ellos: era casi tan alto como el propio John, de cabello negro corto, piel canela y de unos cuarenta años. - ¿Si Freya puede yo también?- Preguntó pasando una mano sobre el borde del escritorio, John lo miró con la misma expresión molesta que antes había usado con la chica.


    

    - No te pases, hermano.- Le dijo sin sonreír, Joseph pareció captar el mensaje así que solo se limito a mirar a Freya con las manos en los bolsillos.


    

    - Iremos al bar que te dije anoche, el que está cerca de donde nos estamos quedando. ¿Quieres ir?- Dijo ella animadamente.


    

    - Claro, ¿puede venir Francis con nosotros?- Pregunto el hombre con un pequeño destello en los ojos. Tanto John como Freya se miraron con cierto asombro, era increíble como algunas personas tenían tanta facilidad para adaptarse.


    

    - Que venga.- Le respondió ella alegremente, luego volvió a mirar a John.- Y supongo que Paul también vendrá ¿no?


    

    - Si, lo llamare a ver si quiere venir con nosotros.- Fue su respuesta, ella lo miro arqueando una ceja.- Vale, él también tiene una vida, ¿yo que sé si tiene algo que hacer esa noche?


    

    - No he dicho nada.- Le dijo ella, levantándose de la mesa y yéndose con una sonrisa picara grabada en el rostro.


    

     


    

    John entró en el Blue moon con paso firme, dio una rápida mirada alrededor pero ninguno de sus conocidos estaba allí, así que se sentó en la barra y pidió una cerveza, esperando que no tardaran demasiado en llegar. En todo el lugar se percibía una atmosfera agradable de conversaciones y comida, una música movida se escuchaba por los altos parlantes y la gente reía con alegría, eso le hizo sentir que por primera vez en esas tres semanas estaba en un lugar parecido a casa. Freya le había confesado hoy sus añoranzas del hogar que había dejado atrás y de cierta forma ella fue más valiente que él, que no se atrevería a admitir que llevaba años sintiendo lo mismo, todos y cada uno de los días.


    

    Cada vez que se abría la puerta tras de sí volteaba la mirada pero nunca se trataba de ellos. El bar tender se acercó a él llevándole otra cerveza, esa era ya la tercera...


    

    - Sheriff Kennedy ¿todavía nada que vienen sus amigos?- Preguntó el fornido hombre de cabeza rapada, John lo miro por un segundo y negó con la cabeza.- ¿Es una chica?- Añadió el tipo con curiosidad pero John no contesto, solo se limito a mirar tras de sí por enésima vez, esperando que finalmente llegara alguno de ellos.


    

    En vez de eso entró una chica de cabello dorado que usaba un vestido gris corto, por un segundo pareció desconcertada pero luego se dirigió a una de las mesas más grandes, que estaba ocupada por mucha gente bulliciosa. Tenía muy buenas piernas, en realidad estaba bastante bien en general, viéndola de espaldas podía ver como su largo cabello ondulaba como olas de oro hasta casi el final de su espalda, dandole paso a un lindo trasero redondeado y esas piernas tan largas que parecían eternas. Un hombre se levantó rápidamente para darle la bienvenida a la mesa, con lo cual la chica pareció muy complacida, así que le premio con un beso y una flamante sonrisa antes de sentarse en la silla que el fulano le ofrecía. John apartó la mirada, de todas maneras él no había ido allí para conquistar a nadie, al menos no aquella noche.


    

    Tomó un buen trago de la cerveza y se hundió en sus cavilaciones nuevamente, tal vez debía intentarlo, después de todo ¿Qué acaso no era él un buen partido? Había estudiado psicología clínica antes de unirse a la fuerza, era el jefe de policía, tenia treinta y tres años, su propio dinero y un buen auto, eso debía darle algunos puntos extra. Hacía ya casi un mes desde que se mudara desde Helen para asumir su nuevo cargo y no se había molestado en hacer algo para adaptarse a su nuevo ambiente, exceptuando por sus ya regulares paseos en el Cadillac a través de las calles de Calvert para intentar aprenderse lo mejor posible todas las rutas que pudieran llegar a necesitar, pero no creía que eso contase.


    

    Allí estaba, sentado en la barra de un bar, bebiendo cerveza mientras esperaba la llegada de las mismas tres personas de todos los días. ¿Cuánto tiempo más planeaba seguir solo? Se dio la vuelta para echarle un segundo vistazo a la chica y resulto ser que ella estaba mirando directo hacia la barra donde él estaba, sus ojos se encontraron por una fracción de segundo y por un momento sintió como un escalofrío le recorría rápidamente la espalda antes de que ella apartara el rostro bruscamente ¿acaso había estado mirándole? Claro, así como casi todos sus compañeros de mesa, donde probablemente se estaba llevando a cabo una sesión de cotilleo en su nombre.


    

    Exhaló un suspiro de cansancio, algún día se les pasaría la novedad de su presencia y eso sería una especie de bendición divina en su opinión. En ese momento se abrió la puerta tras él, al darse la vuelta vio de quien se trataba, era Freya que finalmente había llegado, usando uno de esos vestidos que no dejaban nada a la imaginación y tacones rojos fuego. Uno de los hombres en la mesa grande de la izquierda casi aúlla al verla y otras expresiones de fascinación se escucharon alrededor de ella, John se levanto rápidamente de su silla para recibirla con una sonrisa cómplice en el rostro. Ella se acercó lentamente a la barra, John sabía porque hacia eso, quería deleitar a todos con su imagen y a un tiempo torturarlos.


    

    - Eres una perversa…- Le susurró al oído al tiempo que la abrazaba, ella le soltó una risita que sonó como un tintineo.


    

    - El perverso eres tú que quiere hacer creer a toda esta gente que estamos juntos.- Le dijo dándole un golpecito en el pecho sin dejar de reírse- ¡Eres un cinturón de castidad que camina!


    

    - Prometí a ma’ que te cuidaría como un león enfurecido.


    

    - No te necesito a ti para eso, tengo mi propia arma… Hijo, tráeme un gin tonic - Dijo dirigiéndose al bar tender sin tomar asiento. John no quería ser un pesado pero ella era su hermanita pequeña después de todo y no estaba muy seguro de querer ver como los hombres a su alrededor la rodeaban como tiburones hambrientos.- ¿Por qué no me dejas en paz un segundito? Necesito conocer nuevos amigos, estoy más aburrida que una ostra.


    

    - Vale, entiendo, yo tampoco estoy pasándome la vida de casino, niña mía, pero tal vez deberías decidir venir sola la próxima vez.


    

    - Al menos tú tienes a Paul ¿a quién tengo yo?


    

    - ¿Qué me dices de Leila?


    

    - Aquí tiene, señorita.- Dijo el hombre rapado trayendo el trago de Freya, ella lo cogió y le dio un buen sorbo con gran deleite.


    

    - Oh, me hacía falta, está muy bueno…


    

    - Ya puedo verte esta noche cuando llegues a casa, te lo advierto que yo no estaré ahí para ti cuando devuelvas la cena.- Dijo John, terminándose la cerveza y haciendo señas para que le trajeran otra.


    

    - ¡Uh! ¿Y se puede saber por qué no?- pregunto ella, luciendo confundida por un instante, él levantó una ceja antes de responder.


    

    - Porque yo estaré tirado durmiendo en una zanja cuando termine la noche…


    

    Ambos rieron alegremente y Freya termino por apoyarse en su hombro, pero ni por un segundo derramando una sola gota de su bebida.


    

    - No puedes hacer eso, eres el jefe, el sheriff, el alguacil, ¡El manda más!


    

    - ¿A dónde quieres llegar con eso exactamente?- Preguntó John, disfrutando del buen humor del momento.


    

    - Que tienes que dar el ejemplo, hijo, no puedes venir aquí, mezclarte con la plebe y luego embriagarte como un borrachín cualquiera. – Dijo Freya, apurando el trago. En ese momento llegaron Joseph y Francis, que se sentaron al lado de la silla vacía de ella.


    

    - ¿A quién le llamas plebe?- Pregunto Joseph en modo de saludo.


    

    - No es contigo, Joecito, tú eres parte del cuerpo policiaco…


    

    - ¿Entonces es conmigo?- Pregunto Francis, quien se había sentado inmediatamente al lado de Freya.


    

    - No es a lo que me refiero…


    

    - Nadie entiende tu retorcido sentido del humor, Freya…- Dijo John, divertido. Le dio un trago a su cerveza y aprovecho para echar un vistazo rápido a la mesa grande en la esquina izquierda, y le desconcertó ver que la chica dorada se había ido-tan rápido- sin que él lo notase o al menos antes de que pudiese darle un segundo vistazo más detenidamente.


    

    ¿Qué tenía esa chica que le había llamado tanto la atención? Bueno, desde luego que era atractiva, pero eso no podía ser lo único, chicas atractivas las encontrabas en todos lados por allí; sin embargo ella le había causado una impresión diferente, lo suficiente como para hacerle enumerar mentalmente sus propias cualidades como hombre, analizando sus posibilidades. Ahora se había ido, sin ella presente las estadísticas indicaban una posibilidad del cero por ciento aproximadamente y eso no era para nada alentador.


    

    - Tierra llamando a John, ¿hay alguien?- Le pregunto Freya, dándole golpecitos en la mejilla.- Mas te vale que regreses aquí ahora mismo, o me voy a la cama con el bar tender.


    

    - Haz lo que gustes, solo no me despiertes cuando llegues…- Respondió lacónicamente, ella frunció el ceño con disgusto.


    

    - Vaya león enfurecido.- Refunfuño ella, sentándose finalmente en su banqueta.


    

     


    

    La noche transcurrió de manera bastante buena, a decir verdad; una vez que sacó a la chica dorada de sus pensamientos, le fue muy sencillo dejarse llevar. Cuando todos estuvieron presentes pidieron una mesa y luego de una media hora se unieron a ellos un pequeño grupo de personas que estaban interesados en conocer finalmente a los recién llegados, y vaya que hicieron lo posible por averiguarles la vida, de donde venían, como habían llegado hasta allí, que traían ellos a la mesa ahora como parte importante del cuerpo de policías… A John hablar de trabajo cuando se suponía que estuviera distrayéndose con otras cosas no le entusiasmaba demasiado así que pronto se vio absorto en una discusión más interesante con su amigo Paul, quien era un tipo bastante robusto y de facciones fuertes, con el cabello pajizo cortado por los hombros y trabajaba como abogado en un bufete del centro.


    

    - ¿Estas de broma?- Pregunto este, en el mismo momento en que la tercera ronda de bebidas llegaba a la mesa- ¿En qué mundo el BMW M5 es mejor que el Maserati Quattroporte? Esa cosa no llega ni a las 150 millas por hora…


    

    - No se trata de eso ¿Cuándo demonios te montaras en 170 millas de todas maneras?- Preguntó John efusivamente, cogiendo su cerveza de la bandeja en que la traían.


    

    - No se trata de si lo vas a hacer o no, en todo caso te podrías echar un por una de esas carreteras interminables que tienen montañas de lado a lado y montarte en la velocidad que se te pegue la gana…


    

    - Si, y terminar estampado como un idiota contra un árbol o en el fondo de un despeñadero ¿Cuál es el punto?


    

    - ¿Podrían dejar de hablar de idioteces?- Pregunto Freya ya bastante harta de como habían ido las cosas en la última media hora entre esos dos.- Ninguno de ustedes vera jamás esos autos ni de lejos, así que ya esta bueno.


    

    - Se nos acabo el relajo.- Dijo Paul de buen humor.- ¿Por qué no pedimos algo, que estoy muriendo de hambre aquí?


    

    - Estoy de acuerdo.- Accedió John, haciéndole una seña al camarero para que se acercara.- Pero debes admitir que el BMW acelera más rápido que tu precioso Maserati, es un hecho.- Añadió, sin darse por vencido en el tema.


    

    - ¡Tienes que estar loco!- Exclamó Paul, volviendo a la conversación rápidamente, haciendo que Freya pusiera los ojos en blanco y se diera la vuelta para tratar de continuar conversando con el resto de las personas sensatas en la mesa.


    

     


    

    La noche se paso rápidamente entre conversaciones, comida, alcohol y risas alegres, y aunque John había tratado de no excederse con la bebida en la medida de lo posible, comenzaba a sentir que la cabeza le daba vueltas, la idea de cumplirle a Freya la predicción de dormir en una zanja no le interesaba demasiado. Hacia cierto rato que Paul se había marchado, alegando que tenía que levantarse temprano al día siguiente y esa excusa bien le podía servir a él también. Tomó a su hermana del brazo, quien se estaba tambaleando ligeramente, se despidió de todos y se dirigió hacia la salida con ella.


    

    - ¿Vas a llamar en serio?- Preguntó uno de los hombres del grupito que se les había unido al comienzo de la noche, uno que a John le parecía especialmente molesto.


    

    - Claro que lo haré…- Dijo Freya, aferrándose al brazo de su hermano como si fuera un salvavidas en medio del mar.- Tengo memoria de elefante ¿lo sabías?


    

    - Confío en eso- Le dijo el tipo y poco antes de que salieran del bar añadió.- Se donde trabajas, si lo olvidas iré a buscarte.


    

    - No se admiten visitas. – Dijo John fríamente sin molestarse en mirar atrás y entonces se fueron.


    

    Tuvo que arreglárselas para llevar a Freya hasta el estacionamiento y subirla al Cadillac, vaya la forma en que se había puesto cuando ella misma le había advertido que no se excediera mucho con el alcohol. ¿Y que se estaba creyendo ese tipo, tratando de conquistar a Freya delante de su propia cara? En cuanto salió en la conversación el hecho de que ellos dos no eran pareja, el tipo había saltado sobre su hermana sin demoras y a ella no parecía haberle molestado en lo más mínimo. Eso era lo peor de todo.


    

    Llegaron a la casa de alquiler donde se estaban quedando, en un suburbio llamado colorado springs, no quedaba muy lejos del centro, pero aún así se sentía agradecido por haberse llevado el Cadillac ¿de qué otro modo si no, podría él llevarse a Freya de regreso estando de esa manera? Cuando la vio estaba dormitando contra el asiento y por más que intentó despertarla no hubo fuerza en este mundo que le hiciera mover un pelo.


    

    - Oh, por favor…- Murmuro a la noche cerrada que los envolvía casi por completo.


    

    Salió del auto sintiéndose algo fuera de foco, fue hasta la puerta de la casa y la abrió de par en par antes de volver por Freya. La sacó como pudo del coche, tratando de mantener la verticalidad lo más posible, entonces la metió en la casa y la dejó en su habitación antes de ir afuera y cerrar todo. Una vez dentro fue hasta su propio cuarto y se tiró en la cama sin molestarse tan siquiera en quitarse los zapatos, quería quedarse dormido de inmediato, pero la verdad es que el alcohol siempre lo ponía a tono, estaba excitado y solo. En ese momento no tenía realmente muchas opciones sobre la mesa, dio vueltas en la cama un par de veces pero el sueño no venia.


    

    - Maldición…


    

    Se levantó de la cama molesto, se quito la ropa y fue directo al baño para tomar una ducha fría, eso debía hacer el truco. Presionó las fuertes manos contra su rostro y se quedo inmóvil debajo de la regadera, sintiendo el agua correr sobre su cuerpo desnudo, y a pesar de que estaba casi congelada, no se sentía menos dispuesto. Si no estuviera tan estúpidamente solo, en medio de la nada… Podía entonces finalmente admitirlo, le estaba pegando fuerte el haber dejado todo atrás. También había sido difícil para él acostumbrarse a la vida en Helen, cuando dejo Racersville para asistir al instituto de psicología, pero él pensaba que en aquella ocasión se había debido a que era todavía un crio, joven e impresionable.


    

    A su mente salto una vez más el recuerdo de la chica dorada que había visto en el bar y la extraña sensación que lo había recorrido cuando se miraron lo embargo nuevamente. Esa era una mujer sensual sin dudas, aunque algo ella lo desconcertaba, era como si debajo de aquella apariencia atrevida se escondiera una muchacha timida. Debió aprovechar la oportunidad de acercarse a ella antes de que tuviera que irse, y aún si le hubiese dicho que no, eso le podría haberle hecho sentir que estaba haciendo algo al respecto. Se sacudió ese pensamiento de la cabeza y se dio la vuelta para permitir que la presión del agua le masajeara la espalda, mientras trataba de poner su mente en blanco y sacarse un poco el efecto que el alcohol tenía sobre él.


    

    Salió de la ducha sintiendo que se congelaba, el norte era un lugar frio, incluso en verano. Cogió una camiseta y unos monos largos de ejercicio limpios de un cajón y se los puso rápidamente, luego volvió a hundirse en la cama, con las sabanas cubriéndolo casi por completo. Se quedo mirando el techo por largo rato, de seguro que podía conseguirse a alguien en cualquier momento en que lo quisiera solo necesitaba dejar de sentirse como un extraño en aquel lugar, y hablar con mas personas, por supuesto.


    

    Siguió rumiando al respecto, dando vueltas entre las sabanas y viendo pasar las horas, hasta que un pequeño rayo de luz del día comenzó a colarse por la ventana e, irónicamente, se quedo profundamente dormido. 


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 3


     


    

    Cuando Elizabeth abrió los ojos esa mañana, lo primero que vino a su mente fue un nombre: John Kennedy. Por un instante floto en una agradable bruma que la envolvía, su sheriff ahora tenía un nombre, la especulación sobre aquel aspecto finalmente había terminado; sin embargo, los otros recuerdos de la noche anterior la bajaron de la nube rosa arrastrada por un pie, y esos recuerdos también tenían un nombre propio: Freya.


    

    Se dio la vuelta y miró el reloj, eran las cinco y cincuenta de la mañana, se había quedado dormida incluso sin la necesidad de consumir alcohol, pero al menos era su sábado libre y no se preocuparía por esos veinte minutos extra perdidos. Se levantó de un salto y, luego de ir al baño, se vistió con ropa de ejercicio, cogió su botella de agua, el i-pod y se marchó. Afuera el sol apenas estaba saliendo, los pájaros en los arboles de los vecinos comenzaban a despertar y cantar con pequeños silbidos débiles, y estos sonidos eran siempre su única compañía a esas horas; su reloj ahora marcaba las seis y siete, faltaban un par de horas antes de que sus hermanas despertasen y comenzaran a pedir comida como un par de pichones hambrientos y tal vez esa era una de las razones por las cuales le encantaba madrugar, podía disfrutar de un buen rato a solas consigo misma.


    

    Correr le hacía bien, ella lo sabía, siempre fue para su alma más efectivo que cien cubos de helado de crema, mejor que cualquier champaña o charla con amigas, correr le hacía pensar mejor. Recordaba la noche anterior con gran detalle, desde el momento en que notó la presencia de su sheriff hasta el instante mismo en que salía disparada por la puerta para tratar de huir de su presencia, ahora a la luz de un nuevo día y con la deliciosa brisa veraniega golpeando gentilmente su rostro mientras corría, pudo pensar mejor las cosas. Había actuado impulsivamente, la sola idea de que John estuviera con alguien más le hacía estremecer, pero tenía que admitir que esa posibilidad era solo eso, una posibilidad.


    

    Freya bien podía ser solo una amiga o una compañera de trabajo, ¿Qué no estaba ella misma en la mesa con varios amigos? La verdad es que reaccionó a sobre manera, probablemente si se hubiera quedado habría visto que llegaban más personas a encontrarse con ellos, o incluso siendo solo ellos dos, podrían haber estado únicamente en plan de amigos. Se detuvo al final de la calle principal, mas allá se abría el centro del valle, con todas sus tiendas y abastos, y la comisaria… Ya era hora de volver.


    

     


    

    El reloj de la cocina marcaba las doce en punto y tanto Lisa como Caroline estaban ansiosas e inquietas, cual niñas pequeñas. Aunque comían como locas, ambas hermanas eran delgadas como espaguetis, de enormes ojos azules y pecas; con un cabello lacio y dorado que les llegaba a la mitad de la espalda. Estaban sentadas en la mesa de la cocina, esperando que Elizabeth cocinara, sin hacer el más mínimo ofrecimiento de ayuda.


    

    - ¿Cuándo estará eso listo?- Preguntó Lisa, frunciendo el ceño, Caroline asintió con la cabeza, sin dejar de jugar con el teléfono.


    

    - Estará cuando esté.- Respondió Elizabeth de mala gana, revisando la cacerola de pollo que tenía en el horno, parecía que aún le faltaba bastante tiempo y sus hermanas se encargarían de volverla loca cada segundo extra que tardara en estar listo, tenía que encontrar la manera de distraerlas mientras tanto o no la dejarían en paz.


    

    - Tengo hambre ahora.- Exigió Lisa, estirando el brazo sobre la mesa para dar alcance a una caja de cereales dulces, Elizabeth la fulminó con la mirada.


    

    - Deja eso y levántate de esa mesa, tú también, Caro, levántate.


    

    - ¿Por qué?- Preguntó Caroline, sin mirarla. Elizabeth se le acercó y le quito el teléfono de la mano.- ¡Oye!


    

    - Levántense ahora, necesito comprar algunas cosas en la tienda de Lury, y ustedes vienen conmigo.


    

    - ¿Por qué no vas tú sola? Digo, ¿Para qué posiblemente necesitarías nuestra ayuda?- Inquirió Caroline, cruzada de brazos; Elizabeth la miró fijamente, sin inmutarse.


    

    - Además es hora pico, ¿Qué no sabes que va a estar súper lleno?- Añadió Lisa, sin moverse ni un centímetro.


    

    - Una queja más e irán ustedes dos solas.- Respondió entonces con voz tranquila, asegurándose de que Caroline viera como se metía el teléfono en el bolsillo, lejos de su alcance. Luego se dio la vuelta para ajustar la temperatura del horno, no quería que mientras estaban fuera se le quemara el almuerzo, enviando la hora y media que tenía cocinando directo al granete.


    

    Una vez en la pequeña tienda de comestibles de Lury, justo a las afueras de Colorado springs, se quedo mirando los anaqueles fijamente, dubitativa, realmente no había nada urgente que comprar, solo quería tomarse un respiro y sabia que estar fuera las distraería. Tendría que comprar alguna cosa, así que cogió una bolsa de parmesano y una de pan en rodajas, antes de dirigirse a la fila de caja, que en efecto estaba bastante larga. Caroline se acercó por detrás llevando una caja de galletas con chispas.


    

    - ¿A dónde llevas eso?- Pregunto Elizabeth, perfectamente consciente de que eso iba a suceder, inmediatamente después llegó Lisa, comiendo papas fritas de una bolsa bastante grande, lo cual le hizo poner los ojos en blanco.


    

    - Ya la abrí, tienes que pagarla.- Dijo Lisa, sin dejar de masticar el bocado de papas en su boca.


    

    - Ustedes dos son unas…- Comenzó a reprenderlas, cuando una voz detrás de ellas la interrumpió, era una chica quien hablaba. Se dio la vuelta para ver quién era y se quedo de piedra al ver que se trataba de Freya.


    

    - Hola.- Dijo la chica con voz firme ¿Qué hacia ella ahí? Y, además, ¿Por qué estaba dirigiéndole la palabra?- Espero no interrumpir nada, solo estaba por irme cuando te reconocí y quise saludar. Soy Freya, Freya Kennedy.


    

    Elizabeth sintió como la sangre se drenaba de su cara al mismo tiempo que una especie de gancho afilado la jalaba por el estomago, Freya Kennedy, entonces eran algo más que amigos, más que pareja, eran marido y mujer. Parpadeo un instante, tratando de recuperar el aliento antes de contestar.


    

    - Hola, un gusto, yo soy Elizabeth Hawes. ¿De dónde nos conocemos?


    

    - Oh, no nos conocemos realmente.- Respondió rápidamente, ruborizándose un poco.- Soy algo nueva aquí así que no conozco muchas personas. Te he visto correr frente a mi casa todas las mañanas, eres la única alma despierta tan temprano…


    

    - Ya seriamos dos, ¿no?- Dijo Elizabeth, tratando de ser lo más amable posible, la chica sonrió.


    

    - Sí, bueno, crecí en un rancho de caballos y desde que somos muy pequeños nos acostumbran a levantarnos con la luz del sol y es un hábito difícil de erradicar, ni siquiera cuando es día libre ¿sabes?


    

    - ¡La cola está moviéndose, vamos!- Dijo Lisa, halando a su hermana mayor por el brazo.


    

    - Ya voy, que fastidiosa eres… - Dio un par de pasos adelante antes de volverse nuevamente hacia Freya, con semblante abochornado,- Estas son mis hermanas, Caroline y Lisa.


    

    - ¿Qué tal?- Pregunto Caroline, robando papas de la bolsa de su hermana, Freya las miró con divertida curiosidad.


    

    - Hermanas, que lindo, yo siempre quise saber que se sentía tener una hermana, pero solo tengo cinco hermanos.


    

    - ¿Cinco hermanos?- Pregunto Lisa asombrada, Elizabeth le dirigió una mirada de reproche, pero a Freya no pareció incomodarle.


    

    - Si, en serio, yo soy la única chica, cuando niña quería tener una hermanita con la cual jugar y compartir secretos, pero solo obtuve cinco formas diferentes de que leyeran mi diario y robaran mis leones de peluche.- La chica rio alegremente y el sonido se escuchó fino y melodioso como el de una campanilla; a Elizabeth esto no le agrado demasiado, se parecía mucho a su gran amiga Valeria, daba la impresión de ser amable y simpática ¿Cómo podría mantener la guardia alta con ella?


    

    - Créeme que no te perdiste de nada, estas dos son unas locas que actúan como si yo fuera su madre…- Dijo entonces, con cierto tono de burla, las dos chicas la miraron indignadas.


    

    - ¡No nos quieras tanto! – Bufó Lisa, Elizabeth reprimió una sonrisa.


    

    - Te cambio a tus hermanas por mis dos hermanos menores- Ofreció Freya, con el mismo animo alegre- Puedes tener a Joe y a Jason, si te parece, deben ser a penas mayores que tus hermanas, no notaras la diferencia.


    

    - Trato hecho, ¿Cuándo hacemos el intercambio?


    

    Llegaron a la caja y pagaron los víveres, sin dejar de conversar, luego salieron a la calle y comenzaron el regreso a casa. Elizabeth estaba muy consternada, pensando en que hubiese sido mejor quedarse en casa, soportándose a sus hermanas pero a salvo al menos, sin embargo Freya no parecía darse por enterada de nada, solo conversaba alegremente, como si llevaran largo tiempo siendo amigas.


    

    - Es difícil ser una chica normal cuando vives entre seis varones, si contamos a papá. Mamá y yo éramos las únicas mujeres en el rancho, al menos hasta que mi hermano mayor se caso, y eso fue cuando yo ya era mas grande.


    

    - ¿Y cómo te las arreglaste para seguir siendo una chica?- Pregunto Lisa, sin dejar de atacar la bolsa de papas en sus manos, Freya lo consideró por un momento antes de responder.


    

    - No fue fácil, si quería jugar con ellos tenía que ser alguna cosa de muchachos, las únicas chicas que conocía eran de mi escuela así que no las veía todo el tiempo, además no imaginas lo sobreprotectores que pueden llegar a ser tus hermanos encima de ti tratando de evitar que cualquiera se te acerque, en especial Jude, que es el mayor de todos y me trata como si aún fuera una cría de primaria.


    

    - A tus padres sí que les gusta la letra jota…- Dijo Caroline, mientras caminaban calle abajo por la urbanización, con el sol de mediodía cayendo en vertical sobre sus rostros.


    

    - Es la verdad, de mayor a menor son Jude, John, Jeremy, Joe y Jason, yo soy la cuarta hija, casi en el medio. El obsesivo es mi padre, quien por cierto se llama James, yo me salve de la fulana letra porque mi madre siempre quiso tener una hija con algún nombre exótico, evocador, y así fue, sin embargo confieso que mi segundo nombre es Janice.


    

    Caroline y Lisa soltaron una risita conjunta, aparentemente divertidas con la pequeña curiosidad, entonces Freya se detuvo frente los escalones de una casita de dos pisos virtualmente idéntica a la de Elizabeth, a unas cinco casas de distancia, lo cual le sorprendió mucho ¿Cómo no la había visto antes si estaban tan cerca, o a él? es verdad que ella no era la mujer más observadora del mundo pero ¿Cómo podría posiblemente verle en la calle y no notarle?


    

    - Hasta aquí llego yo. Me alegra haberlas visto, es bueno hablar con otras chicas, estar en el escuadrón de policías es como revivir mi infancia, son un montón de hombres y solo dos mujeres, contándome a mí.


    

    - Debe ser muy difícil.- La compadeció Caroline, Elizabeth la miro con la sorpresa grabada en el rostro, no sabía que su hermana pudiera sentir empatía por alguien en este mundo.


    

    - Lo es.- Dijo Freya, algo ceñuda- Pero me las arreglo bien. Quisiera saber si podríamos encontrarnos otra vez en algún momento, para hablar y eso, si no les molesta.


    

    - ¿Vernos de nuevo?- Preguntó Elizabeth sorprendida, sin saber cómo lidiar con los sentimientos encontrados que estaba experimentando. Noto que Freya la miraba dubitativa, sin saber si tomarse su reaccion como una negativa, asi que trato de recuperar un poco sus buenos modales.- Claro...Podríamos ir a algún lugar que aún no hayas visto…- Trato de sugerir algo pero tenía la mente en blanco.


    

    - ¿Qué tal si vamos a la pista de patinaje en hielo?- Pregunto Caroline y Elizabeth supo en seguida que eso era más un interés propio que el de pasar tiempo con Freya, ahí estaba nuevamente su hermana tal y como la conocía.


    

    - ¿Patinaje en hielo? No lo sé, en casa no teníamos nada parecido a eso…


    

    - Hay que hacerlo, te va a encantar, veras lo fácil que es.- Dijo Lisa, con su mejor tono manipulador, Freya las miró a las tres fijamente, considerando por un momento sus posibilidades.- No puede ser más difícil que ser policía…- Añadió la muchacha, decidida a persuadir a la recién llegada para que accediera.


    

    - Es verdad. – Aceptó, volviendo a lucir segura de sí misma.- Probar una cosa nueva no puede matarme, será divertido ver una pista de hielo por primera vez en la vida.


    

    - La pista está al otro lado de la ciudad, pero podríamos coger el autobús, estaremos allí en media hora.


    

    - ¿Les importaría si viene John? Él podría llevarnos en el cadillac.- Pregunto Freya, directamente a Elizabeth.


    

    No, no podía ser que eso le estuviera pasando justo a ella, de entre todas las personas con las que Freya podría haber hablado en la tienda de comestibles, en el bar o en cualquier parte, ¿Por qué ella? Y aún de cierta forma podría aceptar eso, pero ahora le pedía que incluyeran a John, para poder restregarle en el rostro como ella tenía al hombre que quería. La respuesta era no, un no rotundo salido del fondo de su alma, pero su hermana Lisa se le adelantó.


    

    - ¿Quién es John?


    

    - Es el nuevo sheriff…- Contesto Elizabeth de forma automatica, arrepintiendose de forma inmediata.


    

    - ¿Ya lo conoces?- Preguntó Freya, con curiosidad. Elizabeth carraspeo, incomoda, antes de responder lo primero que se le ocurrió: la verdad.


    

    - No, es solo que unos amigos y yo estábamos conversando de eso anoche, ya sabes, de la destitución de Alastor y de quien había ocupado su lugar. Además lo he visto un par de veces cuando voy de camino al trabajo, eso es todo.


    

    - Pues listo- Dijo Freya, de buen humor.- Sera una estupenda ocasión para que confirmes si lo que oíste sobre él era cierto o no ¿puede venir?


    

    - Claro que puede venir.- Se adelanto a responder Lisa de nuevo, Elizabeth se sintió hundirse un poquito más dentro de sí misma.- ¿Y dime, es lindo?


    

    Freya se rio felizmente ante la indiscreta pregunta de la adolescente al tiempo en que Caroline se ruborizaba por la osadía de su hermana.


    

    - No inventes, niñita.- Le riñó enseguida- ¿Qué te importa si es lindo o no? Eres una pichoncita.


    

    - Tengo trece años, Caro, no soy ninguna pichoncita.


    

    - Creo que John es un poco mayor para ti…- Dijo Freya, sin dejar de reír.- Pero tal vez te gustaría conocer a mi hermanito Jason, tiene quince años recién cumplidos y es casi la misma cosa que John.


    

    - Sera mejor que nos vayamos.- Dijo Elizabeth, mirando el reloj, había olvidado por completo la cacerola de pollo y corría el riesgo de quemarse.- Deje encendido el horno en casa ¿Te parece bien si vamos el miércoles?


    

    - Estará muy bien el miércoles. ¿A eso de las siete?


    

    - Eso será perfecto. Vámonos niñas, andando.- Dijo Elizabeth, dándose la vuelta para irse, halando del brazo a ambas hermanas, una de cada lado, decidida a largarse de alli lo mas rapido posible.


    

    - Espera, no me dijiste si John podía venir…- Escucho a Freya a sus espaldas, pero cuando estaba por responder, otra voz muy diferente la detuvo en seco.


    

    - ¿Ir a donde?- Pregunto el hombre y, aunque ella jamás había escuchado su voz antes, sabía perfectamente de quien se trataba. Se dio la vuelta y lo vio mientras bajaba la corta escalinata de cemento hasta la acera. Ahí estaba su sheriff, con su uniforme reglamentario, luciendo absolutamente perfecto a la luz del sol, alto, sexy y magnifico, ¿qué mala broma era esta?


    

    - El miércoles vamos a ir a la pista de patinaje en hielo, ¿lo crees?- Pregunto Freya, muy emocionada, tomándolo del brazo.- Tendrás el placer de venir con nosotras, si nos llevas en tu auto.


    

    - Wow, que gran honor.-Dijo él con tono sarcástico mirando a Freya, ella le pegó un golpe juguetón en el pecho sin dejar de sonreír, mientras Elizabeth sentía ganas de desaparecer. Entonces él también sonrió y su rostro se iluminó de forma casi mágica, derritiéndola por dentro. – No sé que tanto me agrade la idea de dejar la impresión de mi trasero en el hielo, la verdad.


    

    - No seas cobarde ¿sí? Dijiste que estabas aburrido…- Insistió Freya, con un tono de voz casi tan manipulador como el de Lisa, jalándolo ligeramente por la manga de la camisa.


    

    John volteo y miro a Elizabeth, quien se quedo virtualmente paralizada, incapaz de retirar la mirada de la de él, de esos ojos oscuros e intensos que parecían estar tratando de ver a través de ella, y sintió como su sangre comenzaba a hervir dentro de su cuerpo... Tenía que pretender indiferencia, lo menos que quería en ese momento era que su pequeño y extraño encuentro con Freya se convirtiera en una pelea callejera y, Dios no lo permita, tener que ser separadas por el propio John ¿Pero cómo, si le era tan increíblemente irresistible? Apartó la mirada para ver el reloj y recordó que tenía una buena excusa para largarse.


    

    - Decídanlo ustedes.- Dijo al fin, recuperando un poco la compostura.- Tenemos que irnos, pero nosotras vendremos el miércoles y vemos. Si él no quiere venir no hay problema, el autobús nos deja a media cuadra del lugar de todas maneras. Fue un gusto conocerles, vámonos niñas, andando…


    

    - Vístanse abrigados, hará frio allí dentro- Añadió Caroline, a modo de consejo, antes de irse detrás de sus hermanas.


    

    - ¡Nos vemos!- Escuchó que Freya se despedía a sus espaldas. ¿En que se estaba metiendo, pretendiendo ser amiga de esa chica?


    

    Cuando entró en la casa fue corriendo a la cocina, temiendo que el pollo estuviera quemado y se viera obligada a pedir pizza a domicilio, eso junto con las infaltables críticas de sus hermanas, por supuesto; sin embargo al abrir el horno pudo ver que la salsa se había recocido ligeramente, si, pero del resto todo parecía estar bien. Exhaló un suspiro de alivio, al menos esa parte no estaba arruinada, a diferencia del resto.


    

     


    

    - Que agradable chica.- Comentó Lisa mientras se llevaba un gran bocado de espaguetis con pollo a la boca, mas tarde en la mesa.


    

    - ¡No comas con la boca abierta! Es horrible…- Exclamó Caroline, lo que llevo a la chica a masticar aun más irrespetuosamente. - ¡Hazme caso!- Exigió, lanzando un trozo de papa cubierta de salsa directo al cabello de su hermana menor, quien le arrojo un pedazo de pollo a su vez sin que esta lograra esquivarlo. Elizabeth ya estaba cansada de que vivieran actuando como niñas pequeñas y justo en ese momento no se sentía de ánimos para aguantar nada.


    

    - ¡Compórtense!- Exclamo, deteniendo la riña de inmediato, luego las miró alternativamente a una y a la otra.- Estoy harta de su ridículo comportamiento, tienen quince y trece años, ya no son unas niñas.


    

    - ¡Ella comenzó todo!- Exclamo Caroline, irritada, Elizabeth ni se inmuto.


    

    - Ya no puedo seguir cuidando de ustedes como si fueran mis hijas, necesitan a alguien quien si se las cale.


    

    - ¿A qué te refieres?- Preguntó Lisa, quitándose trozos de papas del cabello.


    

    - Hablaré con papá sobre ustedes y le insistiré en la extrema importancia de conseguirles una madrastra.


    

    - ¡No puedes hacer eso!- Exclamaron las adolescentes al unisonó, el terror se percibió de forma palpable en sus voces. ¿Estaba yendo muy lejos al amenazar a sus hermanas de esa manera? Tal vez, pero valía la pena intentarlo a cambio de medio día de paz.


    

    - Vaya que puedo hacerlo, saben que él siempre escucha lo que le digo, en especial si es por el bienestar de sus dos pequeñas hijitas…


    

    - No lo hagas, Liz, no puedes… - Rogo Lisa, con voz apremiante.


    

    - Él no se conseguiría a alguien solo porque tú se lo pidas.- Agrego su hermana, tratando de convencerse a sí misma.


    

    - ¿Quieren apostar?- Pregunto Elizabeth, con expresión desafiante, ambas chicas callaron de inmediato y reanudaron el almuerzo de forma calmada y sin más discusiones.


    

    Eso la satisfizo. Que malo que no podía usar esa carta todos los días para hacerlas comportarse por un momento, la verdad es que si lo hiciera perdería su efecto muy rápidamente, y eso era de cierta forma lamentable. Una vez que terminaron de comer, ambas chicas desaparecieron de su vista como siempre lo hacían, dejándole todo el trabajo de limpieza a ella; era su culpa, por supuesto, cuando su madre se fue de casa ellas eran apenas unas crías de cinco y siete años, siendo Elizabeth la mayor por casi once años ¿Qué mas podría haber hecho, que criarlas como propias? Pero la verdad es que no es un trabajo fácil cuando tienes diecisiete años, así que terminaron por crecer malcriadas y altaneras.


    

    Esa tarde en específico no se molestó porque la dejaran sola con los platos sucios, ya no podía soportar la presión de lo ocurrido al medio día con Freya y su fugaz encuentro con John. La vida le estaba poniendo una dura prueba, una que no estaba muy segura de poder superar con éxito; ni siquiera ella misma podía explicar porque le afectaba tanto ese hombre, porque se sentía de esa manera tan difícil de soportar, y ahora que se había encontrado con él por primera vez, eso lo hacía todo aun peor.


    

    No recordaba haberse sentido de una manera ni remotamente similar con Víctor, quien había sido su primer y único gran amor. No, esto era por completo diferente, y ni siquiera se habían hablado o tocado mutuamente, a penas sabia su nombre, pero ese hombre le hacía vibrar cada fibra de su ser con infinito deseo, oh, como quisiera poder besar esos labios…


    

    Esos labios que jamás la besarían.


    

    Y ahora tenía que lidiar con la expectativa del miércoles, por un lado con el absurdo de convertirse en amiga de Freya-por todos los cielos- y por otra parte el no saber si él estaría allí o no. A su mente venia la maravillosamente clara imagen de John, mirándole fijamente, con la luz del sol iluminándolo alrededor y sobre todo su sonrisa; sintió que no podía mantenerse de pie por más tiempo, esa mezcla de desolación y pasión no tenía lugar en su mente confundida.


    

    Se sentó en una de las sillas del comedor sin haber terminado con sus tareas domesticas, ya habría tiempo para hacer eso cuando no estuviera tan desconcertada. Freya Kennedy ocupaba ahora sus pensamientos de forma dolorosa, ¿Por qué no podía ser una mujer insufrible, una de esas brujas sin remedio que abundan por ahí? Así le seria infinitamente más fácil odiarla por haber visto a su hombre quien sabe cuántos años antes que ella lo hiciera. Era injusto albergar todos esos sentimientos por un hombre que jamás seria suyo, deseaba que no se presentara, que decidiera que la idea de ir a perder su tiempo con tres completas extrañas en un lugar frió y desconocido no era lo suyo.


    

    - Por favor…-Susurró mirando el blanco techo que yacía sobre ella.- Por favor, Dios, que decida no ir.


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 4


     


    

    Cuando se levantó aquella mañana pensando que ese sería un día igual a todos los demás dias de ese último mes, no puedo haberse equivocado más. Al llegar al trabajo se sentía bastante tranquilo, había dormido profundamente y la expectativa de conocer finalmente a su chica dorada lo ponía de buen humor. Así pues, entró en la comisaria con su usual paso firme y un aire despreocupado flotando alrededor de él.


    

    - Hola, jefe.- Le saludo Duke, uno de sus oficiales, quien estaba cerca de la puerta sirviéndose una taza de café negro.- Se siente como un buen día ¿cierto?


    

    - Hay electricidad en el aire.- Comentó a un tiempo Brian, el sub sheriff, quien estaba parado junto a Duke, esperando su turno para atacar la cafetera.- Mi instinto primario me dice que hoy va a haber algo bueno.


    

    Brian era un hombre de cincuenta y cuatro años, delgado como una vara, con la piel roja y algo tostada por el sol veraniego; su cara era más parecida a un mapa de carreteras que a un rostro humano, lo cual lo hacía lucir experimentado. John le hizo un gesto de asentimiento, sin estar muy seguro de a qué se refería con “instinto primario”, antes de dirigirse a su escritorio para comenzar con la rutina diaria.


    

    - ¿No me crees, verdad?- Pregunto el hombre, con una sonrisita algo inquietante grabada en los delgados labios, acercándose a él. – Cuando llevas tanto tiempo trabajando en la policía como yo lo he hecho, señor sheriff, sabes si algo pasará antes de que lo haga.


    

    - ¿Cómo cuando se avecina una tormenta?- Pregunto John, distraídamente y Brian lanzo una carcajada al aire, que sonó más bien como el graznido de un ganso.


    

    - Créale, jefe- Añadió Duke, terminándose el café y arrojando el vaso plástico a la canasta de basura en la esquina.- Este tío es un viejo zorro, sabe de lo que habla, yo mismo he sido testigo presencial de sus habilidades telequineticas.


    

    - ¿Habilidades telequineticas? Vamos, chico, ya eres muy grande para creer en eso.-dijo John mirándole con evidente incredulidad.- Aquí trabajamos con hechos, no con supersticiones.


    

    - Tal vez, pero creo que yo también lo siento.- Contestó el joven policía sin perder el buen humor.


    

    A John esto le sonó tan fuera de lugar como un concierto de rock metal en el Vaticano, pero prefirió dejarlo así, no valía la pena discutir sobre algo como eso. Sin embargo, cuando el reloj de la comisaria marcó las once y cuarenta y dos, el teléfono de Francis sonó fuerte y claro en el tranquilo aire de la comisaria.


    

    - Hay un asalto en progreso- Dijo Francis, con el teléfono pegado a la oreja, con toda tranquilidad- Tres hombres armados, en la tienda de electrónicos Johnson que queda en la calle Bowen.


    

    Aquí estaba entonces pues, la hora de la verdad, y estaba más que preparado para enfrentarse a ello. Salió disparado de la comisaria y se arrojó a si mismo dentro de la patrulla, con la radio encendida para recibir cualquier información extra que pudiera darle Francis, mientras la sirena gritaba a todo pulmón sobre el techo el auto. Tras de sí le seguían otras dos patrullas, una de ellas conducida por Brian, que llevaba de copiloto a Joseph; la otra era conducida por Duke y Freya estaba con él.


    

    - Unos de los hombres disparó su arma contra uno de los dueños ¿me copias?- Dijo la voz de Francis por la radio, llegaba con un poco de estática pero le escuchaba bien de todas maneras.- Una ambulancia va en camino.


    

    - Copiado.


    

    Aceleró la patrulla al máximo, deseando poder ir aún más rápido, al menos el lugar no quedaba demasiado lejos. Los autos en la calle se apartaban a su paso lo mejor que podían, pero era hora pico y se encontró con un pequeño embotellamiento en la calle principal, mientras le hacían paso sentía como perdía valiosos segundos. El siguiente reportaje de Francis no le sorprendió para nada.


    

    - Han huido, van en dirección a la intersección este en un Acura color blanco, placa desconocida.


    

    John viró para cambiar el rumbo y tomar la calle Bailey que era el camino más corto que conocía y por suerte no había mucho tráfico por esa vía.


    

    - Estoy tomando la Bailey, Duke, dirígete por la Miller y alcánzanos por el borde de la montaña, Brian usted viene conmigo, ¿copiado?


    

    - Copiado, jefe.- Le respondió Duke, con voz algo temblorosa, al tiempo en que Brian le contestaba con firmeza desde el otro lado de la línea.


    

    Demonios, mas le valía a Duke no quebrarse en este momento, con Brian podía contar sin duda, pero este chico no le inspiraba mucha confianza. Continuó por esa misma calle a toda velocidad, rogando intensamente que ningun peaton desprevenido terminase en medio de la persecucion. No pasó mucho antes de que escuchara la patrulla de Brian acercándose tras de él, lo cual agradecio. Los tipos no le llevaban una gran distancia, cuando comenzaron a huir él ya estaba bastante cerca de darles caza, ahora solo podía esperar alcanzarlos antes de que cruzaran la intersección este y se perdieran por la fulana encrucijada de tres vías.


    

    - Demonios…- Repitió, esta vez en voz alta.


    

    La calle se desvanecía frente su parabrisas, las cosas parecían pasar por su lado a velocidades vertiginosas, hacia un tiempo que no tenía que conducir así de rápido, y menos en un territorio conocido de una forma tan superficial como él conocía las calles del valle Calvert. No tenía mucha importancia, este era su trabajo, tarde o temprano algo como eso pasaria y… La visión de un auto acura de los noventas a toda velocidad, que iba unos cuantos km delante de él, borró de su mente cualquier pensamiento anterior a la visión. La pintura, otrora tiempos blanca, parecía haberse desvanecido hasta convertirse en una especie de extensa mancha parecida a la cal.


    

    - Los tengo a la vista ¿me copian?- Dijo por el radio, sin disminuir la velocidad.


    

    - Copiado- Respondió de inmediato Brian.- Vamos detrás de ti.


    

    - Copiado.- Respondió Duke, el tono de su voz paso desapercibido para John esta vez.- Esperando instrucciones.


    

    - Se dirigen a la intersección este, ustedes llegaran antes, asegúrense de que no pasen.- Le indico John, esperando poder echarles el guante antes de que el acura lograra llegar hasta Duke y Freya.


    

    - Entendido.


    

    Cuando estuvo lo suficientemente cerca como para estar seguro de que no los perdería de vista, encendió el megáfono y grito:


    

    - ¡Policía de Calvert, detengan el vehículo y salgan con las manos en alto!


    

    El auto que tenía en frente dio un pequeño respingo en el asfalto y luego continuó su marcha sin ningún inconveniente. Por supuesto que John no esperaba otra cosa, pero repitió la orden dos veces más, solo por protocolo. Luego de eso barajeo las posibilidades en su mente, Brian y él eran dos, lo más sensato en ese momento seria pararlos antes de que se encuentren en un uno-uno con Duke, pero si no podían detenerlos, el refuerzo ya estaría en posibilidades de cerrarles el paso con la patrulla y disparar de ser necesario.


    

    El paisaje pasó de urbano a rural muy rápidamente, los comercios alrededor dieron paso a una serie de casas prefabricadas y luego a unos cuantos edificios con aspecto descuidado, al tiempo en que la vía se convertía en una carretera más amplia y recta. Había disminuido la distancia considerablemente entre ellos, era evidente que las patrullas eran mucho más veloces que aquel maltrecho auto. Calculo sus posibilidades rápidamente en la cabeza, pensando en que sería lo mejor que podría hacer en esta situación.


    

    - Te trataron mal, viejo…- Murmuro en voz alta, cuando la patrulla se acerco tanto al acura que podía ver bien a los tres tipos en la mira.


    

    Esa persecusion se estaba poniendo cada vez mas peligrosa, cada vez se acercaban mas al limite de la ciudad, y los fugitivos estaban arriesgando las vidas de posibles transeuntes y las propias al ir de aquella manera. Pasaron a toda velocidad por el lado de un par de autos de civiles que apenas lograron esquivarles, fue entonces cuando John decidio que era hora de terminar con aquello antes de que terminara por salirse de control.


    

    Viró el volante con violencia y golpeo con fuerza el costado derecho del vehículo, este se tambaleo miserablemente y por un momento John creyó que volcaría, pero en vez de eso se recupero y volvió a acelerar. El tipo en la parte trasera del auto abrió la ventanilla, sacó su arma y comenzó a dispararle a ciegas: uno, dos, tres cuatro balazos. John freno bruscamente para tratar de evitar las balas, dos de ellas se perdieron en el camino, las otras dos le dieron contra el capó y el guardabarros delantero. Los tipos le sacaron ventaja nuevamente, aprovechando que se había rezagado.


    

    Brian pasó por su lado a gran velocidad, mientras John miraba rápidamente alrededor para verificar si había alguien en las inmediaciones que pudiera haber resultado herido pero no vio nada y volvió a acelerar. Reporto el incidente por la radio mientras viraba en la curva que tenía delante sin apenas preocuparse por el velocímetro e instantes después vio como la patrulla de Brian le propinaba una segunda embestida al vehículo, que derrapó peligrosamente antes de salirse aparatosamente del camino y terminar hundido de trompa en la amplia cuneta. John se detuvo en el costado derecho de acura mientras Brian y Joseph bajaban del vehículo delante del suyo y en menos de treinta segundos los asaltantes estaban rodeados por los tres policías.


    

    - ¡Salgan del auto con las manos en alto!- Gritó John con su arma reglamentaria bien sujeta entre sus dos manos, acercándose con precaución a la puerta del conductor.


    

    Salía humo de debajo del capo, pero el carro parecía haber sobrevivido bien aun con todo el doble ataque, no así los hombres en su interior. Uno de ellos-el que había disparado- estaba desmayado en la parte trasera del vehículo, los otros dos estaban desconcertados y heridos pero nada grave al parecer, y mostraban sus manos en señal de rendición. Brian y Joseph se hicieron cargo de ellos mientras John regresaba a la patrulla y pedia una ambulancia atraves del radio.


    

    - ¿Crees que este bien?- Preguntó Joseph a Brian, mientras ponían al conductor del acura dentro de la patrulla, refiriendose al tipo que seguia inconciente tras ellos.


    

    - Me parece que solo es una contusión.- Respondió el hombre, con el ceño fruncido.- ¿Alguna vez has chocado sin cinturón de seguridad? No es bonito.


    

     


    

    Luego de ese corto golpe de adrenalina tuvo que encargarse de la parte menos peligrosa del asunto, ahora que era el jefe su trabajo no terminaba con el arresto de los sospechosos, pero esa también era una parte satisfactoria que disfrutaba hacer. En algún momento de la tarde vino a su mente la conversación que había tenido esa mañana con Duke y su teoría de la “electricidad” que según se podía sentir en el aire; no estaba muy seguro que pensar al respecto de las habilidades de psíquico que Brian decía poseer, pero lo más probable es que se tratara de una simple coincidencia. Algo que si le antojaba realmente extraño y fuera de lugar era el hecho de que Freya parecía haber desaparecido de la imagen, no tenía idea de donde estaba o porque lo rehuía, pero ese era un asunto con el cual ya se enfrentaría al terminar su turno.


    

    Al llegar a casa pudo escuchar ruido en la planta alta, era evidente que su hermana se estaba preparando para salir ya que eran casi las siete de la noche, así que subió las escaleras para verla y preguntarle a que se debía su desaparición aquella tarde. Cuando llegó a la puerta de la habitación, la encontró sentada en la cama, calzándose los zapatos.


    

    - ¿Freya?- preguntó cauteloso, pero ella lo ignoró por completo. Entró en la habitación con paso ciertamente vacilante, conocía muy bien a su hermana como para no saber que su silencio era siempre sinónimo de un gran dolor de cabeza… Para él. - ¿Sucede algo?


    

    - ¿Qué quieres?-Preguntó sin mirarlo, la ira palpable en cada palabra.


    

    - Vamos ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué estas molesta?


    

    - ¿Cómo que porque estoy molesta?- Preguntó ella, mirándolo bruscamente, con un gran rencor que lo dejo desconcertado.


    

    - Solo dilo ¿quieres?- Respondió John, preparado para lo que fuera.


    

    Freya se levantó de la cama y lo encaró con determinación, casi como si los veinte centímetros de diferencia que había entre ellos dos no existieran, John no retrocedió.


    

    - Eres un imbécil, por eso estoy molesta.- Bufó ella al fin.


    

    - ¿Qué?


    

    - Si, eres un imbécil. Primero me pones como pareja del cobarde de Duke, quien se perdió en la montaña porque conoce esta paja menos que yo aunque nació aquí, y luego planeas toda la emboscada alrededor de ti y de Brian, excluyéndonos como si fuéramos nada.


    

    - ¿Es en serio?- Preguntó él sin poder creérselo, ella lo miro con toda la furia que puedo reunir antes de continuar.


    

    - ¡Claro que es en serio! Por Dios, ¿En que estaba pensando cuando me vine a trabajar aquí contigo? ¿Realmente creí que serias capaz de tratarme como una oficial capacitada?


    

    - Eres una oficial capacitada y siempre te he tratado como tal. No es mi maldita culpa si Duke se pierde hasta en el patio de su casa, esa información me era desconocida.


    

    - ¿Ah, sí? ¿Y supongo que esperas que crea que nos enviaste por el camino de la montaña como un estratega?- Pregunto, con todo el sarcasmo que pudo reunir, tanto en su voz como en sus facciones.


    

    - Si, eso es exactamente lo que espero.


    

    - Ni en sueños, ¿oíste? Por mi te puedes ir al infierno.- Dijo, cogiendo su bolso de un manotazo y saliendo por el lado de John como una ráfaga, dando por terminada la conversación; este la siguió sin poder creerse del todo lo que estaba pasando.- Y no te molestes en llevarnos, tomaremos el autobús.


    

    Bajo las escaleras lo más rápido que pudo y salió de la casa dando un portazo, dejándolo completamente frio en el vestíbulo, confundido como nunca antes. Desde afuera le llegaron vagamente las voces de varias chicas, quienes probablemente trataban de averiguar el porqué de su terrible humor. Caminó hasta la ventana y aparto un resquicio de la cortina para ver como Freya se iba del brazo de las adolescentes que había visto la ultima vez, una de cada lado y más atrás iba la chica dorada. Se veia muy hermosa con esa ropa de invierno color plata, deseó que la chica volteara, así fuera por un segundo, pero no lo hizo, y salieron del campo de visión muy rápidamente.


    

    - Demonios…


    

    Esto era completamente ridículo, jamás pensó que llegaría a tener problemas de trabajo con Freya, pero siempre había una primera vez para todo y venía a ser por algo tan fortuito como el quien atrapa a quien en una persecución a toda velocidad. Fue a su habitación y se dio una buena ducha caliente mientras pensaba una y otra vez al respecto de todo lo sucedido en el día, más allá de la burocracia detrás del asunto y todas las cosas que implicaban un arresto, podría decirse que fue una jornada de trabajo satisfactoria; por primera vez desde que llegase a dirigir ese lugar sentía que realmente se había ganado la paga. Sin embargo ahora tenía que ver como hacía con su hermana, que estaba furiosa y debía estar echando pestes de él a diestra y siniestra.


    

     


    

    Las horas pasaron lentamente frente al televisor, no había mucho para ver y a él tampoco le importaba la gran cosa, solo se limitó a coger una cerveza del refrigerador, una bolsa de papas fritas y echarse en el sofá, pero no le estaba sirviendo mucho como distracción, así que sus pensamientos volvían una vez más a los acontecimientos del día. Fue una gran persecución, vaya que si, y los “malos” estaban tras las rejas ¿acaso Freya no podía alegrarse por el éxito? No, porque él la había puesto en una posición segura y ella lo sabía.


    

    Para John era muy difícil arrojar a su hermana directo de la sartén al fuego y ya lo había visto venir en un principio, cuando ella le dijo por teléfono que pediría un cambio de jurisdicción para poder irse con él al valle Calvert, supo que le seria cuesta arriba tratarla como lo haría con cualquiera de sus otros oficiales. Sin embargo ella exageraba, si bien era verdad que la había puesto en una posición ligeramente más segura en esta ocasión, eso no quería decir que la estuviera manteniéndola fuera de rango.


    

    Cuando el reloj marcó las nueve y media pm, el teléfono comenzó a sonar estridentemente en la esquina de la habitación. John miró el aparato apáticamente mientras se pasaba un puñado de papas por la garganta con un trago de la cerveza, no tenía idea de quién podía ser a esa hora. El teléfono enmudeció, así que volvió a mirar al televisor por unos segundos, antes de que el molesto aparato comenzara a sonar de nuevo; finalmente decidió a levantarse del sofá y contestar la llamada justo antes de que dejara de sonar por segunda vez.


    

    - ¿Diga?


    

    - Diablos ¿estás sordo o qué?- Preguntó una voz femenina al otro lado de la línea, John le dio otro sorbo a su cerveza antes de responder.


    

    - Niña mía, un gusto escuchar tu voz…


    

    - Te será mejor no hacerte el listo conmigo, amigo.- Dijo Freya, al parecer su humor hacia él no había hecho más que empeorar la ultima hora.- Tienes que venir a buscarnos con el auto.


    

    - ¿Y el bus?- Preguntó él, de forma tranquila.


    

    - El bus ya no pasa a esta hora…


    

    - Entonces coge un taxi.


    

    - ¿Disculpa?- Preguntó ella, la furia parecía crecer en su voz con cada segundo que pasaban al teléfono.- Ven aquí ahora mismo y llévanos de regreso a casa.


    

    - Si vas a pedirme un favor, tal vez te serviría endulzar la voz un poco ¿no?


    

    La chica cortó la llamada sin decirle una sola palabra más, dejándolo con el auricular en la mano y el sonido de la línea muerta como respuesta. ¿Y a que creía ella que está jugando? él bien podía decidir no ir allá, al fin y al cabo era una mujer hecha y derecha, si quería actuar como un perro rabioso ante él pues que lo hiciera, pero darle ordenes bajo esas condiciones no le eran de gran ayuda. Por otra parte tenía que convivir con ella todos los días y bien sabía que su humor no cambiaría por sí solo. Se sentó en la pequeña banqueta de madera oscura que estaba al lado del teléfono mientras se terminaba la cerveza, no tenía demasiado que pensar al respecto realmente, sabía que no ir allí significaría un eterno conflicto entre ambos por lo menos hasta que se asentaran y decidieran comprar cada quien una casa por su cuenta. Entonces se levanto, cogió su chaqueta, las llaves y salió a la cálida noche de verano.


    

     


    

    La pista de patinaje en hielo se hallaba hasta el otro lado del valle, atravesando el centro de esquina a esquina, así que se tardaría sus buenos minutos en llegar. Cuando hubo recorrido medio camino se dio cuenta de que tal vez Freya había decidido tomar su consejo y llamado un taxi, lo cual solo podía empeorar la situación. Buscó en los bolsillos de su chaqueta y pantalón, pero no llevaba consigo el teléfono celular, así que no tenia manera de averiguar con que se encontraría al final del camino.


    

    El reloj daba las


    

    nueve y cincuenta y ocho cuando finalmente llego al lugar. Luego de una rápida mirada pudo vislumbrar en la orilla de la acera a las cuatro chicas que lo esperaban en ropa de invierno, exhalo un suspiro de alivio antes de detenerse frente a ellas y salir del coche.


    

    - Buenas noches, chicas, ¿Qué tal la pasaron?


    

    - ¿Está abierta la puerta trasera?- Preguntó Freya, sin mirarlo, el resto de la compañía se mantuvo en absoluto silencio, mirando hacia otro lado, confirmando así las sospechas de John, les habían envenenado las mentes hacia su persona. Sonrió amargamente.


    

    - ¿Qué no vendrás delante conmigo?- Pregunto con aire casual, sin darle mucha importancia al asunto.


    

    Freya lo miro con una amenaza implícita en el rostro y luego abrió la puerta sin responder nada. Las adolescentes se le quedaron viendo fijamente con expresión incomoda en el rostro, ya habían notado la brecha en el plan.


    

    - Sí, bueno, no cabrán todas allí atrás ¿Quién ira adelante conmigo?


    

    - Yo lo haré. – Dijo su chica dorada, volteando el rostro hacia él y cuando sus miradas se encontraron sobre el techo del coche John volvió a sentir el mismo escalofrió del otro día que recorrió su columna a una velocidad impresionante. Al segundo siguiente se encontró mirando a la calle vacía, pero por un momento no se movió.


    

    - ¿Nos vamos o qué?- Le reclamo su hermana desde dentro del cadillac, empeñada en ser lo más molesta que pudiera.


    

    Entró en el coche sabiendo que estaba alcanzado su límite de tolerancia para con ella, puso el auto en marcha con la intención de no volver a abrir la boca en todo el camino a casa para ver si con eso podía evitar que lo siguiera molestando y por un buen rato funciono, al menos hasta que su chica dorada le habló y el sonido de su voz lo tomo por sorpresa; se dirigía a él, aunque no paraba de mirar por la ventana.


    

    - Gracias por ir a buscarnos, jamás íbamos a encontrar un taxi en ese lugar.


    

    - De nada- Respondió, con la garganta repentinamente seca, así que su voz salió un poco demasiado carrasposa.- Cualquiera creería que habría transporte si abren hasta tarde.


    

    - No realmente.- Dijo ella con su voz aterciopelada, removiéndose ligeramente en el asiento. Fue entonces cuando le llegó el aroma de su perfume, que era completamente embriagador y a un tiempo le hacía notar lo cerca que estaban el uno del otro, tan cerca que si estiraba un poco la mano, solo un poco, podría tocarla. Tragó fuerte tratando de resistir el impulso de hacer justo eso, ella continuó hablando.- Aquí todo el mundo tiene auto, o si no toma el autobús y evita salir hasta tarde.


    

    - ¿Tienes auto?- Preguntó él, notando enseguida lo estúpido de la pregunta.


    

    - No, claro que no, si lo tuviera Freya no te habría llamado para que nos buscaras.


    

    Percibió algo raro en el tono de ella cuando dijo eso ultimo, pero no podía decir de que se trataba exactamente. La miró de reojo y se recreo un poco en su belleza, vaya que era toda una mujer, la aterciopelada voz, el olor de su perfume, la suavidad de sus rasgos; sería muy difícil apartarla de su mente esta vez, tal vez si tenía suerte no tendría que hacerlo.


    

    - Me llamo Elizabeth Hawes.- Dijo ella, como notando de repente que no se habían presentado.- Y esas dos que están atrás son mis hermanas Caroline y Lisa.


    

    John les dirigió una rápida mirada por el espejo retrovisor, esperando a que las chicas se identificaran con propiedad, pero parecían estar tan reacias a hablarle como la propia Freya.


    

    - Ya lo sabía, mi hermana me lo dijo el otro día.


    

    Percibió como la chica dio un respingo en su asiento, le echo un rápido vistazo y vio como ella lo estaba viendo a su vez, con los ojos enormes como platos ¿Acaso dijo algo de malo?


    

    - Tu… ¿Tu hermana te lo dijo?- Preguntó ella, su voz sonaba ahora temblorosa, John cada vez entendía menos su reacción.


    

    - Sí, bueno, luego de que ustedes se fueron el otro día sin presentarse, Freya me hablo mejor de la salida que habían planeado y me dijo sus nombres.- Le respondió, tratando de no sonar tan confundido como se sentía. - ¿Pasa algo?


    

    Hubo un momento de silencio en el que la chica se dedico a mirar por la ventana como si no le hubiese escuchado, pensó en decirle algo pero se contuvo en el momento justo en que ella abría la boca de nuevo para hablarle.


    

    - No, nada… Es solo que me gusta presentarme a mí misma, es todo…- Dijo con un hilillo de voz apenas audible.


    

    - Pues bien, yo soy John Kennedy, un gusto conocerlas a las tres. Te ofrecería mi mano en saludo pero eso podría ser demasiado irresponsable para un agente de la ley así que te lo debo. - Dijo en tono casual, la chica le sonrió y eso lo hizo estremecer por tercera vez.


    

    - Excusas aceptadas.- Dijo ella, luciendo de repente de un mejor humor.


    

    John se dio cuenta de que ya estaban por llegar, si no hacia algo rápido ella bajaría de su auto y él quedaría colgando de una rama, sin saber cuando la vería otra vez. Sin embargo no sabía cómo continuar la conversación, se había quedado repentinamente mudo, sin nada brillante que decir más que “quédate”.


    

    - ¿Y a donde las llevo?- Atinó a preguntar.


    

    - Oh, nosotras vivimos a solo unas casas de distancia- Respondió ella, recuperando el aterciopelado tono de su voz.- Les juró que soy una despistada, no les había visto antes por aquí…


    

    - Yo tampoco a ustedes.- Concedió John, sabiendose despistado, esto no le sorprendio en lo mas minimo.- Debe ser por el trabajo, uno se retrae en los pensamientos de que harás cuando llegues o lo que pudiste hacer diferente en equis situación.


    

    - Si, es la verdad, uno se pierde mucho en eso.


    

    - ¿Y en que trabajas, ya que estamos en eso?- Preguntó él, viendo como llegaban frente a su casa y pasaban de largo.


    

    - Soy enfermera en el hospital general, supongo que ya sabes dónde queda…


    

    - Aquí es nuestra casa.- Dijo una de las adolescentes desde atrás, sobresaltándolo, había olvidado por un momento que no estaban solos.- Te pasaste, ahora tendrás que retroceder un par de casas.


    

    - No hay problema.


    

    Dio marcha atrás hasta llegar ante una casa idéntica a la suya, ladrillos rojos, sin cercas, con un jardín pequeño y bien cuidado en el frente, entonces se detuvo. Volteo para mirar a Elizabeth una última vez y pudo entonces detallarla mejor: el dorado cabello ligeramente ondulado atado en lo alto de la cabeza, los brillantes ojos azules resplandeciendo en su rostro a pesar de la escasa luz, esos suaves labios color rosa, apenas abiertos, casi expectantes… De repente tuvo la imperiosa necesidad de tomar su rostro entre sus manos y probar su boca.


    

    - Gracias una vez más.- Dijo ella, sacándolo de su ensoñación. – Niñas, no sean mal educadas y despídanse.


    

    - Gracias.- Dijeron las dos muchachas al unisonó, mientras bajaban del auto con rapidez.


    

    - Hasta luego, Freya, fue divertido salir juntas esta noche.


    

    -Nos vemos, Elizabeth, gracias por la invitación, la próxima va por mí. – Respondió su hermana, sin una pizca del mal humor en esas palabras.


    

    Él sonrió sin darse cuenta y ella le devolvió la sonrisa antes de bajar a su vez. La miró subir la escalerilla de cemento, abrir la puerta de entrada y desaparecer de su vista, luego dio la vuelta para regresar a casa. Estacionó el coche en el camino de cemento y apagó el motor, entonces Freya salió como un tornado, sin decirle una sola palabra, y se metió en la casa. No tenía idea de que haría con la terca de su hermana, sabía que terminaría por disculparse con ella por lo sucedido en algún momento, pero al parecer no sería esa noche.


    

    Por el momento había algo mas ocupando su pensamiento.


    

    No quería bajar del auto, este estaba impregnado con el aroma de Elizabeth, lleno de su presencia, casi como si siguiera allí con él. Recostó la cabeza contra el asiento y cerró los ojos, tratando de evocar su imagen lo mejor posible y no le fue difícil hacerlo, ella no era como ninguna otra chica que hubiese conocido antes. Ella lo volvia loco, era demasiado linda y demasiado sexy al mismo tiempo, entonces entendió que tenía que abrirse paso hasta ella como fuera, debía intentarlo incluso con la posibilidad de que lo rechazara, tenía que conocerla mejor. Claro que debía serle mil veces más fácil, gracias a su hermana ahora podía simplemente acercarse a su chica dorada-Elizabeth- cuando quisiera e invitarle un café, estaba en deuda con Freya.


    

    Luego de un largo rato de estar a solas en el cadillac, escuchó vagamente la puerta de la casa abrirse y luego el sonido de pasos, abrió los ojos y se encontró con que su hermana lo estaba mirando fijamente, andaba ya con la ropa de dormir y en sus ojos no se percibía la ira que viera antes ¿Qué había cambiado?


    

    - ¿Vas a quedarte allí toda la noche?- Le preguntó suavemente.


    

    - No, solo estaba pensando un poco…


    

    - Entiendo, solo quería saber si seguías aquí. Me iré a dormir ahora.


    

    La muchacha se aparto del auto y él la miro por unos segundos, luego exhalo un suspiro y cogió las llaves que aun colgaban del encendido.


    

    - Espera.- Salió del auto y cerró la puerta tras de sí.- Entiendo lo que pasó esta tarde, tienes razón cuando dices que te sobreprotejo demasiado.- Freya se dio la vuelta con expresión incrédula, pero no le hizo ningún ademan de hablar así que continuo. – Pero no te envié por la montaña para asegurarme de que no estuvieras involucrada en la acción, lo hice porque creí que serian un buen refuerzo en caso de que no les diéramos caza antes.


    

    - Es lo mismo.- Dijo ella, cruzando los brazos sobre el pecho. Más le valía ir al grano de una vez.


    

    - No, es solo estrategia, pero admito que te puse de pareja con Duke porque creí que estarías más segura con él, Brian no me agrada demasiado así que no lo quería cerca de ti.


    

    Inesperadamente Freya soltó una risita de burla que lo dejó desconcertado.


    

    - ¿Es en serio?-Le preguntó sin dejar de reírse.


    

    - Ah, sí, es en serio.   


    

    Entonces él también rio, sonaba tonto y tal vez lo era, pero en su mente tenía toda la lógica del mundo. Se miraron mutuamente por un instante y entonces tomo la decisión de hacer su mejor esfuerzo por tratarla como si fuera una más del quipo, sin más absurdas reservas, ella era fuerte y hacia bien su trabajo, ¿Por qué no hacerlo entonces?


    

    - Haré los cambios para que seas la nueva pareja de Joseph y enviaré a Duke a que se las arregle con Brian como pueda; quien sabe, tal vez él aprenda algo en el camino.


    

    - Gracias. No quiero sentir que estoy abusando de mi poder sobre ti, pero realmente necesito saber que soy una parte importante de este equipo.


    

    Le dio una palmadita sobre el pecho de forma cariñosa y entonces se dio la vuelta y regresó a la casa. Eso era todo, de alguna manera toda la ira se había esfumado de un soplo, como si nunca hubiera existido, pero así era ella. John se quedo afuera unos minutos más, recostado contra el auto, disfrutando un poco del frio aire que lo envolvía, pensando nuevamente en Elizabeth y del corto tiempo que pasaron juntos aquella noche. ¿Cuántas posibilidades tenía con ella, ahora que estaba de regreso en el cuadro? Trato de recordar como reacciono ante él y le pareció ver un resquicio de algo allí, ¿atracción tal vez? Se sonrió en la oscuridad, podría estarlo imaginando, todo era posible, pero podría ser que no.


    

    Recorrió el corto camino que lo separaba de la casa y entro en ella con la misma leve sonrisa en los labios y la promesa de que haría todo lo posible por averiguarlo.


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 5


     


    

     


    

    Cuando salió a correr aquella mañana le dio la impresión de que sus pies no tocaban el suelo por donde pasaba, más bien flotaba en el aire. Observo los detalles de las calles por donde pasaba, escuchando más atentamente los pájaros que despertaban a su alrededor, sintiendo el templado aire mañanero producido por la falta de un sol lo suficientemente fuerte para calentarlo aún y todo le pareció perfecto… Le dio un vistazo a la casa donde John vivía, que estaba en perfecta calma en ese entonces y paso de largo, tratando de no convertirla en su nuevo punto de observación personal.


    

    Respiro aliviada, estuvo todos esos días sufriendo por un sin sentido, creyendo que tenía entre manos una causa perdida ¡Qué tonta fue! Sin embargo ahora que sabía la verdad no estaba del todo segura de cuál sería el próximo paso en realidad, su mente había vuelto a abrazar muy rápidamente sus antiguos miedos a acercarse a él y sentir su rechazo, o peor, que le dijera que si y no supiera cómo manejar la situación a partir de allí. Decidió que lo mejor era no preocuparse por eso todavía, sino mas bien disfrutar del dulce sabor de boca que tenía en ese momento, su sheriff no estaba casado y eso la hacía feliz.


    

     


    

    Estaba algo retrasada para trabajar, su reloj le indicaba que eran casi las ocho de la mañana y todavía le faltaban un par de calles antes de llegar al hospital. En ese momento escuchó gritar detrás de si la voz que menos quería oír en ese momento, la voz de alguien que no entiende el concepto de “voy tarde”: Valeria. Se detuvo en seco y la chica pelirroja le dio alcance respirando con cierta dificultad.


    

    - ¿Por qué siempre vas por la vida como si tuvieras patines en los pies?- Le preguntó azorada, cogiéndose las costillas con ambas manos con cierto disimulo mientras hiperventilaba.


    

    - Lo siento, pero voy algo tarde al trabajo…


    

    - Siempre hay algo.- Dijo sin haber recuperado del todo el aliento, a Elizabeth le pareció que a su amiga no le vendría mal un poco de ejercicio cardiovascular, pero no le dijo nada, no quería comenzar una conversación larga que le drenara por completo el poco tiempo que aún le quedaba para llegar a trabajar.- Solo quería decirte que ayer mi primo favorito me llamo para decirme que finalmente va a regresar ¿puedes creerlo?


    

    Víctor. Una sensación de extrañeza se difundió por su mente, trato de recordar la última vez que lo había visto pero demasiados soles salieron y se ocultaron desde ese día, jamás creyó oír la noticia de que regresaría.


    

    - Si, es la verdad.- Continuó Valeria sin darle importancia a su silencio.- Esta tarde, luego del trabajo, vamos a hacerle una pequeña recepción en mi casa, nada demasiado rimbombante ni cosa alguna, pero estoy segura de que querrás venir.


    

    - ¿Quién mas va a estar ahí que yo conozca?- Pregunto Elizabeth solo por fastidiar, de ninguna manera iría, no después de todo lo que sufriera por ese idiota desconsiderado…


    

    - Pues yo. – Respondió Valeria alegremente, interrumpiendo sus pensamientos- ¿Te basta conmigo?


    

    - ¿Qué no va nadie más de la pandilla?- Pregunto con cierta sorpresa, pensaba que ella era la única que tenía razones para odiar a aquel hombre.


    

    - No de la tuya al menos, Vic nunca llego a conocer ni a Fanny ni a Casidy, y por lo que respecta a Freddie y David se llevan tan bien con él como gallos de pelea… ¿Así que dime, cuento contigo?


    

    - La verdad preferiría no hacerlo-Dijo jugueteando con las pequeñas pulseras que usaba en sus muñecas, tratando de evadir la mirada de Valeria, que de seguro haría todo lo posible por persuadirla de hacer justo lo contrario.- Sabes que lo nuestro fue intenso y difícil, incluso casi destruye mi amistad contigo porque odiabas que estuviéramos juntos.


    

    - Si pero el pasado es el pasado, ¿no lo crees? No te estoy pidiendo que te cases con él, es solo una pequeña recepción y significaría mucho para mí si estuvieras ahí conmigo.


    

    - Valeria…


    

    - Por favor, ¿sí?


    

    Respiro profundo, sintiendo un incomodo nudo en la garganta, detestaba tener que ir a algo como eso y por supuesto que nadie le ponía un arma en la cabeza para hacerlo pero… Miró el reloj con desesperanza, eran las ocho y cinco minutos, sus oportunidades de llegar justo a tiempo habían volado por la ventana.


    

    - Lo pensare, ahora estoy llegando demasiado tarde, debo irme.


    

    - Eso siempre es un no en tu mundo.- Le respondió Valeria con la decepción palpable en la voz, esa chica era la reina de la manipulación en persona.


    

    - Es todo lo que puedo darte, ahora tengo que irme, nos vemos luego.


    

    Salió corriendo lo más rápido que pudo, pasando frente a la comisaria sin tan siquiera mirar a los lados y no se sintió tranquila hasta que finalmente cruzo las puertas del hospital general, que estaba bastante ajetreado para la hora que era. Probablemente se debiera a la falta de personal que sufrían últimamente, así que apenas llego le toco ponerle una inyección antitetánica a una pequeña que no paraba de llorar, en parte por la herida que acababan de cerrarle en uno de sus brazos, en parte porque todos los niños odian las agujas.


    

    - Tranquila, solo un pinchacito y ya, ¿sí?- Le dijo a la pequeña, con voz suave pero sujetándola con mano firme para evitar que se moviera demasiado.- Cierra los ojos, cuenta hasta diez, y cuando los abras podrás irte a casa.


    

    La niña, que sostenía contra su pecho un oso pardo de peluche de gran tamaño, apretó los ojos con fuerza, arrugó la nariz, y empezó a contar en voz bastante alta << Uno… Dos… Tres… ¡Au!>>


    

    - No dejes de contar, vas bien.


    

    Fue rápido por suerte y enseguida se retiró a cumplir con la siguiente tarea en la lista. Mientras trabajaba trataba de pensar mejor la situación ¿Que debía hacer? Su pasado con Víctor fue para ella tormentoso, apasionado pero traumatizante; le costó casi un año lograr recuperarse de las heridas emocionales que ese hombre le había causado al irse, ¿cómo venia ahora Valeria a interceder por él de esa manera? Y aunque era verdad que no le está pidiendo que volvieran, eso no lo hacía menos ridículo.


    

    A medida que pasaba el día se convencía mas a si misma que lo mejor que podía hacer era de hecho ir a la recepción, por un lado mitigaría un poco los largos meses de ausencias por su parte de cualquiera de los eventos sociales con sus amigos, o al menos con una de ellos, y por otra parte le demostraría a ese hombre que tan bien estaba ella sin él en su vida.


    

    Cuando terminó su turno a las seis de la tarde compro un café con leche en el cafetín del hospital y subió a la terraza para disfrutar en privado una de las cosas que más amaba en el mundo: el atardecer. El cielo anaranjado lucia un magnifico sol completamente redondo, salpicado por algunas nubes que ya recorrían su camino perezoso hacia la noche. Ese paisaje siempre la calmaba, no importaba que tan mal hubiese ido su día o que tan agotada se sintiese, la manera en que los colores se mezclaban en el cielo como en un mar de acuarelas celestial era todo lo que necesitaba para poder pensar correctamente. Pero en vez de pensar en Víctor, lo único que vino a su mente fue el recuerdo de aquellos escasos minutos que pasara junto con John. Una dulce sensación la recorrió desde lo más profundo, haciéndola sonreír ampliamente mientras la agradable brisa golpeaba su rosto con suavidad.


    

    La noche anterior viajo con John en su auto y, aunque hablaron muy brevemente, ahora sentía que lo conocía muchísimo más, porque ahora había visto las expresiones en su rostro al hablar, el tono suave y carrasposo de su voz, y ese aroma masculino que parecía invadir todo el espacio entre ellos... ¿Cuántas cosas descubrió sobre él solo con ese encuentro? El hecho de que Freya fuera su hermana era solo la punta del iceberg. Pero ahora estaba peor que antes, sentía que necesitaba poder tocarlo, tener una conversación a solas con él, saber que su sheriff no le era indiferente.


    

    - Mi sheriff, mi John Kennedy, la época de Víctor Williams concluyo hace mucho tiempo ya, no tengo nada que temer.- Dijo para sí misma con firme convicción y luego se levanto para marcharse.


    

     


    

    Estaba usando el vestido blanco de fino bordado dorado que guardaba para ocasiones especiales, este tenía un buen escote y le levantaba el busto de forma muy efectiva. Usaba también unas estupendas sandalias de tacón alto que le hacían lucir unas piernas fabulosas (especialmente diseñadas para hacer ver bajo a casi cualquier hombre en todo Calvert valley), se hizo una magnifica trenza estilo griego detrás de la cabeza, se echo su mejor perfume y luego maquilló su rostro de forma suave y delicada. ¿Cuál era la manía que sentían las mujeres por escupirles en la cara un “de lo que te perdiste” a sus ex? No lo sabía, pero casi venia con el manual de instrucciones al nacer. Se dio una última mirada en el espejo del vestíbulo antes de salir y de inmediato la invadió la ya conocida sensación de estar haciendo algo incorrecto.


    

    Salió a la calle con determinación, convencida de que solo se quedaría una hora, dos cuanto mucho, vería la expresión en la cara de Víctor cuando notara lo bien que estaba y todo lo que no podría tener, y luego regresaría a casa con un delicioso sabor a venganza en su boca. No sonaba como un mal plan si se le veía desde ese ángulo. Iba perdida en esos pensamientos cuando de pronto vio a John parado de espaldas a ella, sacando algo del asiento trasero de su cadillac, y sintió que se volvía de piedra; estaba tan desacostumbrada a la idea de él viviendo tan cerca de su casa que no pensó ni remotamente que se encontrarían.


    

    Por un segundo considero la idea de volver sobre sus pasos sin estar segura de porque, pero decidió respirar hondo antes de reanudar la marcha con el corazón palpitándole en el pecho de forma salvaje, como si estuviera corriendo una maratón. No había dado ni tres pasos cuando John se dio la vuelta y la miró, sus ojos se encontraron de inmediato y ella pudo ver la sorpresa en su rostro y algo mas ¿podría ser deseo? sintió como se ruborizaba, tal vez solo era que su mente estaba jugando con ella por la tensión del momento.


    

    - Hola, Elizabeth.- Saludo él, mirándola de una forma muy diferente a como lo había hecho cualquiera de las otras veces anteriores, como si tratara de grabarse esa imagen en lo más profundo de su mente antes de que se escapara de su alcance.


    

    Estaba imaginando cosas. Bajó la vista para ver sus manos y notó que llevaba una caja de pastelería bastante grande, eso era lo que estaba sacando del coche cuando ella llego.


    

    - Hola, ¿Cómo esta, sheriff John?- Saludó ella, sintiendo el corazón en la garganta.- ¿Antojo de media noche?- Preguntó con una pequeña sonrisa, señalando sutilmente la caja que John sostenía; él la miro desconcertado por un momento, luego observo sus propias manos y sonrió también.


    

    - No, en realidad estoy de cumpleaños.- Contestó, irguiéndose en toda su estatura con cierto orgullo y una amplia sonrisa grabada en sus finos labios que la derritió como un trozo de hielo en el desierto.


    

    - No es cierto… ¿En serio?


    

    Elizabeth le dio un vistazo a la casa, cierto movimiento se percibía dentro, pero no lucia como una fiesta. Su vista regreso a John, que seguía mirándola de la misma manera fija, casi ilegal. Eso la hizo sentir que se ruborizaba aun más, tenía la atención del hombre sin dudarlo, pero no bajo sus propios términos y eso la intimidaba un poco.


    

    - Es en serio.- Respondió él al fin.- Al verte creí que Freya te había invitado a venir ayer.


    

    - Oh, no, la verdad es que ella no te menciono mucho que digamos, solo nos dijo que te odiaba un par de veces y...


    

    Esas palabras salieron de su boca sin tan siquiera pensarlas y en seguida se sintió terriblemente mal, había metido la pata sin duda, pero para su sorpresa él lo que hizo fue reírse.


    

    - Lo siento…- Dijo ella, con una mano presionada contra sus labios, consternada.- Lo siento, yo no quise, ella no lo dijo en serio, uno dice muchas cosas cuando está enfadado y…


    

    - No hay problema, ya hemos arreglado eso.- Contestó él, de buen humor, ella se relajo un poco.- Sin embargo no hay demasiadas personas allí adentro, solo los pocos conocidos que hemos reunido hasta ahora. ¿Me harías el favor?


    

    Se acerco a Elizabeth y le entrego la caja blanca que contenía un gran pastel, lucia bastante apetitoso a través de la parte plástica de la tapa, parecía ser del tipo de pasteles que acaban con toda la existencia de chocolate en las tiendas a diez km a la redonda, su tipo favorito. John se dio la vuelta para sacar una bolsa grande de papel del asiento de su Cadillac con cierta dificultad, cerró la puerta tras él y cogió el pastel de regreso, los dedos de Elizabeth rozaron las manos de el cuando le puso la caja en sus manos, enviándole una deliciosa descarga electrica que la recorrió por completo.


    

    - Gracias por tu ayuda.- Dijo él con ese tono de voz ronco y grave que hacia que se le erizaran los vellos de la nuca. Estaba parado ahora tan cerca de ella que casi se tocaban, si no fuera por la caja de la torta...- ¿Quieres pasar?


    

    - Yo…- Titubeo, súbitamente confundida.


    

    No podían estar más cerca uno del otro sin comprometerse, percibía el penetrante olor de su colonia, la intensidad de su mirada, la verdadera pregunta implícita escrita en su expresión, esperaba una respuesta… Por desgracia no había olvidado por que se encontraba allí en un principio, el hecho de que salió con el único propósito de enfrentarse directamente con el fantasma de su pasado, acuchillarlo en el alma y luego salir victoriosa ¿Pero qué importancia podía tener eso ahora? Esta era la oportunidad que había estado esperando todo ese tiempo, pero ¿y Valeria? Él pareció notar la contrariedad en su rostro, así que se alejó un paso o dos hacia atrás antes de volver a hablar.


    

    - Entiendo, cuando una chica hermosa se arregla de esa manera lo hace para ir a algún lado en especial, ¿cierto? no te retendré mas.


    

    - No...- Le dijo en un impulso, sintiéndose cada vez más dividida.- Si me gustaría pasar, al fin y al cabo tu hermana me debe una…- Le dedico un pequeño guiño cómplice, y él arqueo una ceja, aparentemente divertido; no había notado lo expresivo que era con su rostro cuando conversaba.- Me gustaría engrosar un poco tu lista de invitados allí dentro.


    

    - Pero…- Dijo John, anticipando sus palabras, ella exhalo un suspiro de fastidio que no pudo ocultar.


    

    - Mi mejor amiga me reclutó esta mañana para la recepción de uno de sus primos que regresa de un largo viaje.


    

    Él asintió con la cabeza, como si comprendiera perfectamente, y ella sintió una vez más que estaba cometiendo un gran error al ir a casa de Valeria esa noche. No quería irse de allí, eso sería lo más estúpido del mundo, sin embargo se estaba yendo de todas maneras, como si no tuviera control sobre sus propias acciones.


    

    - ¿Necesitas quien te lleve?- Pregunto él amablemente, haciéndolo todo mucho más difícil para ella.


    

    - No es necesario, gracias, solo son unas cuantas calles hasta su casa.


    

    - Bien, entonces que te diviertas. Aunque te lo advierto, te pierdes de algo delicioso al irte.- John pronuncio esas palabras en un susurro seductor que le puso la piel de gallina. Entonces él se acerco nuevamente hacia ella y la miro fijamente a los ojos, creyó que se quedaba sin aliento.- Este era el último pastel de triple chocolate que quedaba en la vitrina.- Añadió, suavemente, con un destello algo malévolo en sus ojos. Estaba filtrando con ella, no eran ideas suyas, y ella se estaba yendo ¿Por qué se estaba yendo?


    

    - Es una lástima, ¿me guardarías un poco?- Pregunto entonces, echando mano de ese tono manipulador que tanto le gustaba usar a Valeria y él le sonrió complacido- ¿O no nos conocemos lo suficiente para eso?


    

    - Admitiré que soy un hombre difícil de convencer cuando hay azúcar de por medio, pero tratare de hacer una excepción contigo.


    

    - Gracias, sheriff John, usted es todo un caballero.


    

    Le dedico un último gesto pícaro con la mirada antes de ponerse nuevamente en marcha, con el corazón aun martillando con fuerza dentro de su pecho. Luego se dio la vuelta para darle un último vistazo a John, que para su sorpresa seguía mirando en su dirección, con esa misma expresión complice en el rostro.


    

    - Feliz cumpleaños, saludos a Freya de mi parte.- Añadió con una sonrisita, y continuo su camino.


    

    ¿Qué estaba haciendo al marcharse de esa manera en un momento como aquel? Le importaba ahora muy poco destruir a Víctor con su indiferencia o lo que Valeria pudiera pensar, ya habrían mil y una oportunidades en el futuro para salir con ella en plan de amigas sin ningún problema y lo sabia; la oportunidad que había estado esperando desde que noto a John por primera vez había llegado y pasado ¿y que había hecho ella? Maldito orgullo que no le permitía actuar como le pareciera en situaciones como aquella, pero la verdad es que retractarse ahora la haría parecer desesperada, y no importaba que tan ansiosa estuviese por estar junto a su sheriff en ese momento, no quería que él lo notara.


    

    Trato de dejar a un lado aquellos pensamientos y concentrarse más bien en donde pisaba para evitar echarse una caída que terminara de arruinarle las cosas de una vez por todas, pero eso le era practicamente imposible. John habia puesto las cartas sobre la mesa y ella se habia levantado e ido sin apostar, estaba tan enfadada consigo misma que apenas se fijaba donde pisaba. Sin embargo no tardo mucho en llegar hasta el bungaló de Valeria. Era una casita color azul celeste, con un lindo jardín de rosas variadas y una cerca blanca, parecía digna de un cuento de hadas, y por dentro no era más que la continuación de la misma idea. A penas entrar se podía apreciar la preciosa sala blanca con pisos de madera y muebles acogedores estilo mediterráneo y una linda chimenea-apagada en este momento del año-le daba el toque hogareño que necesitaba.


    

    La fiesta lucia mucho más concurrida de lo que esperaba, los pocos muebles que habían en la sala estaban llenos de personas, algunos los conocía de vista, otros les eran completamente extraños; sin embargo, incluso con la gran concurrencia, pudo ver al otro lado de la sala a Víctor. Dios, había olvidado lo sexy que era ese hombre. Siendo primo de Valeria podía decirse que tenían dos cosas en común: los ojos color esmeralda y el pelo rojo oscuro, del resto eran como el día y la noche: mientras ella era delgada, pecosa, pequeña y de aspecto frágil, él tenía un cuerpo fuerte, alto y de rasgos definidos. Había cambiado, eso lo veía, ya no usaba el cabello al estilo de estrella de rock, largo hasta los hombros, ahora lo llevaba más bien corto y sin dudas le sentaba estupendamente.


    

    - ¡Por Dios, Liz!- Grito Valeria viniendo desde la cocina que quedaba a su izquierda, sobresaltándola.- Sabia que vendrías, y mira como luces, ¡vienes a matar!.


    

    Valeria la miro de pies a cabeza como si nunca la hubiese visto antes, sin poder evitar el evidente asombro que estaba sintiendo en aquel momento.


    

    - Gracias, Vale, tú también te ves genial.- Le dijo un poco incomoda, tratando de alejar un poco la atención de su persona.- ¿Cómo va la fiesta?


    

    - Todo muy, bien, déjame que te presente a algunos amigos.


    

    La llevo junto con las personas que estaban sentadas ante el sofá y Elizabeth miro hacia atrás con cierto disimulo, pero Víctor ya no estaba ahí ¿A dónde había ido? Probablemente al patio trasero, donde tenían un poco más de espacio para sentarse y conversar. Paso las siguientes dos horas sentada en el suelo de la sala, sobre una mullida alfombra, conversando con personas que no conocía y con las cuales no parecía tener demasiado en común ¿para esto le dijo que no a John? La verdad es que Víctor ni siquiera la había visto, así que la idea de la gran venganza moría con cada segundo que pasaba, pero Valeria parecía feliz de la vida con todo el asunto y eso era algo.


    

    Al fin se levantó, con las piernas entumecidas, ahora completamente convencida de que esa visita había sido una perfecta pérdida de tiempo. Se despidió rápidamente de Valeria, quien aparentemente estaba ya satisfecha y salió de la casa, maldiciéndose a sí misma por ser tan tonta, mientras caminaba a su ya muy usual paso rápido a pesar de los tacones, cuando escucho que alguien corría tras ella para darle alcance. ¿Ahora qué? Se dio la vuelta bruscamente y se encontró cara a cara con Víctor, que estaba a solo un par de metros de distancia, y este se detuvo en seco.


    

    - Lizzy.- Dijo él, con su ronca voz, el apelativo cariñoso sonaba desconcertante luego de tanto tiempo sin escucharlo.- ¿Cómo te encuentras?


    

    - Hola, Víctor, tanto tiempo sin verte…- Fue lo único que se le ocurrió decir. Un encuentro a solas no era parte de sus planes para esa noche.


    

    - Si, lo sé…


    

    Se acerco a ella con cautela, paso a paso, hasta que estuvieron frente a frente. Se veía bastante diferente al chico que ella conoció y amo años atrás, ya no usaba esos jeans descoloridos y esas camisetas impresas con extraños logotipos y consignas políticas, pero seguía conservando el mismo aire de estrella de rock; especialmente por la chaqueta de cuero negra y la barba de dos semanas. Un ligero cosquilleo la recorrió desde la nuca hasta la mitad de la espalda cuando la invadieron los recuerdos de aquellas tardes en motocicleta que pasaron juntos, e instintivamente cruzo los brazos sobre el pecho para protegerse del súbito frio.


    

    - ¿Podemos hablar un momento?- Le preguntó, ella evitó mirarlo a los ojos, mientras sopesaba sus opciones con el ceño fruncido, él se mantuvo callado esperando pacientemente por su respuesta.


    

    - ¿De qué quieres hablar?- Preguntó al fin, él se irguió en toda su estatura, con un pequeño gesto victorioso que no paso desapercibido para Elizabeth.


    

    - Prométeme que me escucharas, ¿sí?


    

    Ella frunció nuevamente el ceño, sorprendida por la osadía de su petición, preguntándose seriamente si debía simplemente girar en redondo y marcharse o acceder, solo por esta vez.


    

    - Está bien, dilo, prometo no destruir tu alma hasta entonces.


    

    Víctor se sonrió de esa manera algo cínica pero dulce que tanto le gustaba en el pasado y entonces le sonrió también, él ya sabía ahora a qué atenerse.


    

    - Desde hace mucho tiempo que estoy pensando en la mejor forma de disculparme contigo por lo que paso cuando me fui.- Comenzó él y ella lo miro de la forma más altanera que pudo, nunca le advirtió que no podía expresarse con su cara; Víctor solo sonrió aun más ampliamente– Mírate, sigues siendo mi chica de rock and roll… - Dijo acercándose un poco, pero Elizabeth se aparto incomoda.


    

    - Yo ya no soy tu chica, Víctor.


    

    - Eh, espera, dijiste que no me interrumpirías, Lizzy.- Dijo él, acercándose un poco más.- Estuve pensando en lo que paso, la verdad es que cuando me fui de aquí de esa manera, sin tomar en cuenta a nada ni a nadie, no estaba pensando más que en mi mismo y en lo que yo quería. Créeme cuando te digo que no es fácil admitir estas cosas, ni siquiera ante mí mismo, pero una vez que lo logras sientes la necesidad de hablar con aquellos a quienes heriste en tu camino, y aquí estoy para hacer justo eso.


    

    - ¿Acaso debo pensar que viniste hasta aquí solo para disculparte conmigo?- Pregunto sin creerse una sola palabra.


    

    - Es la verdad. Han pasado muchísimas cosas en mi vida desde que me largue… Pase por un año muy difícil tratando de encontrar mi camino, tuve muchos desafíos que casi me hacen perderme por completo, cosas que jamás creí que superaría…


    

    Víctor volteo la mirada hacia un lado, fingiendo ver con atención los escasos coches que pasaban cerca de ambos, pero fue evidente el cómo sus ojos de esmeraldas se ponían repentinamente brillantes, a pesar de la falta de luz. No era una visión con la cual estuviera familiarizada, dudaba que ese hombre hubiese llorado alguna vez en su vida, ni siquiera en aquella ocasión en que chocó con su moto contra un auto a toda velocidad y casi murió. ¿Qué le había pasado en su ausencia? No lo sabía, pero lo cierto es que cuando volvió a hablar, su voz sonó aún más carrasposa de lo normal.


    

    - Incluso estuve a punto de regresar, pero aparte de Valeria y a Tom no tengo a más nadie, y sabía que tú no querrías volver a verme jamás.


    

    - ¿Qué fue eso tan malo que te sucedió?- Pregunto Elizabeth, un poco menos molesta que al principio, él volvió a mirarla a la cara antes de contestar.


    

    - Cosas que jamás imagine… Pobreza, hambre, frio… Y otras cosas.- Sacó de su chaqueta un paquete nuevo de cigarrillos Paramount line y lo abrió, cogió uno y lo encendió.- Por supuesto que era un riesgo ya previsto, pero jamás imaginas que tan malas pueden ponerse realmente las cosas cuando no tienes a nadie a tu lado para apoyarte.


    

    Lo miró fumar el cigarrillo lentamente sin decir una sola palabra, esperando a que se encontrara nuevamente cómodo para seguir hablando al respecto de lo que le sucedió en la gran ciudad. En un impulso inesperado hasta para ella estiró la mano, posándola suavemente sobre el antebrazo de él y se miraron fijamente durante unos segundos, ya no de la manera apasionada en que lo hicieran años atrás, sino más bien de forma apreciativa; luego tiro suavemente de la manga de su chaqueta de cuero como hiciese mil veces antes para indicarle que se sentaran en la acera y el obedeció sin objeción alguna. El suelo estaba frio, y sabia que el hermoso vestido ya no luciría tan hermoso luego de eso, pero no le dio ninguna importancia.


    

    - ¿Cómo saliste de ello?-Pregunto entonces, tan cerca de él que sus hombros y piernas se tocaban, pero eso no la incomodo; él le dedico una mirada sincera, ya sin una pizca de arrogancia en el rostro.


    

    - Tuve mucha suerte, lo único que me quedaba en ese entonces era mi guitarra, así que solía tocar en uno de esos bares que te pagan con cervezas, y un tipo que estuvo allí me escucho tocar y le gusto.


    

    - ¿En serio?- Pregunto sin poder creérselo, él asintió con la cabeza mientras apagaba la colilla del cigarrillo en la acera y echaba mano de uno nuevo.- ¿Esas cosas de verdad suceden?- Añadió con gran curiosidad.


    

    - Lo hacen, y yo soy la prueba fehaciente de ello, Lizzy. El tipo me dijo que era el bajista de una banda llamada Veintitrés octanos, que necesitaban un nuevo segundo guitarrista, uno que fuera bueno con la acústica y me dijo que fuera a verle para ver que tal pero que no me prometía nada.- Hizo una pausa bastante larga, en la que se fumó casi todo el segundo cigarrillo, luego sonrió amargamente.- Creí que el tipo seria algún homosexual inconfeso o uno de esos chulos de gran ciudad que van a esos bares para reclutar tíos sin dinero como yo.


    

    - ¿Experiencia propia?- Pregunto Elizabeth con el ceño fruncido, conociendo la respuesta sin necesidad de oírla, sintiendo pena por él.


    

    - No me mires así, sabes que odio que me tengan lastima.- Le riño con mala cara, removiéndose incomodo en el suelo a su lado.


    

    - No es lastima Víctor, solo pienso en lo que debió ser todo eso para ti.


    

    - Bien entonces, el punto fue que no tenía nada que perder y todavía existía una pequeña posibilidad de que fuera cierto, y lo fue. – Cuando dijo eso su expresión cambio por completo, transformándose de una mueca malhumorada en un gesto agradable y alegre.-Me hicieron algunas pruebas con mis propias canciones y luego con sus partituras para asegurarse, nos tomamos unas buenas cervezas, fumamos un poco y las cosas terminaron por salir mejor de lo que esperaba. Hace ya casi un año que estoy con ellos y es estupendo, ya tenían el disco casi listo cuando el otro tipo se fue así que solo tuve que regrabar su parte en el estudio.


    

    - Vaya, eso es una completa locura.- A penas podía creer pudiera tener tanta suerte junta, de ambos tipos.


    

    - Lo es.


    

    Estuvieron mirando como la calle se quedaba lentamente sola, hasta que pudo ver por el reloj en la muñeca de Víctor que ya eran las diez cuarenta de la noche, el tiempo se había ido increíblemente rápido desde que saliera de la casa de Valeria. Le echo al hombre otra mirada, con la ira hacia él ya completamente diluida por el momento.


    

    - Que bueno que pudiste salir de ese hoyo negro, debió ser horrible.


    

    - Yo me lo busque y lo acepto, pero al final parece que las cosas están bien encaminadas, hicimos una corta gira de primavera que fue toda una experiencia teniendo en cuenta que jamás había tocado para tantas personas, y ahora comenzaremos una nueva gira a mediados de julio. Las cosas no podrían ser mas diferentes, no somos famosos ni nada por el estilo, pero es un trabajo que paga bien y me gusta. He alquilado una pequeña casa en la costa con opción a compra y tengo una nueva moto, ¡una maldita Harley, bebé!- Exclamo estas últimas palabras con gran orgullo.


    

    - Eres todo un ganador. – Dijo ella, chocando su hombro contra el de él y ambos rieron como unos críos de secundaria, mientras el eco de la calle les devolvía un sonido extraño y un poco siniestro que ellos ignoraron. De todos los sueños locos que tuvieron juntos aquellas noches de verano frente a las fogatas de los hippies del condado, ese era el que más habían atesorado, y era increíble que uno de los dos lo hubiese logrado.


    

    - Soy un ganador en efecto, pero admito que estando en medio de la destrucción total de mi universo conocido, no podía dejar de pensar en lo que te había hecho, fui un completo imbécil con lo que teníamos sin siquiera darte una explicación de por qué.


    

    - Me heriste mucho…- Admitió ella, en tono muy bajo, sin mirarlo de frente.- No imaginas cuanto. Realmente no podía entender porque te habías ido de esa manera, justo en el momento en que más te necesitaba, cuando creía que lo nuestro había llegado finalmente a algún lado… Me cerré como una reja con candado, me sumergí por completo en mis estudios e incluso deje e salir con mis amigos como antes.


    

    Hubo otra larga pausa en la que dejo que todos aquellos amargos y terribles sentimientos volvíeran hasta ella, completamente frescos como si las heridas jamás hubieran sanado totalmente y luego se hizo de valor para poder continuar.


    

    - Pero ahora estoy mejor, hace ya mucho tiempo de eso.- Dijo, tratando de sonar casual.


    

    - Oí que te convertiste en una buena enfermera, ¿Dónde estás trabajando?


    

    - El hospital general. Hablando de eso, tengo trabajo mañana, ya sabes, será mejor que me marche.


    

    Se levantaron de la acera y ella se palmeo el trasero para quitarse el polvo del vestido, la embargo una agradable sensación de regocijo al notar la lujuriosa mirada de Víctor recorrerla por completo, y lo dejo hacerlo unos segundos más de la cuenta, ¿si no para que se puso ese ajustado vestido mini?


    

    - Te acompañare.- Le ofreció él, arrojando la colilla del cigarrillo al piso y aplastándola con la bota.


    

    - No es necesario.- Respondió ella retomando el camino a casa, sabiendo perfectamente que él le seguiría.- Son solo unas cuantas cuadras.


    

    - Unas cuantas cuadras potencialmente peligrosas y llenas de obstáculos insalvables.- Le dijo con una sonrisita maliciosa impresa en sus labios.


    

    - No me digas…


    

    - Por supuesto, ¿quien en su sano juicio se metería contigo si yo estoy cerca?


    

    Nadie, la verdad, su presencia siempre fue un poco intimidante por el tipo de ropa que acostumbraba a usar, pero ahora también se le notaba musculoso y fuerte. A ella siempre le agrado sentirse protegida en su presencia, pero ahora las cosas eran diferentes entre los dos, ella definitivamente ya no era su chica de rock and roll y él ya no era su san Bernardo protector. Estar tan cerca de Víctor luego de todo lo sucedido le era completamente incongruente, pero al mismo tiempo tan extrañamente reconfortante. Él fue su amigo por mucho más tiempo y de manera más intima que ninguna otra persona que alguna vez hubiese conocido, incluso más que la propia Valeria, porque Víctor también conocía su cuerpo además de su alma.


    

    Caminaron en silencio las calles que la separaban de su hogar, acompañados únicamente por el sonido de sus pisadas sobre la acera de concreto, sin toparse con ninguna otra alma durante todo el recorrido. Pasaron frente la casa de John, que estaba cerrada y en apariencia tranquila, pero si escuchabas bien podías adivinar algún tipo de celebración en el patio trasero, y por un momento se pregunto como la estaría pasando su sheriff en su cumpleaños. Víctor notó el cambio de actitud de ella y se aventuro a preguntar que le pasaba, sacándola de sus pensamientos.


    

    -No es nada, solo pensaba un poco.


    

    - Aún no me dices que me perdonas.- Aventuro él con voz inexpresiva, pero ella ni lo miro.


    

    - Es porque no te he perdonado, hombretón, tengo mucho en lo que pensar al respecto de eso antes de poder perdonarte.


    

    - ¿Qué acaso no fue suficiente abrirte mi corazón y contarte todo aquello que más quiero olvidar?- Pregunto con fingida voz afligida, aunque ella sabía que de hecho lo estaba en verdad.


    

    - Aprecio eso, y la verdad es que nunca te pude acusar de mentiroso.


    

    - Eso es verdad…


    

    - Nunca me dijiste que me amabas.- Le soltó sin darle en apariencia demasiada importancia y escucho que el hombre a su lado exhalaba un suspiro por lo bajo.- Así que no puedo decir que me engañaras, pero si es verdad que me heriste, y tengo que ver como hago con esos sentimientos, antes de poder considerar la idea de perdonarte.


    

    Llegaron frente a la puerta de su casa que ya estaba a oscuras, todos siempre acostumbraban a acostarse temprano así que no le sorprendió. Víctor asintió con la cabeza lentamente mientras observaba el suelo de forma pensativa, luego volteo a mirar la casa con aspecto ceñudo.


    

    - Tu padre sigue siendo un bostezo por lo que veo.


    

    - Él y todos nosotros.- Respondió ella sin sentirse ofendida, Víctor siempre fue un piloto nocturno que apenas conocía la luz solar en cambio tanto ella como Gerald y sus hermanas eran todo lo contrario.


    

    - Bueno, no los juzgo por eso, cada quien con lo suyo. Pero dime, ¿qué tengo que hacer para que me perdones? Y no me digas que te de tiempo porque eso es justo lo que menos tengo.


    

    - ¿Cuál es tu interés en oírme decir que te perdono?- Pregunto ella, suspicazmente, mirándolo a los ojos desde la altura de sus tacones; él le devolvió la mirada sin darle mucha importancia a su tono de voz.


    

    - Solo necesito oírlo… - Respondió en un susurro que ella apenas escucho.- Que duermas bien, regresare para acosarte luego, bebé.- Añadió, con su maléfica sonrisa, antes de darse la vuelta y marcharse sin esperar respuesta.


    

    Se quedo mirando la acera por donde él se había ido, sin prestar demasiada atención en lo que sus ojos veían, pérdida por completo en la confusión del momento. ¿A qué estaba jugando Víctor ahora con esa supuesta disculpa sincera al tiempo en que se refería a ella con los apelativos cariñosos que otrora tiempo adoraba escuchar? ¿Y a que estaba jugando ella, metiendo sus manos en el fuego sabiendo perfectamente lo doloroso que es cuando te quemas? Eso no lo sabía, pero lo que si sabía era que debía que acabar con ello de inmediato, antes de que Víctor se la llevara de regreso al infierno.


    

    Regresare para acosarte de nuevo… Bebé


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 6


     


    

    El olor de su perfume se percibía de manera penetrante pero a un tiempo sutil, si es que algo como eso era posible. De alguna forma supo que ella estaba detrás de él incluso antes de verla, sin embargo cuando se dio la vuelta y la miro allí parada en toda su belleza, sintió que la caja que llevaba se le caería de las manos. ¿Podría acaso decir que había visto alguna vez algo más hermoso que Elizabeth cuando se detuvo frente a él aquella noche, usando ese vestido ajustado hasta en el último centímetro de su anatomía y el dorado cabello trenzado de aquella manera detrás de su cabeza? No lo creía posible, pero se las arreglo para recuperar la compostura y mantener la caja firmemente sujeta, mientras se la devoraba entera con la mirada, resistiendo el impulso primario de cogerla entre sus brazos y tomarla alli mismo.


    

     


    

    Ahora estaba mirando fijamente un buen trozo de ese delicioso pastel selva negra, ampliamente disfrutado la noche anterior, que descansaba sobre un plato de vidrio en la nevera, sabiendo perfectamente que le podría haber guardado la caja entera si se lo hubiera pedido, solo por estar cerca de ella una vez más cuando regresara a buscarla. ¿Cómo se las arreglo de todas formas para dejarla ir en un principio? Ciertamente podría haber intentado convencerla, en su rostro se notaba su indecisión, pudo haber sido fácil, pero no lo hizo y ahora tenía que aceptar que si estaba perdiendo terreno en esta batalla era por su propia culpa.


    

    El recuerdo del roce de sus suaves manos en el momento en que le devolvía la caja, la proximidad de su cálido cuerpo, esa sonrisita en sus sensuales labios que todo lo insinuaba pero nada decía... Le gustaba que hiciera eso porque le daba esperanzas, pero las esperanzas carecían de sentido si él no hacía nada con ellas. Estaba actuando como un crio de primaria, con un demonio, no como el hombre de treinta y cuatro años que se suponía que era. Bueno, eso estaba a punto de terminar, se haría con el control de las cosas de una vez por todas.


    

    - Esta noche, cuando venga a buscarte, la invitare a salir. – Le dijo al trozo de pastel en la nevera, mirándolo con firme convicción, completamente seguro de que ella le diria que si.


    

    - ¿Estabas hablando con alguien?- Pregunto Freya, entrando en la cocina aun en piyamas, estirándose de forma somnolienta; era su día libre así que vestiría como le pegara la gana a menos que decidiera salir.


    

    - Nop, estas escuchando cosas.


    

    - Entonces quítate de la puerta para que pueda…- Se interrumpió a sí misma en cuanto vio la tentadora rebanada de torta en su platito, y una expresión de sorpresa se grabo de inmediato en su rostro.- ¿Guardaste pastel? Pues te digo que si esperas encontrar algo cuando regreses es porque no me conoces lo suficiente.


    

    - Lamento bajarte de esa nube, niña mía, pero no puedes comerte ese delicioso trozo de chocolate gigante.- Respondió John con toda naturalidad, cerrando la puerta y quedándose frente a ella para evitar que se lo birlaran en su cara.


    

    - ¿Por qué no?- Pregunto ella a su vez, mirándolo con suspicacia, tratando de empujarlo fuera de su camino; él no se movió un ápice.


    

    - Tu amiga Elizabeth paso por aquí anoche y me pidió que le guardara un trozo, ahora que si tú lo quieres para ti, bien puedes decírselo cuando venga.


    

    - Mientes, ella no estuvo aquí anoche.- le dijo sin mucha convicción, entonces supo que podía irse tranquilo sin ningún problema.


    

    - Veras que no te miento, iba a casa de otra de sus amigas cuando me la encontré, te envió saludos.


    

    Se apartó del camino de Freya, abrochándose los puños de su camisa color caqui despreocupadamente y salió de la cocina, ella lo siguió, olvidando por completo lo que iba a tomar de la nevera en un principio.


    

    - Pase por alto invitarla la otra noche…- Dijo ella a sus espaldas- Estaba muy molesta contigo como para tan siquiera acordarme de eso.


    

    - Si, ella me lo dijo.-John cogió su sombrero de la percha que estaba junto a la puerta, luego volvió para mirar a Freya.- Tengo que irme o llegare tarde, disfruta tu precioso día libre.


    

    - Y vaya que lo hare, me echare una maratón de pelis de misterio comiendo palomitas de maíz de microondas.- Le dijo, bostezando perezosamente junto al marco de la puerta, él la miró alzando una ceja.


    

    - Y tú me críticas a mi…


    

    John salió de la casa y subió a su cadillac, pensando que debía volver a su rutina de ejercicios a penas llegara a casa esa noche, demasiadas cosas cambiaron en su vida con esa mudanza y él las había dejado ser, pero eso tenía que terminar o acabaría convirtiéndose en un hombre por completo diferente al que llegase a Calvert valley un mes atrás. Miró en dirección a la casa de Elizabeth antes de marcharse, la puerta principal parecía estar abierta pero no podía estar seguro, ese era otro tema que se unía al asunto si lo pensaba. John Kennedy jamás tuvo problemas con las chicas, pero ahora se mudaba a un nuevo pueblo y de repente era completamente incapaz de acercarse a la mujer que lo volvía loco, ni viviendo a solo unas casas de su puerta. Psicologicamente eso tenia mucho sentido, estaba pasando por demasiadas cosas al mismo tiempo y tambien la gran responsabilidad adquirida le hacia otro tanto. Sin embargo este no era el momento adecuado para hacerse autopsicoanalisis, hacia mucho que habia terminado la carrera y estaba algo oxidado en sus conceptos.


    

    Acelero la marcha. Probablemente es algo normal, se repitio a sí mismo mientras pasaba frente las hileras de tiendas, unos minutos después. No solo se trataba de la mudanza, también se había convertido en Sheriff, lo cual representaba una gran responsabilidad incluso en un pueblo tan pequeño como aquel. Podría decirse que era un hombre exitoso, pero en vez de eso estaba lidiando con una situación que lo confundía y le sacaba por completo de su zona de confort.


    

    - ¿Cuál zona de confort?- Se pregunto a sí mismo en voz alta con cierto enfado, virando el volante para entrar en el estacionamiento de la comisaria y luego apagando el motor. Iba a ser una jornada muy larga si se empeñaba en pensar en ello, lo mejor que podía hacer era relajarse y tratar de solucionar sus problemas uno por uno, en vez de continuar ignorándolos.


    

     


    

    Paso el día concentrado en su trabajo, que transcurrió de manera bastante convencional. Tuvieron un par de denuncias por asalto con arma blanca, otras cuantas por vandalismo callejero, el choque de un auto contra una toma de agua, pero nada que ameritara su presencia en el lugar. De vez en cuando dejaba que su mente regresara a Elizabeth la noche anterior, esa imagen de ella parada tan cerca de él que prácticamente podía sentir su aliento <<Gracias, sheriff John, usted es todo un caballero. >> Sus brillantes ojos azules mirándolo fijamente, su sonrisa, la cercanía de sus cuerpos ¿Cómo había podido resistirse a eso? Se aparto un mechón de cabello del rostro distraídamente mientras se encargaba de algunos papeles pendientes, y una pequeña sonrisa se dibujo en sus labios: Esa noche la vería, la invitaría a salir y sabría Dios que sucedía después, aunque estaba casi seguro de que le diría que sí.


    

    En ese momento la línea de emergencia volvió a sonar.


    

     


    

    Eran pasadas las nueve y media cuando el cadillac gris subió la cuesta y entro en el camino de cemento de la casa en alquiler, los faros del vehículo iluminaron la puerta del garaje de ese color crema opaco que él tanto odiaba y que no podía cambiar, entonces apago el motor. Se quedo sentado unos momentos en la oscuridad, pensando en cómo todo se había torcido con esa última llamada a la comisaria. Sabía que tenía que estar preparado para cuando las cosas dejaran de ser fáciles, y no siempre saldran como quieres pero tienes que hacer lo posible para cumplir con tu trabajo.


    

    Se masajeo un poco el cuello con los ojos cerrados, notando lo tenso que estaba, mientras pensaba en como aquel hombre enloquecido se las había arreglado para poner a todos contra las cuerdas antes de que lograran someterlo, y el terrible conocimiento de que casi no habían podido salvar a la mujer… Esa fácilmente podría haber sido la escena de un homicidio, no solo de la señora Ponce, sino también de Duke, pero ahora el tipo estaba tras las rejas y eso era todo, al menos de momento.


    

    Bajó del auto y el frio aire lo golpeo en el rostro, pero no lo reconforto, así que solo se limito a recorrer el corto camino de entrada mientras se sacaba la negra corbata para tratar de liberar un poco la presión en su cuello. Al entrar las luces estaban encendidas, pensó que Freya estaría esperándole sentada al borde de la escalera, lista para bombardearlo con preguntas sobre el caso y quejándose por no haber estado allí con ellos ese día; sin embargo se encontró con que la casa estaba en silencio y sin rastros de ella. ¿A dónde podría haber ido?


    

    - Rod…- Murmuro a la solitaria sala, teniendo de pronto la absoluta certeza de que estaba con el pesado que conoció en el Blue moon la noche en que salieron por aquellos tragos junto con sus amigos.


    

    Fue hasta su habitación, quitándose en el trayecto la camisa del uniforme para luego colgarla con cuidado de un gancho detrás de su puerta, luego se quito la franelilla y los pantalones, dispuesto a tomar una ducha caliente a ver si se le pasaba un poco la tensión del día, pero entonces recordó lo que estuvo pensando en la ahora muy lejana mañana. En un impulso abrió el cajón de la ropa limpia y saco una musculosa gris y unos monos negros que le quedaban algo holgados, se los puso y salió de allí. Una vez en el patio trasero encendió el estéreo con algo de música de rock, y comenzó a ejercitarse en la fría noche.


    

    Las imágenes de Jeffrey Franco apuntando directamente al rostro de Duke se intercalaban con las de la señora Ponce yaciendo en el suelo, cubierta de sangre, y el sonido del disparo salido de su propia arma en el amplio pasillo del edificio Bishop… Estaba preparado para eso, en su experiencia como policía en Helen las cosas siempre estuvieron al filo de la navaja, ya había estado en escenas de crímenes terribles e incluso se enfrento una vez contra un sujeto que le disparo con un rifle de caza para tratar de evitar el arresto, con la suerte de que el tipo no era muy diestro con su puntería. Sin embargo esta vez era muy diferente, él era el sheriff y suya era ahora la responsabilidad. Estaba hasta cierto punto sorprendido de que en un lugar tan pacifico como aquel pudiera suceder algo así, pero ya bien sabía que los asesinos no eran solo una cuestión de las grandes ciudades.


    

    Estaba sudando la tensión y eso lo hacía sentir bien, se recostó en el banco de presión y comenzó a levantar pesas con cierta dificultan por la falta de práctica, pero agarrándole el ritmo rápidamente. En el momento en que comenzaba a sentir la resistencia en los músculos de sus brazos, escucho cerrarse la puerta delantera con gran ruido. No se molesto en parar, deseaba poder mantenerse concentrado en el ejercicio, despejar su mente, pero no paso mucho tiempo antes de que Freya se acercara a donde él estaba.


    

    - Ya era hora de que retomaras eso.- Le dijo sentándose a su lado.- ¿Por qué tan tarde?


    

    John continuo levantando las pesas sin decir nada, llevando la cuenta mentalmente de las repeticiones, mientras Led zeppelin tocaba Rock and roll a todo volumen. Freya miro el estéreo de mala gana.


    

    - Rayos, John, ¿Quién escucha eso hoy en día?


    

    - Yo.- Respondió él escuetamente, sin perder la cuenta.


    

    - ¿Qué sucede? Te veo raro.


    

    Freya mantuvo silencio después de ese último comentario, esperando pacientemente hasta que John finalmente termino la rutina de pesas y se sentó en el borde del banco, respirando agitadamente; entonces clavo sus grandes ojos verdes en él, lista para escuchar una respuesta.


    

    - Hoy fue un día bastante agitado, eso es todo.


    

    - Amplía la noticia, gracias.- Le exigió ella, John la miro fijamente, preguntándose porque Freya era incapaz de dejar pasar nada, por muy hermético que él se encontrara al respecto, ella jamás cedía hasta que todo era dicho.


    

    Asi que procedio a contarle lo sucedido aquella tarde, desde el momento que Francis contestase la llamada procedente de la linea de emergencias, hasta aquel crudo encuentro con el adicto armado donde las cosas casi se salen por completo de control. Freya lo miraba casi sin pestañear mientras le relataba los acontecimientos del dia, sumida en un silencio inusual.


    

    - La señora Ponce esta en el hospital, me dijeron que se iba a recuperar bien. En lo que a Duke respecta, estoy considerando seriamente su valor para la fuerza.- John se levanto del banco y se acerco a la puerta del patio, donde cogio sus mancuernas y continuo con su rutina- Una nueva evaluacion a sus capacidades le sera requerida y si no la pasa con honores tendra que regresar sobre sus pasos unas cuantas millas, por decir lo menos.


    

    Freya asintio con la cabeza, entendia perfectamente la importancia de mantener en forma el equipo, sin embargo el no pudo verla desde la posicion en la que estaba y le extraño su silencio.


    

    - Y pues si, al final lo metimos preso y ahora tendra que ir a juicio por todo lo que hizo. Sin embargo espero que el mono de la droga lo patee con fuerza esta noche y los dias subsecuentes... Miralo como una bonificacion extra...


    

    - ¿Cómo estas con eso?- Pregunto ella entonces con un tono suave y sensible ¿Pero por qué? Las cosas habían salido bien después de todo, ¿Qué acaso estaría allí tan tranquilo si no?


    

    - Todo está bien…- Respondió, queriendo salir de ese tema de una vez.- ¿Qué me dices de ti?


    

    - ¿Yo qué?


    

    - Bueno, ¿te divertiste esta noche?


    

    - Ah, eso…- Le dijo al caer en cuenta, restándole importancia al asunto con un gesto de la mano.- A eso de mitad de la tarde me aburrí terriblemente así que fui a visitar a Leila, pero su novio llego y se la llevo para el cine o algo asi, entonces regrese aquí, cogí el trozo de la torta y se la lleve a Elizabeth de una vez y me quede charlando con ella. Sus hermanas y su padre son personas muy amables y divertidas, en serio; me invitaron a cenar y me sirvieron un plato de solomo que estaba delicioso… ¿Qué?


    

    John se habia dado la vuelta para mirarla fijamente, con las mancuernas en sus manos a ambos lados del cuerpo, sin hacer movimiento alguno. Tenía los labios ligeramente separados y la respiración agitada, sin embargo no hacia el menor ademan de poner las pesas de regreso en el suelo.


    

    - Ya suelta eso, hijo, no puedes pasar un mes sin hacer ni una sentadilla y después ponerte a hacer todo ese ejercicio pesado.- Le recrimino Freya, ignorante de todo lo que pasaba por la cabeza de su hermano en ese momento. John volvió en sí para continuar con las repeticiones, pasando por alto el comentario de ella.- Eres un necio. Como sea, estuve allí hasta que se hizo demasiado tarde y me vine. Fue interesante, su padre fue parte del ejercito por casi veinte años, pero luego se retiro y puso una tienda deportiva en el centro comercial, estoy casi segura que es esa del segundo piso que ves a penas bajas de la escalera eléctrica.


    

    El significado de sus palabras escapó para él en aquel momento, solo podía sentir que las cosas estaban saliendo por completo de control, ya estaba harto de eso.


    

    - ¿Escuchaste una sola palabra de lo que te he dicho?- Pregunto ella con cierto enfado, pero eso tampoco lo escucho.


    

    No podía dejar que las cosas siguieran saliendo de forma aleatoria, de alguna manera tenía que recuperar el mando sobre su propia vida. Dejo las mancuernas en el suelo y paso por el lado de Freya, quien se le quedo mirando sin entender a donde iba. Se hizo a un lado el pelo que caía en mechones desordenados sobre su rostro mientras cruzaba el pasillo con paso decidido y abrió la puerta. Salió de la casa, bajando los escalones de un salto y echo a andar con determinación en dirección a la casa de Elizabeth ¿Qué haría cuando llegase a su puerta? Era consciente de que estaba siendo demasiado impulsivo, que no era hora para una visita, que estaba mojado en sudor, que probablemente terminaria por joderlo todo y… Entonces se detuvo en seco por lo que vio, esa era sin duda una imagen que no esperaba en lo más mínimo: Elizabeth estaba parada frente la acera de su casa, de espaldas a él, abrazando fuertemente a un hombre que le era desconocido, un tipo pelirrojo de apariencia ruda y tal vez un poco estrafalaria. Podía ver en su cara que estaba muy feliz por ello, tenía los ojos cerrados y el rostro apretado contra el dorado cabello de ella; una de las manos del tipo le acariciaba suavemente la espalda mientras con el otro brazo la rodeaba fuertemente por la cintura.


    

    Se sintió incapaz de dar un solo paso en una dirección u otra, solo se quedo allí viendo la escena por unos segundos antes de recobrar la compostura, se dio la vuelta y recorrió el camino de regreso con la mente completamente en blanco. Cuando llego a su puerta vio que Freya le esperaba, con una gran incógnita grabada en su rostro, pero él ya no estaba para responder sus preguntas, ni siquiera estaba para responder las suyas propias. Entro en la casa, fue directo hasta su habitación y cerró la puerta tras de sí, con la respiración volviendo lentamente a su ritmo regular, pero con el corazón aun en la base de su garganta.


    

    - ¿Te sucede algo, John?- Pregunto Freya al otro lado de la puerta, pero él realmente no tenía mucho que decirle al respecto.


    

    - Todo está bien, solo necesitaba algo de aire fresco. – Le dijo simplemente.- Hazme el favor de apagar el estéreo, ¿sí?


    

    Se aparto de la puerta y comenzó a desvestirse lentamente, tirando a un lado las mojadas prendas sin ningún sentido, hasta que se hallo desnudo bajo la regadera, con la fría agua cayendo sobre su cuerpo caliente y entumecido. Esa noche le había dejado desarmado, la poca calma que el ejercicio le había concedido la perdió más rápidamente de lo que pudiera haber creído, ahora la voz de sus pensamientos estaba callada, sin tener mucho que decir al respecto de nada en lo absoluto. El día fue una perra enfurecida con los colmillos bien sujetos a su pantorrilla y de cierta forma eso no tenia gran importancia para él, su trabajo nunca prometió ser sencillo, pero esto le era completamente diferente, no estaba acostumbrado a sentirse de esa manera por nadie y no sabía cómo manejarlo.


    

    <<Es amor>> Le dijo finalmente la voz de su conciencia, y él se sonrió amargamente ante el comentario. Que pensamiento tan ridiculo, estar enamorado de una chica a la que apenas conocía era lo más estupido que se le hubiese podido ocurrir, pero aún así… Aún así no dejaba de pensar en ella casi en ningún momento del día, desde que estuvieron juntos en el cadillac no podía alejarla de su mente pero tampoco parecía poder acercarse a ella lo suficiente como para salir de dudas. ¿Tenía alguna razón para ello? Ahora descubría que ella estaba saliendo con un tipo que no luciría desubicado tras las rejas de su comisaria, uno de esos malos bichos de aspecto rudo-¿Cómo si no?- y sin muchos escrúpulos. Las chicas parecían estar siempre mejor dispuestas a salir con ese tipo de hombres, sin importarles un quinto lo que les pudiera pasar después.


    

    Ese no era su problema en todo caso. Lo mejor que podía hacer ahora era alejarse y darse tiempo a sí mismo de ver las cosas como realmente eran, al fin y al cabo no podía ser muy difícil mantenerse al margen porque Elizabeth se escurría lejos de su alcance por sí sola. Recordó cuando estuvo junto a él en la entrada de su casa, lo hermosa que lucía, de cómo había notado que debía estar vestida para impresionar a alguien especial… Pues ahí lo tenía. Cerró la llave y salió de la ducha escurriendo agua sobre la alfombra de la habitación, alcanzo la cómoda de la esquina y se puso los primeros calzones que agarró antes de echarse en la cama y quedarse mirando el techo fijamente.


    

    Lo mejor que podía hacer de ahora en adelante era concentrarse en su trabajo y dejar ir todo el asunto, no era el fin del mundo, se tomaría unos días para relajarse y pensar en otras cosas antes de volver al ruedo. ¿Pero podía acaso dar la batalla por perdida sin tan siquiera luchar? ¿Qué demonios le importaba que tuviera a otro? Bien podía darse a la tarea de darle opciones a Elizabeth, aunque hacer eso implicaría apegarse más a ella… Se dio la vuelta sobre su costado izquierdo para mirar esta vez la pared, esa pared con un horrible papel tapiz de un extraño color amarillo canario que no podía cambiar, y comenzó a sentir que los parpados le pesaban; el ejercicio debió ayudarle, santo remedio para los problemas de su mente si le funcionaba, ya podría pensar mejor en todo aquello al siguiente día o al siguiente o cuando fuera, lo único que necesitaba en ese momento era desconectar su mente del mundo, en especial de ella.


    

     


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 7


     


    

     


    

    Estaba mirando fijamente el techo en aquel momento, aunque la habitación estaba todavía a oscuras. El reloj en su mesa de noche marcaba las cinco y dos am, pero tenía la luz de la mesa encendida, lo cual le ayudaba mucho a luchar contra la oscuridad. No había podido dormir demasiado aquella noche por más que lo había intentado y las horas transcurrían con la lentitud de una tortuga con sueño. Echo un pequeño vistazo a la mesa de noche en donde descansaba un precioso libro color verde esmeralda, la apariencia general del mismo era bastante buena para ser tan viejo, el titulo rezaba <<Islas a la deriva, por Ernest Hemingway>>. Ese siempre fue su libro favorito, de pequeña adoraba leerlo una y otra vez sentada en el pequeño porche de aquella misma casa. Sin embargo este ejemplar era diferente al que ella tuviera en aquel entonces ya que era una primera edición. Su mente volvía una y otra vez al recuerdo de la noche anterior, cuando Víctor se había aparecido casi


    

    a las once de la noche con un regalo para ella, y vaya regalo que le había dado. ¿Cómo podría mantenerse enfadada con Víctor después de darle algo tan maravilloso como eso?


    

    - Veras, viajaba por el mundo de manera muy interesante hace poco más de un mes y entre en esta librería olvidada del señor pensando que de seguro encontraría algo estrafalario con el cual comprar tu perdón.- Le dijo él con una sonrisa traviesa, sin poder contener la emoción en su voz.- ¡Y este hombre tenía semejante libro entre montones de basura existencialista!


    

    - No te lo creo…- Le dijo ella con desconfianza, simplemente no era posible, debió pagar bien para comprárselo a algún vendedor por internet. Víctor le sonrió aun más.


    

    - Es la verdad, Lizzy. Sabía que nunca ibas a ninguna parte sin ese libro, así que pensé que esta era mi redención, directo desde el mismísimo cielo para mí.


    

    Le entrego el libro que estaba en un estado realmente excepcional y ella lo sostuvo contra su pecho con mucha ternura, era sin dudas un regalo muy especial y lo comprase donde lo comprase, lo importante era que se había acordado de ella lo suficiente como para tener semejante detalle. Lo miro con nuevos ojos y le dedico una cálida sonrisa antes de arrojarse con fuerza a los brazos de él. Víctor, que no se lo esperaba, se tambaleo un poco, pero recupero el equilibrio muy fácilmente, ella no le dio importancia, estaba muy feliz.


    

    - No puedo creer que hicieras esto por mí, ni en un millón de años lo hubiera visto venir.


    

    Estalló en una risa digna de una chiquilla y Víctor rio también, mientras la rodeaba con en un fuerte abrazo y apoyaba su rostro contra el cabello de ella, pero no lo aparto, no quería hacerlo. Por un momento volvió a sentir la euforia de estar entre sus brazos, percibió el olor de su colonia que a pesar de todo seguía siendo la misma old spice de siempre, y tuvo el impulso de besarlo en los labios de forma desaforada como antes, pero en vez de eso aflojo un poco su abrazo para darle un febril beso en la carrasposa mejilla.


    

    - Solo me besas porque te compre un obsequio.- Le susurro él al oído, con ese tono de voz condescendiente y manipulador que pocas personas conocían.


    

    - Que bueno que lo sepas.- Le respondió ella, separándose finalmente de su abrazo.- Si Valeria me hubiese dicho que volvería a abrazarte de esa manera alguna vez, le hubiese dado un buen golpe.


    

    - ¿En serio?- Pregunto él, con el semblante brillando bajo las luces de la calle.


    

    - En la cara. Pero no puedo odiarte después de esto, sencillamente no puedo.


    

    Y no podía, fue comprada con un libro que se había leído mil veces, pero ¿Qué podía hacer? Se levanto de la cama finalmente, apagando la luz de la mesa de noche y preparándose para salir a correr. No quería pensar que perdonaba a su ex por algo como eso, la verdad es que su enfado se había diluido casi por completo luego de verle en la fiesta de bienvenida, no sabía por qué, tal vez se debía a que finalmente había dejado el pasado atrás.


    

    Con todo y eso no le dio la absolución, no, al finalizar su visita le había dejado bien en claro que todavía tenía mucho que considerar antes de perdonarlo, Víctor se había limitado a asentir con la cabeza sin decir palabra, lo cual era terriblemente inusual en aquel hombre. En su mente él ya estaba perdonado, pero no pensaba decírselo aun.


    

     


    

    Era una hermosa mañana de sábado, a su alrededor todo era el dulce sonido de las aves que despertaban a un nuevo día, ningún coche ni persona se acercaba a ella por la calle, era demasiado temprano aún. Se quedo mirando la casa de John al pasar frente a ella al trote, Freya le dijo el primer día en que hablaron que ellas dos eran las únicas almas despiertas a esas horas, sin embargo jamás le había visto cuando pasaba por ahí todos los días. Esa mañana no fue la excepción, la casa estaba cerrada y no se observaba movimiento alguno por las ventanas. Ignoraba cuál era el horario de trabajo de ambos, pero para como lucían las cosas debía ser mucho más tarde, probablemente a las ocho.


    

    Cuando Freya se apareció en su puerta la noche anterior, sosteniendo el trozo de pastel en la mano se sintió completamente decepcionada ¿Sera que no iba a tener otra oportunidad con John? Tenía la sensación de que vivir tan cerca de él era algo completamente inutil, haberle conocido era ahora la peor tortura para su pobre alma, porque solo podía sentir lo cerca que estaba y a la vez su lejanía. Tomar las riendas de la situación no estaba ni mucho menos en sus planes, aunque estaba casi segura de que estuvo filtreando con ella la noche del cumpleaños, también era verdad que había enviado a su hermana a darle el trozo de pastel ¿A que estaba jugando realmente? A nada en específico la verdad, probablemente solo le gustaba ver, como a cualquier hombre, pero eso no significaba que quisiera nada más con ella.


    

    Era una situación demasiado confusa, por un lado estaba el esquivo de John jugando con su mente, por el otro estaba el regreso inusitado de Víctor, quien parecía estar decidido a redimirse con ella como fuera, y vaya que lo estaba consiguiendo. No importaba cuanto corriera, eso no le traía las respuestas ni la esperada calma que su alma necesitaba, por una vez en la vida el ejercicio no era suficiente.


    

     


    

    Los días que le siguieron a ese sábado fueron bastante más difíciles de sobrellevar. Víctor insistía en aparecerse en su puerta cada noche, a veces con intenciones de charlar de lo que fuera sentados en la acera de su casa, otras para invitarla a pasear un rato por la ciudad, siempre con la insistencia de conseguir su perdón. Elizabeth no tenía la menor idea de por qué era tan importante para él, pero tampoco quería decirle que lo perdonaba y sentir que le fue demasiado fácil luego de todo lo que tuvo que pasar por su culpa. Por otro lado no había vuelto a ver a John desde su cumpleaños, ni siquiera por casualidad o por error, es como si de repente hubiese desaparecido.


    

    Entonces decidió que haría algo al respecto, así que el siguiente sábado llamo a sus amigas, Valeria y Fanny, para invitarles a tomar un café sentadas en la terracita de la pequeña panadería que estaba situada casi en frente de la comisaria, solo para probar suerte. Concentro todas sus energías en él, visualizando en su mente la imagen clara de John, su cabello oscuro, sus ojos color café, su juguetona sonrisa, para ver si con eso conseguía llamarlo fuera, aunque fuera por un segundo o dos.


    

    - Venir aquí fue una buena idea.- Comento Fanny, feliz de comerse la ultima galleta de pasta seca que había en su platito de plástico. – Me encantan estas cosas, en serio.


    

    - A mí no.- Dijo Valeria con el ceño fruncido en señal de reprobación.- Un gramo de esas galletas en mi boca siempre se convierten en tres kilos de grasa en mi trasero.


    

    - Ay, tú que tienes que quejarte, si pareces un palillo…- Le contesto Fanny, levantándose de la mesa.- Yo creo que me comprare un par más.


    

    - Pídeme otro té verde, ¿sí?- Le dijo Valeria cuando esta le pasó por su lado, luego dirigió su atención hacia Elizabeth, que mantenía la mirada fija en la calle.- ¿Por qué tan callada?


    

    - Es que, bueno…- Respondió ella distraídamente.- No es nada, solo estaba pensando en algo.


    

    - ¿Estas pensando en volver con Vic?- Pregunto Valeria con ojos como platos.- Porque de ser asi tengo que advertirte que...


    

    - ¿Cómo se te ocurre una cosa como esa?- Pregunto Elizabeth a su vez, sintiendo que enrojecía hasta la cejas.


    

    - Es que como ha cambiado tanto crei... Incluso me conto sobre el libro ese que compro para ti…


    

    - No es cualquier libro.- Le interrumpió algo molesta, Valeria se encogió de hombros en un gesto de “me da igual si es una enciclopedia”.


    

    - Lo único que hace es suplicar tu perdón, y al fin y al cabo ¿Qué acaso ya no se redimió lo suficiente?


    

    - No después de lo que sufrí por su culpa, además…- Comenzó a decir, pero se detuvo en seco cuando el estridente sonido de una sirena corto la pacifica atmosfera de la terraza.


    

    Dirigió su mirada de regreso a la comisaria y entonces lo vio: John estaba parado al lado del que ahora sabia que se llamaba Joseph, aparentemente dándole instrucciones de último segundo, mientras este sujetaba abierta la puerta de la patrulla pero sin terminar de entrar en ella de una vez. Del lado del pasajero vislumbro a Freya, quien esperaba pacientemente a que su compañero se subiera para poder irse. Ahí estaba él, probándole que en definitiva no se había largado ni desaparecido de la faz de la tierra.


    

    - ¿Qué habrá pasado?- Pregunto Fanny a sus espaldas, pero ella a penas le escucho- Aquí tienes tu té, Vale.


    

    Joseph entro finalmente en la patrulla y se largo a toda velocidad. John se quedo mirando el lugar por donde se habían ido sus oficiales por unos segundos, mientras Elizabeth lo observaba embelesada, perdida en la contemplación de su amado. Lucia tan regio en su uniforme, con el sol de las once cayendo inclementemente sobre él, como un reflector. Volver a verle luego de más de una semana de sequia emocional se sentía como un agradable bálsamo para su alma, así fuera por unos pocos segundos, antes de que se diera la vuelta y desapareciera de nuevo de su vida. Pero en vez de hacer eso le dio una rápida mirada a su reloj antes de levantar la vista y por un segundo Elizabeth tuvo la firme convicción de que sus ojos encontraban los de ella, tal vez incluso percibió un pequeño gesto de reconocimiento en su rostro, pero luego le dio la espalda y se encamino de regreso al edificio.


    

    Exhalo un desconsolado suspiro, sintiéndose repentinamente impotente a la vez que tonta ¿Por qué no podía ser ella quien tomara la maldita iniciativa de una vez por todas? La sola idea le sonaba imposible, ella jamás le había preguntado a ningún hombre si quería salir con ella, eso estaba completamente fuera de contexto. Pero entonces tal vez podría confesarse ante Freya y pedir su ayuda…


    

    - ¡Por todos los cielos, Elizabeth!


    

    Volteo a mirar a Valeria, completamente desconcertada, ambas mujeres la miraban con iguales expresiones de fastidio y por un momento fue como estar al lado de sus hermanas en una salida cualquiera.


    

    - ¿Puedes decirnos porque estas tan distraída?


    

    - La verdad no.- Respondió Elizabeth con una sonrisa, tratando de parecer despreocupada. – Les aseguro que no es nada. ¿Me das una de tus galletas?


    

    - Ni creas, estas son todas mías.- Le respondió Fanny, atrayendo el plato de plástico hacia ella y ambas mujeres rieron, cambiando así el tema de conversación.


    

    El resto de la salida transcurrió de manera muy agradable, aunque Elizabeth se mantuvo un poco al margen de todo, sumida en sus pensamientos de forma discreta. No sabía si John realmente la había visto o si ella quería creer que así fue, pero lo que al principio le pareció que sería una buena idea, el verlo solo le había generado más conflictos. ¿Por qué no podía estar feliz por lo sucedido? Al fin y al cabo fue hasta allí solo para verle y eso fue justo lo que hizo. ¿Entonces por qué no estaba satisfecha?


    

    Continúo sumida en sus pensamientos hasta que, al cruzar la puerta de la casa, se encontró con que sus hermanas se le quedaron mirando fijamente desde el sofá de la sala, al tiempo en que su padre se acercaba a ella por el pasillo, con un sobre en la mano y un aire misterioso


    

    suyo.


    

    - ¿Qué sucedió?- Pregunto alarmada, sin saber que esperar.


    

    - No es nada que temer.- Le tranquilizo su padre, que era un hombre bastante corpulento, de bigote amarillo y mucho cabello dorado oscuro que, a pesar de los cincuenta y tres años que tenia encima, no parecía querer encanecer.- Lo que pasa es que te llego algo muy extraño.


    

    Le entrego el sobre blanco que tenía en la mano, parecía ser una carta como cualquier otra, ni siquiera había sido abierta. Entonces le dio la vuelta para ver de qué iba tanto misterio. En el frente aparecía su nombre y dirección, encima de eso se leía escrito en grandes letras mayúsculas color verde oscuro la palabra TELEGRAMA. Eso la desconcertó, ¿Quién rayos le enviaría algo como eso a ella?


    

    - Un telegrama.- Dijo con voz queda, sin dejar de mirar el sobre con ojos fijos de sorpresa.


    

    - Ni sabía que todavía alguien usara algo como eso.- Dijo su hermana Lisa, igualmente sorprendida, tratando de espiar por encima del hombro de ella.- Ábrelo, tienes que abrirlo.


    

    - Fue muy difícil mantener a estas dos alejadas de tu carta.- Le dijo su padre, tratando de sonar autoritario, pero una rápida mirada le hizo ver que él estaba tan ansioso por saber de que trataba como sus propias hijas.


    

    - ¡Ábrelo de una vez!- Le insto Caroline, impaciente.


    

    Elizabeth le dio la vuelta al sobre y lo abrió con sumo cuidado, para luego sacar el papel de color amarillento y ver de qué trataba. Era algo muy extraño de ver: en la parte superior de la pagina se leían unos números junto con la fecha, el logo que decía TELEGRAMA estaba allí también; más abajo estaba su dirección y, finalmente, el mensaje.


    

    Si el hombre pudiera decir lo que ama, escrito por Luis Cernuda.


    

    Era un poema.


    

    Sintió como las mejillas se le enrojecían de repente, alguien le había enviado un poema a través del servicio internacional de telegramas. Era tan absurdo como si le hubiesen enviado un pingüino por correo. Lisa intentó quitárselo sin avisar, pero Gerald la intercepto a tiempo, gracias al señor, porque ella hubiese sido incapaz de verlo venir.


    

    - ¿Y bien?- Pregunto Caroline sin poder aguantar la curiosidad.


    

    Elizabeth los miro a todos con sus enormes ojos claros, incapaz de decir de que se trataba, no sin antes al menos leerlo una vez, así que solo se limito a doblar la carta y meterla de regreso en el sobre con mucho cuidado.


    

    - ¿Es algo malo?- pregunto su padre, ella negó con la cabeza.


    

    - No nos vas a decir, ¿verdad?- Pregunto Caroline con el ceño fruncido, y ella se limito a negar nuevamente con la cabeza, antes de abrirse paso entre ellos para irse a su habitación.- No te vayas, tienes que decirnos de que se trata.


    

    Pero ella no dijo una palabra, solo subió las escaleras a toda velocidad, metiéndose en su habitación y cerrando la puerta con llave para estar segura de que ninguna de sus curiosas hermanas entraría. Encendió la luz y se sentó en la cama, antes de volver a abrir el telegrama y leerlo con mucha atención.


    

    Si el hombre pudiera decir lo que ama, escrito por Luis Cernuda.


    

     


    

    Si el hombre pudiera decir lo que am


    

    a,


    

    Si el hombre pudiera levantar su amor por el cielo


    

    Como una nube en la luz;


    

    Si como muros que se derrumban,


    

    Para saludar la verdad erguida en medio,


    

    Pudiera derrumbar su cuerpo,


    

    Dejando sólo la verdad de su amor,


    

    La verdad de sí mismo,


    

    Que no se llama gloria, fortuna o ambición,


    

    Sino amor o deseo,


    

    Yo sería aquel que imaginaba;


    

    Aquel que con su lengua, sus ojos y sus manos


    

    Proclama ante los hombres la verdad ignorada,


    

    La verdad de su amor verdadero.


    

     


    

    Libertad no conozco sino la libertad de estar preso en alguien


    

    Cuyo nombre no puedo oír sin escalofrío;


    

    Alguien por quien me olvido de esta existencia mezquina


    

    Por quien el día y la noche son para mí lo que quiera,


    

    Y mi cuerpo y espíritu flotan en su cuerpo y espíritu


    

    Como leños perdidos que el mar anega o levanta


    

    Libremente, con la libertad del amor,


    

    La única libertad que me exalta,


    

    La única libertad porque muero.


    

     


    

    Tú justificas mi existencia:


    

    Si no te conozco, no he vivido;


    

    Si muero sin conocerte, no muero, porque no he vivido.


    

     


    

    Se quedo sin aliento ante esas palabras, incapaz de creer que lo que leía estuviera dedicado a ella. Sus mejillas ardían como dos antorchas en su cara, mientras que el resto de ella lucia pálida como la tiza. Al pie del poema había unas últimas palabras, aparentemente escritas por el remitente.


    

    Si te conozco, pero no te tengo, ¿puede decirse que vivo realmente?


    

    Esto era lo más romántico que alguien hubiese hecho por ella en toda su vida. Leyó el poema otras tres veces antes de meterlo de regreso en el blanco sobre donde había venido, anonadada. La misiva no tenía remitente lo cual la dejo en ascuas ¿Quién podría enviarle algo así? Se dejo caer de espaldas en la cama, con el sobre fuertemente apretado contra el pecho, tenía un amor secreto. Ese pensamiento le hizo echarse a reír y el sonido que salió de sus labios fue una mezcla de alegría y nerviosismo, ¡qué día más extraño ese!


    

    - ¿Ya te volviste loca?- Pregunto una de sus hermanas al otro lado de la puerta, pero ella no puedo dejar de reír ni siquiera por disimulo.


    

    - ¿Te enviaron gas de la risa?- Preguntó la otra, esta vez estaba casi segura de que se trataba de Lisa.


    

    - Ya déjenla en paz.- Exigió su padre con voz de mando, pero ellas casi nunca le prestaban atención a eso.


    

    - Dinos quien te envió el telegrama, ¿fue tu novio, Matusalen?


    

    Escucho las risitas perversas provenientes del pasillo y luego la voz de su padre en tono bastante osco, no entendió lo que les decía pero al parecer esta vez sí surtió efecto, y ambas chicas se alejaron de su puerta refunfuñando. No le importo, alguien se había tomado la molestia de enviarle algo como eso a ella, ¡y qué poema más hermoso! Se dio la vuelta en la cama con una norme sonrisa grabada en su rostro, y sus ojos se toparon con el libro que descansaba en la mesita de noche ¿podía ser posible? Víctor no era un hombre romántico, era sexual y algo travieso, pero esas cosas amorosas siempre se escaparon de su entendimiento. ¿Pero si no, quien?


    

    Se dio la vuelta y hundió el rostro en su mullida almohada color celeste, encantada de la vida. Qué acto tan cursi había sido ese y, al mismo tiempo, tan encantador, bien podría ser la mejor estratagema para conquistar su corazón, o lograr su perdón, lo mismo daba. Tal vez Víctor si había cambiado después de todo…


    

     


    

    El fin de semana se fue en un suspiro y antes de lo esperado llego el lunes. Los pensamientos de quien podría haberle enviado el poema fueron enterrados rápidamente bajo la responsabilidad de un inicio de semana muy ocupado en la emergencia del hospital y los turnos se le hacían más pesados algunas veces, sobre todo en los momentos en que alguna de sus compañeras no podía ir y a ella le tocaba cubrir el hueco que dejaban sus ausencias. Por un pequeño momento se dejo llevar por la fantasía de que John fuera el autor de semejante treta romántica y chapada a la antigua, sin embargo el sentido común le decía que eso era un sin sentido; apenas se conocían y si quisiera realmente algo con ella bastaba con caminar unos cuantos metros y tocar a su puerta, así que descarto esa posibilidad algo decepcionada antes de volver a concentrarse en el trabajo.


    

    Al terminar su turno estaba más que feliz de poder largarse de allí, quería llegar a casa, darse una buena ducha y relajarse un rato frente a su ordenador. Miro su teléfono y le sorprendió ver que tenía tres llamadas perdidas de parte de Víctor a la hora del almuerzo, no las había escuchado. Camino calle abajo a su habitual paso rápido, pasando frente a las tiendas de comestibles y antigüedades sin prestarles la más mínima atención, pensando en si debía devolverle las llamadas a Víctor o no. Echo un vistazo rápido a la comisaria al pasar pero no vio movimiento así que solo continúo con su camino, exhalando un suspiro por lo bajo.


    

    Al llegar a casa se encontró con una situación muy similar a la del sábado, y el corazón le dio un vuelco: otro sobre blanco en manos de su padre, con la palabra en grandes letras verdes que decían TELEGRAMA. Lo agarro velozmente, sin dejar de caminar hasta su cuarto para encerrarse con llave antes de abrirlo.


    

    - Gracias, papi…- Dijo en un rápido murmullo antes de cerrar la puerta.


    

    - De nada, hijita.


    

    Se sentó en la cama abriendo el sobre con dedos temblorosos, sin poder recordar la última vez que le había llamado papi a Gerald. Sacó la hoja de papel amarillento, la desdoblo y comenzó a leerla lentamente en un susurro para sí misma:


    

    Me despierto todos los días con tu nombre resonando en mis oídos y el sonido de tu voz en mi corazón, sabiendo perfectamente que mi amor te es oculto, que ignoras todo esto que siento en mi interior.


    

    Repito para mis adentros que amarte es un absurdo, que jamás has compartido conmigo una aventura, una locura, una promesa; pero es inútil querer apartarte de mí, así como sería inútil querer arrancar el sol del cielo.


    

    ¿Y qué hay de malo en querer amarte? Si el roce de tus manos es todo lo que deseo, si besar tus suaves labios es todo lo que anhelo, ¿Qué más da si no es perfecto? Si soñar sigue siendo algo gratuito, entonces deseo gastar todas mis noches soñando contigo, imaginando que eres parte de mi destino y que el conocerte no fue solo algo fortuito.


    

    Déjame entonces seguir pensando en ti desde el inicio hasta el final de los días que me queden para hacerlo, déjame seguir anhelando sentir tus labios sobre los míos, déjame seguir amándote si es que ese es mi destino.


    

     


    

    Esta vez no era un hermoso poema escrito por alguien más, una dedicatoria dulce de parte de un hombre desconocido que quería dejarle un buen sabor de boca al final de la tarde, esta vez eran sus propias palabras impresas en el papel; este hombre sin rostro no hacía otra cosa más que dedicarle su amor. Se recostó en la cama con un suspiro ensoñador y cerró los ojos, nada había hecho en este mundo para que alguien se sintiera así por ella, este eran el tipo de cosas que les suele pasar a otras personas y por las cuales te desvelas preguntándote como seria que alguna vez te pasara a ti; pues este era finalmente el turno de Elizabeth Hawes, y sencillamente no tenía idea de cómo reaccionar al respecto. Una carta de amor, algo olvidado, enterrado bajo espesas capas de tecnología moderna, ahora revivido de la manera más dulce posible, y no tenía idea de quién era el responsable por ello.


    

     


    

    En los días que le siguieron a esa última carta fueron para ella muy extraños, le sonreía a todo el mundo sin razón, andaba de muy buen humor y ni siquiera sus hermanas con sus constantes niñerías y jugarretas lograron bajarle el ánimo. Se sentía como una adolescente otra vez, esperaba con ansias el final de su turno en el hospital con la esperanza de que al llegar a casa hubiese otra carta esperando por ella, sin embargo los días pasaban y nada sucedía. Víctor la llamaba todos los días para invitarla a salir pero ella siempre le respondía con una negativa, no tenía idea de por que él estaba actuando de aquella manera, tan insistente, tan atento.


    

    La noche del jueves decidió aceptar la invitación de Víctor a cenar, solo con la intención de preguntarle si era él su enamorado secreto. Fueron a comer a un elegante lugar que quedaba justo en el límite del pueblo llamado “El casquete polar”, Elizabeth nunca había estado allí antes pero había oído que tenían los mejores mariscos de todo el condado y ella estaba más que dispuesta a probarlos. Víctor lucia muy atractivo, llevaba una camisa gris rayada que se le ajustaba bien al cuerpo, unos jeans nuevos y unos botines de cuero negro pulidos y a ella le sorprendió una vez más ver en lo que aquel chico desaliñado se había convertido.


    

    - Mírate…- Le dijo con tono despreocupado.- Unos cuantos años en la gran ciudad y ahora hasta comes con cuchillo y tenedor.


    

    Él se rio alegremente mientras cortaba su solomillo con mucho cuidado, luego levanto la mirada y sus ojos verde esmeralda refulgieron ante las luces del salón comedor.


    

    - Las personas cambian, Lizzy, es lo que he estado tratando de decirte desde que llegue.


    

    - ¿Y qué paso con el rock?- Pregunto ella, dándole un pequeño sorbo a su copa de vino blanco, estaba delicioso.


    

    - Bueno, dejo de ser metal para convertirse en alternativo. Deberías escucharnos algún día, estoy seguro de que te gustara.


    

    - Ya no soy una chica de rock n’ roll, ¿recuerdas?- Le dijo ella con un pequeño guiño- Ahora me gusta el Indi folk.


    

    - ¡Eso es basura!- Exclamo Víctor con una mueca de burla, tal vez demasiado alto, haciendo que los comensales de la mesa más próxima voltearan para mirarlo.


    

    - ¡Baja la voz!- Dijo ella, tratando de reprimir la risa.


    

    - Eso es música de hippies, ¿Quién te ha metido semejante cosa en la cabeza?


    

    - ¿Acaso necesito que alguien me diga lo que escuchar?


    

    - Tal vez…Y dime, ¿Cuántos corazones has roto desde mi ausencia?- Pregunto Víctor entonces, con curiosidad mal disimulada, dando cuenta de los últimos bocados de solomillo en su plato.


    

    - Oh, cariño, han sido tantos que ya he perdido la cuenta.- Respondió ella con un falso tono displicente, pero sin dejar de mirarlo de reojo; el hecho de que él estuviera mostrando interés por su vida privada le hacía recordar la razón por la cual había aceptado su invitación a cenar en un principio.


    

    - ¿En serio? Recuerdo que me tomo todo un año para que aceptaras mi invitación a salir.


    

    - Esos eran otros tiempos, yo era casi una niña y a Gerald le daba autentico terror que un chico como tu se acercara a mí ¡Tenias una pinta tan terrible!


    

    Ambos sonrieron ante la montaña de recuerdos que los invadieron en aquel momento. Ella tenía trece años y él diecisiete cuando se conocieron. Los padres de Víctor no le habían comprado un auto por sus dieciséis cumpleaños pero si le habían regalado una moto usada bastante temeraria y un poco oxidada en el manubrio, pero él la idolatraba, y en ella andaba cuando abordo a Elizabeth camino a cine junto con Valeria y Freddie.


    

    - ¿Te subirías a mi moto, muñeca?- Le había preguntado él con un guiño sexy que la había hecho ruborizar hasta las orejas antes de que Valeria lo mandara a volar con una sarta de insultos chillones que lo siguieron hasta que dio la vuelta en la cuadra siguiente.


    

    Después de eso la estuvo perdiguiendo de forma insistente, al salir de la escuela, al ir al cine, en el parque o donde fuera, Víctor siempre parecía estar allí.


    

    - ¡Eras un acosador!


    

    - Pero funciono ¿o no?


    

    Un mesero se acerco a ellos trayendo un pequeño postre consigo, era una tarta de queso con fresas que le hizo agua la boca a ambos.


    

    - ¿Estás seguro de que no quieres?- Pregunto ella, hundiendo una fina cucharita en una de las esquinas de la delicada tarta.


    

    - Perfectamente seguro. Ahora dime, en serio, ¿estás saliendo con alguien?


    

    - ¿Puedo preguntar el porqué de tu curiosidad?


    

    Hubo un momento de silencio en el que Víctor se limitó a mirar con fijeza su copa de vino tinto casi vacía, a Elizabeth le dio la impresión de que él estaba a punto de decirle algo muy importante y contuvo la respiración. Era él, era Víctor el sujeto misterioso, el chico de las cartas y, por raro que eso pareciera, se sentía un poco decepcionada.


    

    - No es nada en realidad, solo quiero saber que estas bien.


    

    - Pues estoy bien… Oh, ¡esto esta delicioso!


    

    - A ver…


    

    Víctor se inclino hacia ella y le quito la cucharita de la mano con toda confianza, tomo un bocado tal vez demasiado grande y se lo llevo a la boca; luego se la regreso arrugando un poco la nariz en un gesto de disgusto.


    

    - Nop, la tarta de queso en definitiva no es lo mío.


    

    - Tú te lo pierdes.- Dijo ella, atacando sin problemas el resto del pequeño postre.


    

    - ¿Entonces si tienes a alguien?


    

    - Sigues siendo el mismo acosador de siempre, que oso ¿tú qué me dices de ti?


    

    Víctor la miro fijamente pero sin decir una sola palabra, este asunto comenzaba a fastidiarla de veras, ¿era o no el hombre de las cartas? Finalmente exhalo un suspiro antes de hablar, y lo que dijo la dejo con la boca abierta de la sorpresa.


    

    - Me voy a casar.


    

     


    

    Al salir del el hospital al siguiente día se sentía un poco menos cansada de lo habitual, así que decidió recorrer el camino a casa a paso más lento y relajado. Todavía estaba sorprendida por la noticia que le había dado Víctor la noche anterior, admitía que no lo había visto venir ni por un segundo, al fin y al cabo él no parecía ser del tipo de hombre que quisiera pisar una iglesia jamás en la vida. Por un momento sintió una espina de rabia en su interior, al fin y al cabo estuvieron saliendo casi diez años sin que a él se le pasara por la cabeza ni por un segundo la idea de pedirle matrimonio y ahora iba a casarse con alguien a quien había conocido hacia poco más de un año. Sin embargo ahora podía entender el interés que Víctor tenía en arreglar las cosas con ella, definitivamente era un hombre nuevo y diferente, incluso mejor que antes.


    

    Paso frente a la comisaria y le agrado ver a John parado afuera, charlando animadamente con varios de los oficiales, mientras el débil sol lo bañaba con lo que quedaba de su tenue luz. Que tan bueno sería si el hombre que le envió esas cartas tan hermosas fuera su propio John, al diablo si esas cartas eran algo inusual e incluso tortuoso, si todo con lo que una mujer sueña es con encontrar a ese hombre que la quiera y sepa cómo ser romántico con ella. En ese momento John capto su mirada y, para su sorpresa, levanto la mano y la saludó. Por un segundo no reacciono puesto que no esperaba ser vista, pero luego levanto la mano de igual manera y le dedico una pequeña sonrisa junto con el saludo antes de seguir con su camino lo más despreocupadamente que pudo. Dos de los otros oficiales se dieron la vuelta y la miraron pasar con cierta curiosidad, pero pronto los perdió de vista.


    

    Ya no podía seguir viviendo de miradas discretas y pequeñas conversaciones, sentía como ardía en su alma el fuego de mil antorchas y ese tipo de llama no se apagaba fácilmente, solo podía extenderse mas y mas. No dejaba de pensar en él, no dejaba de desearlo con cada día que pasaba y no sabía por cuánto tiempo más podía resistir todo aquello. Era amiga de Freya, lo cual era una gran ventaja si lo pensaba, pero no la conocía tan bien como para pedirle que la ayudara con su hermano. Sin embargo comenzaba a creer que esa mujer a quien creyó su enemiga en un principio era la única opción indirecta que le quedaba para llegar hasta John.


    

    Estaba sumida en esos pensamientos cuando llego frente a los escalones de su jardín y la visión de un desconocido parado en la puerta de la casa la desconcertó a sobremanera. Se trataba de un muchacho de unos veinte años, con el cabello tan rubio que casi parecía blanco, largo hasta los hombros y una gorra blanca de beisbol calada hasta los ojos; llevaba en sus manos un lindo ramo de flores de colores, lo que la hizo sonrojarse en un instante ¿este era su enamorado secreto? Un crio con los pantalones desteñidos y rasgados no era lo que ella había imaginado. Se disponía a preguntarle que hacia allí, tal vez con la esperanza de que fuera el nuevo novio de Caroline, cuando el chico se acerco a ella y le hablo.


    

    -Buenas tardes.- Su voz era gruesa y carrasposa, completamente ajena al resto de su anatomía.- ¿Usted vive aquí?


    

    - Si, en efecto.- Contesto Elizabeth, subiendo los escalones para encontrarse con él junto la puerta.- ¿A quién buscabas?


    

    El chico le dio una rápida mirada a una pequeña libreta que sostenía en sus manos junto con el ramo, antes de contestarle.


    

    - Busco a Elizabeth Hawes.


    

    Un pequeño escalofríos le recorrió la columna y tuvo que hacer un gran esfuerzo por mantenerse inexpresiva ante el asunto. El hombre estaba evolucionado, ahora le enviaba flores, tenía que ser lo más trillado del mundo y aun así…


    

    - Esa soy yo.


    

    - Pues aquí le mandan.- Le dijo, entregándole el precioso ramo de lo que reconoció remotamente como tulipanes.- Estaba a punto de irme, llegue hace unos cinco minutos y el encargo decía que viniera a esta hora y pensé, ¿Qué acaso este tío no tiene idea de lo que hace?


    

    A Elizabeth se le escapo una risita ante la sinceridad del muchacho, y este rio también, haciendo muy notorias la nube de pecas que poblaban su cara.


    

    - ¿Pudiste ver quien las envió?- Pregunto sin poder contenerse, el chico negó con la cabeza.


    

    - Solo soy el repartidor, así que a mí me llaman es cuando el pedido ya está hecho.- Respondió encogiéndose de hombros.- ¿Me firma aquí, si?


    

    Le extendió la libretita negra y un bolígrafo, y cuando estuvo hecho le hizo un gesto de despedida con la gorra y comenzó a bajar los escalones, pero al llegar abajo se dio la vuelta y le pregunto:


    

    - Disculpe que sea un metido, ¿pero no son rosas lo que le suelen regalar a las chicas?


    

    Ella lo miro desde arriba, contemplando por un segundo la pregunta, pero realmente no tenía la respuesta correcta, desconocía la motivación del hombre detrás del ramo, así que solo le dijo su interpretación propia del asunto:


    

    - Con las rosas no hay pierde, a casi todo el mundo les gustan, pero si quieres ser un poco más original le envías lo que tú creas más bonito.


    

    El chico le sonrió, volvió a hacer el gesto con la gorra y se marcho. Elizabeth miro el hermoso ramo de tulipanes, que eran de muchos colores diferentes y trato de olerlos, pero no le pareció que tuvieran ningún perfume. No tenía tarjeta, lo cual le pareció extraño teniendo en cuenta de que antes no había tenido problemas con expresarse en papel. Por un momento hizo el ademan de sacar las llaves de su bolso, pero en vez de eso se dio la vuelta y regreso a las escaleras. Se sentó en el primer escalón de cemento con el ramo apretado contra el pecho como si de una de sus carta se tratase y miro el cielo con atención: estaba anocheciendo, el firmamento lucia ya sus primeras estrellas y se comenzaba a percibir que la temperatura bajaba, pero la verdad era que quería quedarse allí todo el rato que pudiera antes de que su padre llegara con sus hermanas de donde fuera que estuvieran.


    

    Hundió el rostro en el ramo de flores a pesar de su falta de aroma y se quedo ahí con la mente en blanco, mientras la noche la envolvía por completo. La situación era más que confusa ahora, por un lado estaba su sheriff, que al parecer le era indiferente y por el otro estaba ese enamorado misterioso al cual no podía verle la cara pero que en definitiva le hacía volver a creer que algo tan olvidado como el romance aun existía. La verdad es que ya no podía seguir lidiando con eso sola, tenía que conversarlo con alguien, así que se levanto finalmente y entro en la casa.


    

    Media hora después estaba afuera de nuevo, sintiéndose un poco mejor luego de cambiarse su aburrida ropa de trabajo. Iba a tomar cartas en el asunto por al menos uno de sus lados, iría a casa de Freya y le pediría ayuda para acercarse a John, sin importar lo vergonzoso que eso pudiera llegar a resultar para ella. Estaba muy nerviosa sin duda, pero sabía que más allá de las eventuales burlas, Freya era una mujer muy amable y lo más probable es que terminara por ayudarla, al menos a poner sus pensamientos en orden.


    

    Al llegar frente a la puerta de la casa se pasó las manos por la falda en un inútil intento por alisarla más de lo que ya estaba, luego estiro la mano y presiono el botón del timbre antes de darse a sí misma la oportunidad de cambiar de opinión. Miró el reloj, eran ya las siete y media de la noche, tal vez estaban cenando, había personas que cenaban a esa hora y…


    

    En ese momento escucho el sonido de pasos acercándose a la puerta, así que se paro derecha y volvió a arreglar su falda, tratando de poner un semblante despreocupado para evitar ser interrogada antes de sentirse lo suficientemente cómoda como para hacerlo.


    

    - Soy Elizabeth.- Le dijo a la puerta cerrada.- ¿Me abres?


    

    La puerta se abrió en efecto, pero en vez de ver a Freya se encontró mirando directamente a John, quien estaba frente a ella con el oscuro cabello mojado y una toalla puesta sobre los hombros, suponía que para no mojar la musculosa gris que estaba usando . Trago saliva, incapaz de articular palabra alguna, con la mente completamente en blanco. El hombre se veía tan endemoniadamente sexy, nunca antes lo había visto con tan poca cantidad de ropa puesta, ahora finalmente podía admirar los bronceados y musculosos brazos, los fuertes hombros y la verdadera silueta de su cuerpo que usualmente ocultaba debajo del uniforme. Tuvo el impulso de estirar la mano y deslizarla por su cuerpo, desde el borde de su cuello, todo el camino hasta abajo por su torso hasta el borde de sus caderas, y sintió como el fuego del deseo se propagaba rápidamente a través de ella sin ningún freno posible.


    

    - Hey.- La saludo él, apoyando una mano contra el marco de la puerta de forma casual y sin apartar su mirada de ella.- ¿Cómo has estado?


    

    - Bien, gracias.- Respondió con vacilación, estar nuevamente tan cerca de John, el escuchar su voz, le había hecho olvidar por completo para que estaba ahí.- ¿Qué tal tú?


    

    - No me quejo. ¿Viniste a ver a Freya?- Preguntó él, cogiendo uno de los bordes de la toalla y frotándose el cabello con ella. – Discúlpame por esto- añadió riendo nerviosamente, aparentemente avergonzado.- Acabo de salir de la ducha.


    

    - No te preocupes.- La idea de John tomando una ducha le hizo ruborizarse tan rápido como la fuerza del deseo que corría por sus venas, pero tenía que controlarse, así que carraspeo por lo bajo antes de continuar hablando.- Vine a ver a Freya, si, pero puedo volver después…


    

    - No, pasa, ella está en su habitación con Leila, es la puerta de arriba a la izquierda.


    

     


    

    Entró en el recibidor de la casa pasando por el lado de John sintiendo la ya tan acostumbrada necesidad de él, estando tan cerca le era casi imposible reprimirse. Lo tenía ahí mismo, no tendría que confesarle nada a Freya si se hacía del valor necesario para dar el primer paso… Escuchó la puerta cerrarse detrás de ella y comenzó a caminar por el pasillo, sabiendo perfectamente que él la seguía a una escasa distancia, tan cerca como podría posiblemente estar. En un impulso de valentía dio vuelta sobre sus talones y se encontró mirándolo directo a los ojos, mientras el corazón le latía con dolorosa fuerza en la garganta. John se acerco los escasos dos pasos que los separaban, quedando tan cerca de ella que casi la tocaba y entonces entendió que, sin haberlo buscado, finalmente había llegado el momento en que él la besaría.


    

    - ¡Elizabeth, viniste!


    

    El sonido de la voz de Freya desde el tope de las escaleras la sobresalto, por un momento creyó que vería a Valeria con su cabello rojo y sus ojos color esmeralda brillando a la luz de la lámpara del techo, pero por supuesto que no fue así. Volteo a mirar de regreso a John, quien estaba con los ojos fijos en su hermana, con expresión indescifrable.


    

    - Te estuve llamando esta tarde pero nadie me contesto. – Continuo diciendo Freya mientras bajaba las escaleras rápidamente, andaba vestida con un pijama blanco y nada en los pies; en pocos segundos ya estaba junto a ellos en la planta baja.- Que bueno que John te oyó, jamás y nunca hubiese podido escuchar la puerta desde arriba.


    

    - Sin embargo estas aquí.- Dijo John, sujetando con ambas manos los lados de la toalla, pero sin cambiar en nada la expresión en su rostro.


    

    - Si, vine a buscar un poco de vodka para animar las cosas allá arriba.- Respondió ella en tono alegre.- ¿Entonces, porque no contestaste?


    

    - Oh, eso…- Elizabeth no terminaba de encontrar las palabras que buscaba en su mente, por más que lo intentaba, sus pensamientos seguían clavados en el hombre que estaba a su lado. El penetrante aroma de la loción de afeitar de John la embriagaba y embotaba sus sentidos de una manera tortuosa. Freya la miraba fijamente, esperando una respuesta.- Estaba afuera.- Dijo al fin, en un ligero susurro.- A veces me gusta sentarme en las escaleras de la casa y el sonido del teléfono se me escapa.


    

    - Bueno, como sea estas aquí, acompáñame a buscar el vodka a la cocina ¿quieres? Tengo que presentarte a Leila, te caerá bien, te lo aseguro.


    

    Elizabeth asintió con la cabeza y luego se dio la vuelta para mirar a John una última vez mientras este se marchaba en dirección al patio trasero de la casa.


    

    - Un gusto verte.- Le dijo, en el mismo tono débil, él la miro por unos segundos y le hizo un gesto de cortesía con la cabeza antes de desaparecer de su vista.


    

    - Ven, no seas tímida, mi casa es tú casa. – Dijo Freya, con una botella en una mano y tres vasos largos en la otra. Ella la siguió por las escaleras sin pronunciar palabra.


    

    Tan cerca pero tan lejos.


    

     


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 8


     


    

     


    

    Tenía hambre, así que iría y se comería un par de sándwiches de queso fundido que le quitarían el apetito de forma momentánea pero efectiva, ya vería a que podía echarle mano mas tarde para completar. Acababa de tomar una ducha caliente y el agua escurría profusamente desde su cabello, así que cogió una toalla y se la puso alrededor de los hombros antes de dirigirse a la cocina. A mitad de camino escuchó que alguien tocaba el timbre, busco mirar el reloj en su muñeca pero se lo había sacado antes de meterse en la ducha.


    

    - Maldición… -Susurró por lo bajo, mientras se encaminaba hacia la entrada. Cuando tuvo la mano puesta sobre el picaporte, escucho la aterciopelada voz de Elizabeth proveniente del otro lado de la puerta cerrada:


    

    - Soy Elizabeth, ¿me abres?


    

    Su mano vacilo por un segundo sobre el picaporte antes de cogerlo con fuerza y abrir la puerta. Allí estaba ella, tan hermosa como el primer día, vestida con una blusa blanca escotada y una falda azul oscura, mirándole con enormes ojos sorprendidos pero sin pronunciar palabra, tendría que ser él quien hablara.


    

    - Hey, ¿Cómo has estado?


    

    ¿Eso fue todo lo que se le ocurrió decir? No podía entender porque ante ella se convertía en el tipo más básico y unidimensional que alguna vez hubiese pisado la tierra, y para empeorar las cosas tenía el cabello mojado goteando agua en todas partes de forma bastante vulgar.


    

    - Bien ¿Qué tal tú?


    

    Humillado, gracias.


    

    - No me quejo. ¿Viniste a ver a Freya?


    

    Movió ligeramente la cabeza y un mechón de cabello le cayó ladeado sobre el ojo izquierdo, cogió el borde de la toalla que estaba sobre sus hombros y se lo aparto de un tirón mientras se secaba lo mejor posible el resto. ¿Por qué no podía haber ido en cualquier otro momento? Cualquier otro seria mil veces mejor que ese.


    

    - Discúlpame por esto, acabo de salir de la ducha.


    

    - No te preocupes.- Fue su respuesta, y percibió un pequeño estremecimiento en su cuerpo antes de que sus mejillas se pusieran rojas de repente. Tal vez ese comentario había sido inapropiado para ella. - Vine a ver a Freya, si, pero podría volver después…


    

    Esta chica siempre estaba bien dispuesta a marcharse lejos de él, lo cual no le parecía para nada alentador, pero esta vez no le sería tan fácil escapar de allí.


    

    - No, pasa, ella está en su habitación con Leila, es la puerta de arriba a la izquierda.


    

    Elizabeth vacilo por un segundo antes de dar un paso adelante y entrar en el recibidor, y su presencia invadió todo el espacio a su alrededor en un abrir y cerrar de ojos. Llevaba el cabello suelto y este le caía como una cascada sobre los hombros tersos y desnudos; el escote de su blusa hacia resaltar sus voluptuosos pechos de una manera demasiado tentadora y el perfume de su piel era dulce y fresco. Trato de mantenerse imperturbable mientras ella se adentraba en la casa, luego cerró la puerta y la siguió por la sala, tratando de mantener su distancia pero ella caminaba muy lento, como si no quisiera ir mucho más lejos.


    

    De pronto se da la vuelta y lo captura infraganti mientras la admiraba, sus ojos le miran fijamente y le da la impresión de que puede leer sus pensamientos. En un impulso imposible de reprimir se acerca a ella hasta estar casi pegado a su cuerpo, escucha su respiración detenerse, tiene que bajar la mirada para que sus ojos se encuentren y un fuego indescriptible lo recorre por completo. Los labios de ella se entreabren ligeramente en una anhelante invitación imposible de ignorar y él toma su rostro con una mano suavemente antes de plantarle un beso en esa boca que tanto había querido besar.


    

    Qué bien se sentía tenerla finalmente entre sus brazos, su cuerpo apretado contra el de ella, sintiendo el delicioso calor que emanaba de ambos mientras la besaba con pasión desatada, explorando su boca, acariciando su lengua con la suya y sin querer detenerse. Ella subió sus brazos hasta sus hombros y entrelazo sus manos con fuerza detrás de su cabeza, mientras los besos se hacían cada vez más apasionados. Comenzó a bajar lentamente por su barbilla, mientras aspiraba el delicioso aroma frutal que emanaba de cada poro de su piel. Elizabeth dejo escapar un suave ronroneo de su garganta, mientras sus caderas se pegaban a las de él en forma incitante.


    

    Le quito la blusa de un tirón impulsado por el fuerte deseo que lo embargaba, arrojándola lejos y dejo que sus manos hicieran lo que gustasen, ahora que finalmente tenían la oportunidad de hacerlo. Ella soltó un gemido de placer cuando él comenzó a recorrer su cuerpo con sus labios, de forma suave y pausada, sin dejar ningún centímetro de piel sin besar. Las manos de ella soltaron su cabello y se hicieron a la tarea de sacarle la camiseta, con lo que John se sintió feliz de poder ayudar.


    

    - Vayamos a un mejor lugar…- Le dijo en un susurro, a lo que ella accedió con un leve gesto de la cabeza, y él la guio hasta su habitación que estaba al final del pasillo y era la única en la planta baja.


    

    Había olvidado apagar las luces después de tomar la ducha, lo cual le permitió seguir admirándola mientras se ponía cómoda en la cama, con su largo cabello dorado cayendo sobre sus sabanas, como él siempre pensó que sería.


    

    - Ven aquí…- Le dijo ella suavemente y él obedeció.- Bésame ahora, John...- Le susurro al oído, con una sonrisa en sus carnosos labios.


    

    Se inclino sobre ella y sus labios se juntaron nuevamente en un beso apasionado y abrasador en el mismo momento en que el reloj despertador sobre su mesa de noche se disparaba a sonar con frenético volumen, indicando que ya eran las seis de la mañana.


    

    Abrió los ojos en el momento en que tiraba de un manotazo el reloj fuera de su alcance, este fue a estrellarse contra la pared de forma violenta, pero en vez de dejar de sonar pareció aumentar en volumen su estridente chillido. Se llevo una mano al rostro, desubicado por un momento, con el pulso golpeándole dolorosamente en las sienes, sin saber muy bien lo que pasaba. Trato de recordar el sueño que estaba teniendo, pero le pareció que solo se trataba de la memoria de lo que había pasado la noche anterior, cuando Elizabeth había ido a visitar a Freya en su pequeña fiestecita de vodka; sin embargo estaba sudado y con una potente erección dentro de sus monos de dormir.


    

     


    

    Al entrar en la cocina, ya completamente vestido para ir a trabajar, se encontró con su hermana que estaba sentada a la mesa, comiendo tostadas y sintió una repentina punzada de resentimiento contra ella. Paso por su lado sin mirarla, solo tomaría una buena taza de café y se largaría de allí lo antes posible.


    

    - ¿Ya ni saludas?- Pregunto ella, mirándolo fijamente con un trozo de tostada en una mano.


    

    - Hey.- Le saludo escuetamente, tomándose un largo trago de café.


    

    - ¿Te pasa algo? Luces terrible.- Le dijo, mirándolo con más atención, mientras él se terminaba el café más rápido de lo que pretendía.


    

    - Estoy perfectamente, ya sabes.


    

    - Yo lo único que sé es que luces como si te hubiese pasado un tractor por encima, hijo, y si yo te lo digo sabes que es verdad.


    

    John se sirvió otra taza de humeante café negro y se dio la vuelta para mirar de a Freya, quien lo observaba a su vez fijamente. No tenía razones reales para estar molesto con ella, el del problema era él y ni siquiera podía explicarse a si mismo las razones por las cuales la situación con Elizabeth se tornaba cada vez más extraña y absurda. Se sentó a la mesa y cogió una tostada del plato de vidrio.


    

    - No pude dormir anoche, es todo.- Le dijo al fin.- Estuve dando vueltas en la cama todo el rato hasta las cinco o así y después me dormí por lo que me pareció un segundo…


    

    - Y entonces tiraste el despertador.- Termino ella, mordisqueando el borde de su tostada sin mucho afán, él asintió con la cabeza.- Lo escuche desde mi cuarto, el pobre, resistió el viaje hasta aquí pero no tu ira mañanera.


    

    - No te preocupes, salió ileso.


    

    Terminaron de comer en silencio, luego ella se levanto de la mesa y puso el plato y la taza en el fregadero para enjuagarlos.


    

    - Estas muy estresado, eso es todo.- Le dijo sin darse la vuelta.- Te hace falta una mujer…- Añadió con un guiño juguetón en la voz.


    

    - No me digas…


    

    - Es la verdad, yo no sé qué te pasa, ¿viniste aquí a ser sheriff o monje?


    

    - ¿A dónde quieres llegar con esto?- Pregunto, volviendo a sentir el mismo resentimiento de minutos atrás, ella no le prestó mucha atención a su tono de voz y continúo hablando.


    

    - Tenemos más de un mes aquí y tú todavía estas más solo que la una.- Se detuvo, volviendo el rostro repentinamente hacia él como si algo obvio se le hubiera pasado por la cabeza.- Extrañas a alguna chica de Helen, ¿no es así?


    

    - ¿Qué?- Pregunto John desconcertado, sin entender por un momento a que se estaba refiriendo Freya; ella le echo una rápida mirada inquisitiva, escrutinandolo de arriba abajo.


    

    - Dejaste a alguna chica en Helen y no puedes olvidarla, ¿cierto? Puedes decírmelo, no hay problema.


    

    - No, no se trata de eso ¿y cuál es tu repentino interés en mi vida privada de todas formas?


    

    Se levanto de la mesa mirando el reloj en su muñeca, si no se marchaban ahora llegarían tarde a la estación. Se abrocho los botones de las muñecas de su camisa y salió de la cocina, Freya lo siguió sin decir nada, cogiendo sus cosas de forma ruidosa en el camino a la puerta. John creyó que la conversación había terminado, pero estaba equivocado, al entrar en el auto y poner el motor en marcha ella continuo hablando como si nunca hubiese existido una pausa.


    

    - Te conozco, hermanito, mejor de lo que tú piensas, estas sufriendo por una chica y eso es algo que no me puedes ocultar, nunca has podido engañarme en toda tu vida.


    

    - ¿En serio?- Pregunto, francamente aburrido, no le gustaba que ella no estuviera del todo mal encaminada con su teoría.


    

    - Voy en serio, antigua novia o no tienes que conseguirte a alguien pronto, ni siquiera tienes a nadie a quien llevar a la boda de Jeremy.


    

    La boda de Jeremy, lo había olvidado.


    

    - Demonios…


    

    - No me digas que no te acordabas.- Le reprocho ella, con ese tono mandón que tanto detestaba.- ¡Es tu hermano!


    

    - Ya sé que es mi hermano, ¿quieres por favor no pincharme con eso?- Le respondió molesto consigo mismo, detestando como su memoria selectiva le hacia esas malas pasadas de tanto en tanto.


    

    Nuevamente reinó el silencio entre ellos, esta vez fue uno que duró hasta que se llegaron a la comisaria y salieron del coche, entonces ella le dedico una mirada ceñuda antes de que cruzaran la puerta y se encontraran con lo que fuera que estuviera aguardándoles detrás.


    

    - Tienes que hacer algo al respecto John, en serio.- Le dijo ella, ya sin ningún tono acusador.- Yo he invitado a Rod ayer…


    

    - ¿Ese pesado?


    

    - No molestes, hazme caso y ya.


    

    Ese fue el fin de la conversación, lo cual agradeció, no estaba acostumbrado a que nadie estuviera indagando en su vida constantemente. Luego de vivir solo por diecisiete años, el tener que compartir su espacio con su hermana ocho años menor le era muy extraño, sobre todo por situaciones como la de la noche anterior. Sin embargo admitía que sin ella probablemente se olvidaría de muchas cosas importantes como la boda de Jeremy, su hermanito se casaría, faltaba una semana para el evento y si no se lo mencionan probablemente hubiera terminado por recordarlo al ver a Freya vestida y con la maleta junto a la puerta.


    

     


    

    Ese fue un día algo ajetreado y lleno de trabajo, parecía que a medida que avanzaba el verano se iban calentando las cosas en el pueblo, pero mayoritariamente se trataba de arrestos menores por vandalismo y ladronzuelos de poca monta, lo cual estaba relativamente bien. John ya estaba acoplado a sus deberes como el jefe y eso le gustaba, se sentía tranquilo y en control de la situación, al menos en ese aspecto de su vida. Nada como el incidente del edificio Bishop había ocurrido de nuevo, al menos por ahora, y sabia que en todo caso estaba ahora más preparado para una situación similar gracias a esa experiencia.


    

    Se recostó en su silla al final de la tarde, sin mucho mas por hacer que mirar la ventana frente a su escritorio, afuera ya había atardecido pero él no lo notaba desde su posición, apenas alcanzaba a vislumbrar parte de la calle y del edificio de tiendas que quedaba justo cruzando la calle. Su oficial más nuevo, un chico de unos escasos metro sesenta y cinco llamado Ted se acerco a él, obstaculizando parcialmente la visibilidad de la ventana. Carecía de la habitual sonrisa de estampa que siempre lo acompañaba y eso intrigo a John.


    

    - ¿Qué te sucede, muchacho?


    

    - Estoy en rotación, jefe.- Contesto sin mucho ánimo.- Ya sabe, no me agrada tener que quedarme por aquí en las noches.


    

    - Estarás bien, todos pasamos por eso al principio, ya luego podrás escoger en que horario quieres estar.


    

    - Me siento como el tonto de primer año de primaria.- Ted cerró los ojos y se puso una mano en la sien como si la cabeza le doliese.- No se me da bien el no dormir, me descontrolo todo, ya me vera dentro de un par de días.


    

    John se sonrió con el recuerdo de su primer año en la policía, estaba tan acostumbrado a dormir temprano y despertar con el amanecer que se movía básicamente por inercia durante el día sin poder conciliar el sueño y luego soportaba la noche a base de café y red bull. Miró al chico, que aun mantenía el gesto trágico en su rostro, y sintió pena por él.


    

    - Estarás bien.- Le repitió, levantándose del escritorio, ya era hora de irse largando de allí.


    

    Paso por el lado del chico, este le dedico otra dolida mirada antes de ir a sentarse el lado de Francis, quien también estaba más que lista para irse de allí a la primera de cambio, con el bolso en una mano y el teléfono celular en la otra. Joseph se acercó a ella, la tomo por el brazo con gesto juguetón y ella se deshizo en risitas de colegiala, lo cual no cuadraban muy bien con su usual actitud reservada y profesional.


    

    - Hey, ahí, todavía no ha sonado la campana de salida ¿me oyeron?- Les dijo John con fingido tono autoritario y vio como a Francis se le subían los colores al rostro.


    

    - No sea aguafiestas, jefe.- Le contesto Joseph, riendo también.


    

    - ¿Desde cuándo me llamas jefe?


    

    - Es culpa de Duke, es una mala influencia para todos nosotros.


    

    La pareja se tomo del brazo y se dispusieron a marcharse, sin prestarle demasiada atención al joven oficial que todavía se quejaba por tener que hacer el turno de la noche. Cuando pasaron por el lado de John le dedicaron un pequeño saludo de despedida que él respondió de igual manera, y entonces estuvieron fuera. Los miro alejarse desde la ventana, apretándose mutuamente mientras caminaban calle abajo, quien sabe si a casa de ella o a la de él. Se aparto del vidrio de regreso a su escritorio para coger algunas cosas antes de irse sin poder evitar la profunda sensación de fracaso que lo embargaba en ese momento.


    

    - ¿Estas lista?- Le pregunto a Freya cuando pasó por detrás de él en dirección a la puerta.


    

    - Eh, si, me iré en un par de minutos… -Le contesto ella de forma un poco evasiva. - ¿El Joecito ya se fue?


    

    - Si, acaba de marcharse con Francis hace un minuto o dos. Si ya estas lista entonces vámonos.- Dijo él un poco distraído, acercándose nuevamente a la ventana.


    

    - No, John, la verdad es que no iré a casa contigo.- Dijo ella, jugando con el teléfono en sus manos, evitando mirarle. John arqueó una ceja, divertido de ver a su hermana en esa incómoda posición en la que ella misma se habia puesto sin razon.


    

    - ¿Es en serio?- Le pregunto, más bien por su actitud que por el hecho de que se estuviera yendo con su nuevo novio. Ella se puso roja como un tomate, pero no lo miro.


    

    - Tengo veintiséis años, John, puedo irme con quien quiera.- En su voz flotaba una ligera bruma de rabia que lo hizo querer echarse a reír, pero se contuvo.


    

    - Con quien te vayas no es cosa mía, aun si es el pesado de Rod.


    

    - Solo lo odias para hacerme enfadar.- Le soltó ella, fijando sus ojos furiosos en él, entonces John entendió que no podía llevar esto más lejos, no mientras siguieran en la comisaria, así que decidió hacerse a un lado del asunto y dejarla en paz, por ahora.


    

    - Ya llegó.- Le dijo señalando por la ventana el auto Toyota camry nuevo y dorado que estaba estacionándose en frente, el tipo tenia plata pero ¿Quién compraba un auto dorado de todas formas? Lo había arruinado todo con eso.


    

    Freya paso por su lado hecha una furia sin molestarse en despedirse de él, sus ojos la siguieron todo el camino al auto, donde el tipo ni siquiera se molesto en abrirle la puerta o cosa alguna a pesar de ser una nueva conquista y era cuando, en teoría, tenias que hacer lo mejor que pudieras por impresionar a la chica. Mala suerte si a ella le gustaban los idiotas, ¿Qué más daba?. Ese pensamiento le trajo de repente a Elizabeth, quien salía con aquel tipo de mal aspecto y negó con la cabeza, no había hombre en este mundo que pudiera entender a las mujeres ni por qué hacían las cosas como las hacían.


    

    - Estoy de su lado, jefe.- Le dijo Duke, acercándose a John desde la esquina, sacándolo de sus cavilaciones.- A mí tampoco me cae bien ese tipo.


    

    - Ya deberías haberte ido a casa, Duke.- Le dijo mientras se encaminaba a la puerta. Antes de salir se dio la vuelta para hacerle un gesto de despedida a Brian, quien estaba sentado al otro lado de la sala, con una humeante taza de café en las manos.


    

    - Hasta mañana, John.- Fue su respuesta.


    

    Salió de allí con la extraña sensación de estar completamente solo en el mundo y no creía que tuviera nada que ver con Freya, era más bien eso que experimento en sus primeros años en la facultad de psicología, cuando tuvo que irse del rancho y vivir completamente por sí mismo en la lejana ciudad de Helen, rodeado por todo lo que desconocía y sin tener a nadie con quien contar. El hecho de que la situación parecía repetirse psicológicamente hablando no le gustaba, pero debia recordarse que aquello era parte del proceso normal de adaptacion.


    

    Llego a la casa donde la oscuridad lo recibió con los brazos abiertos, tiro las llaves del auto y de la puerta en el bol de la entrada y se dirigió a la cocina sin molestarse en encender las luces. Saco una cerveza fría de la nevera y se la tomo en tres largos tragos, luego cogió otra y cerró la puerta. Arrimo un taburete de madera junto al mesón del centro y se sentó recostado de la fría encimera de granito, envuelto por el silencio de la noche y de repente se vio asaltado por recuerdos.


    

    Diecisiete años antes había despertado un día en el rancho de sus padres a escasos minutos del amanecer, pudo escuchar a su madre en la planta baja, montando las ollas para el desayuno y el café. El resto de la casa parecía que aun dormía, pero eso no era del todo cierto, pues sabía que tanto su padre como su hermano mayor, Jude, estarían ya preparándose para la faena de ese día. Se levanto de la cama con cuidado de no tropezar con nada y se dirigió a la amplia ventana de su habitación, corrió las cortinas y miró con atención los amplios terrenos de la propiedad: el cobertizo de las aves a la izquierda, los establos de madera a la derecha, la vasta llanura y las increíbles colinas verdes al fondo, que en aquel momento lucían solo como los vagos bosquejos de un pintor al inicio de su obra. Trago saliva y cerró los ojos con fuerza, ese era el día en el que se marcharía de Racersville, por primera vez en su vida estaría lejos de todo cuanto conocía y eso lo aterrorizaba.


    

    Después de tomar una breve ducha bajó hasta la cocina en donde su madre, quien era una mujer alta, delgada y con algunos bucles de cabello oscuro cayendo desordenadamente sobre su rostro fuera de la alta coleta, preparaba afanosamente el desayuno para todos. Su pequeño hermano Joe dormitaba tranquilamente en su moisés al lado de la gran mesa del comedor sin enterarse de nada a su alrededor. Ella saludo a John con un beso en la mejilla, como siempre hacía y le ofreció una taza de café con leche recién preparado que él acepto con cierta pesadumbre, esta sería la última vez que su madre haría algo por él.


    

    - ¿Te sientes bien, Johnny?- Le pregunto solicita, pero sin dejar de elaborar el desayuno, el aroma de las salchichas invadía toda la cocina de manera deliciosa.


    

    - Estoy bien, ma’.- Fue lo único que atino a decir, tenía un nudo en la garganta y le costaba hablar de cualquier cosa.


    

    - Mi pequeño pajarito deja el nido.- Le dijo con tono cariñoso, poniéndole en frente un humeante plato de salchichas con huevos, setas silvestres y pan que le hizo agua la boca.


    

    - No me llames pajarito, mama...- Le reprocho él con incomodidad y ella solo se dispuso a continuar con lo que estaba haciendo.


    

    Catherine Kennedy era una mujer muy romántica pero fuerte, no le gustaba demostrar demasiado sus sentimientos aunque estos estuvieran a flor de piel como en aquel momento. Había tenido cinco hijos, el mayor había decidido quedarse en el rancho a seguir con el legado de su padre, pero su segundo hijo ahora se marchaba de casa para siempre y lo peor era que se dedicaría a una terrible profesión, peligrosa y estresante como no hay muchas otras. Una lágrima se deslizo silenciosa por su rostro, pero John no lo noto, ya que en ese momento llegaba el resto de su prole a recibir su porción de desayuno del día.


    

    Al llegar el medio día John se dirigió a la puerta del rancho con escasas dos maletas en sus manos, un sobretodo puesto y un sombrero gris calado hasta las cejas. Toda su familia estaba allí para despedirlo: Su madre, quien llevaba en brazos al pequeño Joe, vestía un vestido de algodón que le llegaba hasta la mitad de las pantorrillas y llevaba cubiertos los hombros con un pequeño chal para así espantar un poco el frio; estaba recostada del brazo de su esposo, quien era un hombre alto y robusto, con la piel quemada por el sol de la faena y el pelo negro muy corto. Jude estaba a la izquierda de su padre, vestido con un simple jean y una camiseta de beisbol, tan serio como siempre, y Jeremy lo miraba con atención desde una esquina algo alejado, odiaba la idea de que John se fuese a vivir lejos de todos y no sabía cómo reaccionar. Freya era la única que lloraba, en ese entonces tenía apenas nueve años, así que salió corriendo y se arrojo en los brazos de su hermano con tanta fuerza que casi le saca el aire.


    

    - ¡No te vayas!- Exigió con la voz ahogada entre sollozos.- No te vayas, puedes ser policía aquí, no tienes que irte a ningún lado.


    

    Esa escena se había repetido ya media docena de veces en lo que iba de semana, pero a John aun le costaba mucho lidiar con eso, se sentía que su decisión era la más errada que podría haber tomado alguna vez y no quería flaquear. Jude se acerco y tomo a la niña por la cintura y se la quito de encima a John con dificultad, mientras esta pataleaba y chillaba en sus brazos.


    

    - Vete, hijo.- Le dijo entonces su padre, acercándose a él para tomarlo de los hombros con firmeza.- Enorgullécenos.


    

    - Lo hare, padre, eso téngalo por seguro.


    

    - Llama apenas llegues a Helen.- Le dijo su madre con los ojos llorosos, pero sin derramar ni una lagrima.


    

    - Llama apenas llegues al aeropuerto.- Añadió Freya, aun aferrada fuertemente por Jude, con la voz muy ronca.


    

    - Llama apenas llegues a la parada de autobús.- Le dijo Jeremy desde su esquina con un guiño y a John le agrado descubrir que su hermano lo había perdonado.


    

    Entonces se había ido a vivir en Helen, donde las personas acostumbraban a salir hasta tarde en la noche y levantarse ya entrada la mañana, donde la vista que tenía desde su pequeño piso de alquiler consistía en la ventana del vecino de enfrente, un lugar en el que era tan importante ir vestido a la moda como las calificaciones que sacabas en el instituto; ese lugar no podría haber sido más diferente a casa. La temida soledad termino por ser mucho peor de lo que ingenuamente había creído; paso de vivir en una casa grande llena de gente a vivir recluido en un pequeño lugar completamente solo, tuvo que cocinarse su propia comida y valerse por completo por sí mismo.


    

    Nunca pensó que volvería a sentirse de aquella manera, menos ahora que había logrado todas las metas que se había propuesto en su ya lejana adolescencia, pero sentado allí en aquella oscura cocina, acompañado solamente por el suave ronroneo del refrigerador, pudo sentir nuevamente todo el peso de su soledad.


    

    El recuerdo de Elizabeth saltó a su mente en aquel momento como con un resorte, se trataba de esa primera imagen de ella en aquel restaurant al que había ido con Freya y Joseph hacia algunas semanas atrás, cuando había entrado mirando hacia todos lados aparentemente despistada y luego simplemente había desaparecido de un momento a otro sin razón alguna. Parecía que habían pasado meses desde aquello y ahora algo dentro de él le decía que ese resulto ser el punto de quiebre en donde su mundo cambio por completo. Todo sobre esa chica había resultado ser una perdición para él desde el principio, no podía mantener su mente lejos de ella por largos periodos de tiempo, pero a la vez lo hacía actuar de forma extraña en él, ya no se sentía tan en control del mundo a su alrededor, sobre todo porque ella siempre encontraba la manera de escurrirse lejos de su alcance.


    

    Estaba perfectamente consciente de que ella no era la única chica en Calvert valley y de que lo más probable es que si trataba de encontrar a alguien mas no le seria ni la mitad de difícil acercarse ya que nadie nunca había surtido un efecto así en él jamás, pero eso era justo lo que le hacía prácticamente imposible dejarla a un lado por completo.


    

    - Aun cuando salga con ese tipo…- Dijo en voz alta para sí mismo mientras tamborileaba con los dedos sobre la mesada de granito.


    

    ¿Qué clase de competencia podía representar un tipo como ese para él? El mundo, la verdad, si a Elizabeth le gustaban los sujetos peligrosos no había mucho que un agente de la ley como John Kennedy pudiera hacer al respecto. Pero también era verdad que ella estuvo coqueteando con él la noche de su cumpleaños, lo que fue muy confuso en realidad si pensaba en el hecho de que iba a encontrarse con el otro tipo esa misma noche. Ese era un caso perdido, suponía que la única manera de salir de esa incógnita era ir y hacer algo al respecto, en vez de andarse por las ramas. Se sentía como el coyote, siempre pensando en su próximo plan para dar caza al correcaminos y siempre fallando miserablemente.


    

    Se levanto de la banqueta, tirando la lata de cerveza vacía en el contenedor de basura antes de encender las luces de la planta baja e irse a cambiar de ropa. Se vistió con unos jeans negros, una camisa roja oscura informal y su chaqueta de cuero favorita, entonces cogió sus llaves y salió de la casa. Caminó calle abajo tratando de mantener la mente en blanco, llego hasta la puerta de Elizabeth y toco el timbre sin pensarlo dos veces, se aclaro la garganta y esperó pacientemente; toco una segunda y una tercera vez antes de escuchar los pasos que se acercaban. Volvió a aclararse la garganta y esperó, las cosas saldrían o no saldrían, eso era todo.


    

    La puerta fue abierta por un hombre grande y de poblado bigote amarillo, a John le sobrevino la extraña idea de que así sería como luciría su amigo Paul cuando tuviera esa edad, pero sabía que estaba divagando, en todo el tiempo que estuvo pensando en ir hasta allí nunca contemplo realmente la posibilidad de que alguien más abriera la puerta.


    

    - Buenas noches, ¿Qué se le ofrece?- Le pregunto el hombre que suponía era el padre de Elizabeth.


    

    - Buenas noches, señor.- Respondió John, con voz tranquila.- ¿Se encuentra Elizabeth?


    

    - Ah, sí, ella está en casa ¿Quién la busca?


    

    El tono hosco en la voz del hombre le pareció un poco exagerado ¿Qué acaso la chica tenia quince años?. No estaba en posición de criticar cuando él mismo protegía a Freya como si aun fuera una niña de once, sin embargo…


    

    - Soy John Kennedy, señor.


    

    -¡Sheriff Kennedy! - Exclamo el hombre, cambiando en un segundo la actitud reservada como si hubiese presionado un botón. - Ellie no me dijo que era amiga de una personalidad como usted.


    

    - En realidad es más bien amiga de mi hermana, Freya.- Contesto John, algo sorprendido por el cambio.


    

    -No diga mas, ¿es esa agradable chica que estuvo aquí hace algunos días, verdad? se parece mucho a usted. Pero pase adelante, no se quede ahí.


    

    El hombre se hizo a un lado para darle paso a una entrada virtualmente idéntica a la suya propia: el largo pasillo que daba directo a las escaleras, la sala estaba a la derecha, enmarcada con dos angostos pilares cuadrados y a la izquierda un angosto pasillo que daba a la habitación que el mismo John ocupaba en su propia casa y al final del mismo estaba el


    

    patio trasero. Las hermanas de Elizabeth lo miraron con curiosidad desde el sofá de la sala, pero sin la menor intención de levantarse.


    

    - Gracias, ¿señor?


    

    - Gerald Hawes, para servirle.


    

    Le tendió una mano que él estrecho en un fuerte apretón antes de entrar en la casa. Gerald le señalo un lugar en el sofá individual que estaba al lado de la pequeña chimenea y él se sentó sin poner objeciones.


    

    - Ellie, te buscan.- Llamó el hombre al pie de la escalera, con voz firme y un poco atronadora - ¿Quiere algo de beber, un café, una cerveza?- Le pregunto entonces regresando a la sala.


    

    - Un café estará bien, gracias.


    

    La hermana más grande de Elizabeth no paraba de escribir por teléfono, como si no hubiese nadie más en la escena, pero la otra lo miraba fijamente, como si estuviera tratando de leer su mente; esto a él no le incomodaba, pero le hacía preguntarse el por qué de su mirada tan inquisitiva.


    

    - ¿Eres el nuevo novio de Ellie?- Pregunto al fin la muchacha, en el instante mismo en que Gerald regresaba de la cocina con el café.


    

    - Lisa, por favor.- La reprendió su padre, pero ella solo lo miro con expresión inocente.


    

    - ¿Qué? No veo cual es el problema con preguntar.


    

    A John le pareció curiosa la manera en que padre e hija se miraron en ese momento, como desafiándose mutuamente a continuar con el asunto. No tuvo ningún problema en fingir que no lo notaba y mantenerse serio, al menos en eso era experto.


    

    - Gracias por el café.- Dijo cogiendo la taza que era de color blanco y lucia demasiado pequeña entre sus grandes manos, le dio un sorbo al caliente liquido que se sintió bien en la garganta y luego la puso de regreso sobre la mesa del centro.


    

    - ¿Y dígame, que tal es ser el jefe?- Le pregunto Gerald, sentándose en el otro mueble individual que estaba frente al suyo.


    

    - Es un buen trabajo, emocionante y gratificante al mismo tiempo.


    

    - Lo entiendo, yo estuve en la milicia por muchos años y fue el mejor trabajo de mi vida, no hay nada como servir a tu patria con todo lo que tengas para dar, además, no hay amistad más fuerte que la que se forja piano a piano con los hombres de honor con los que compartes tu regimiento.- Una pequeña sonrisa se perfilo en sus labios bajo la mata de pelo de su bigote.- Pero ser el jefe de policía es un cuento aparte ¿qué le hizo creer que podía asumir el mando? Digo, no es por ser un impertinente pero séame sincero ¿Qué edad puede tener usted?


    

    John arqueo una ceja, era obvio que el señor Hawes no habia sido uno de los votantes que lo pusieron en ese cargo, pero eso no le molesto. Lo pensó por un momento, muchas personas le habían hecho esa misma pregunta en el pasado y la respuesta era siempre la misma, la verdad en su forma más cruda y pura.


    

    - Sé que puedo hacerlo, no le temo al trabajo duro ni a la responsabilidad que eso conlleva y estoy bien preparado para lo que venga. Tal vez no lo parezca, pero tengo la experiencia y el conocimiento suficientes para hacer lo que tenga que hacer para mantener las cosas bajo control.


    

    - Siempre listo.- Añadió Gerald con gesto de aprobación, lo cual fue en cierto modo un alivio, la mayoría de las personas terminaban por considerarlo arrogante, pero no se trataba de humildad o exceso de confianza, era simplemente la verdad.


    

    - ¿John?


    

    Elizabeth estaba en la puerta de la sala, mirándolo fijamente con expresión sorprendida. Estaba muy diferente a como acostumbraba a verla, tenía el cabello atado en una larga trenza detrás de la cabeza, el rostro completamente libre de maquillaje y un largo sweater gris claro que le llegaba casi hasta las rodillas; en vez de zapatos usaba un par de calcetines azules. Esta vez le fue mucho más difícil disimular la sonrisa que intentaba apoderarse de sus labios, no podía creer lo dulce e indefensa que lucía, era como ver a la verdadera Elizabeth Hawes en persona y eso le gusto.


    

    - Hola, Elizabeth.- La saludó poniéndose de pie.- ¿Podría hablar contigo un momento?


    

    - Claro, está bien. – Respondió ella, con la palpable confusión grabada en su precioso rostro.


    

    - Un placer haberlo conocido, señor Hawes.- Dijo en forma de despedida. Gerald, que también se había levantado, se acerco a él y le estrechó nuevamente la mano.


    

    - Llámeme Gerald, el placer fue todo mío, no dude en pasar por aquí alguna vez.


    

    - Gracias. Hasta luego, chicas.


    

    - Hasta luego, sheriff.- Se despidió la hermana más pequeña, la otra solo hizo un gesto con la mano, sin mirarlo.


    

    - Cuidado te caes dentro del teléfono, Caro.- Le dijo Elizabeth al tiempo en que le daba una palmada reprobatoria en el brazo al pasar.- Vamos afuera, ¿quieres?- Añadió dirigiéndose a John, apenas mirándolo, pasando por su lado en dirección a la puerta.


    

    Salieron al frio de la noche y ella cerró la puerta tras de sí, él noto que se había calzado unas zapatillas suaves en algún momento antes de salir.


    

    - ¿Te importa sentarte en la acera?- Pregunto ella tímidamente, él negó con la cabeza.- No quiero parecer descortés sacándote de la casa y pidiéndote que te sientes en el suelo, pero adentro jamás nos dejarían hablar, aunque solo quisieras conversar al respecto de tus posibles inversiones en la bolsa.


    

    - Ya que lo mencionas, tengo algunos problemas con mis acciones en oro…


    

    Ella sonrió y su rostro pareció adquirir un brillo nuevo, ¿Qué haría ahora, sentado a su lado, inhalando su perfume desde tan cerca? Tenía que mantenerse fiel a su idea inicial, fuera como fuera.


    

    - Señor sheriff, no me esperaba su visita.- Dijo ella en tono casual pero sin mirarlo directamente a la cara.


    

    - Por favor llámame John.- Le pidió, tratando de ganar unos pocos segundos y así poder ordenar mejor sus ideas.


    

    - Muy bien, John ¿a qué debo el honor de su presencia?


    

    - Bien, a decir verdad vine aquí a invitarte a ir a una fiesta conmigo, es algo especial.- Le dijo John, con franqueza, que era la única manera en que podía hacerlo. Ella volteo a mirarlo, los grandes ojos azules y sorprendidos clavados en él.


    

    - ¿Una fiesta?- Pregunto en tono tal vez demasiado alto, él asintió con la cabeza, preguntándose cuál era la mejor manera de proseguir.


    

    - Si, supongo que Freya te habrá comentado que uno de mis hermanos se casa dentro de una semana.


    

    - Lo hizo, si, un par de veces…


    

    - Bien, vine aquí a preguntarte si te gustaría ir conmigo a la boda. – John era perfectamente consciente de lo raro que debía escucharse eso, teniendo en cuenta que no eran realmente amigos. Se le ocurrió que había esperado un siglo para invitarla a salir y, cuando finalmente se decidía a hacerlo, había terminado siendo raro.


    

    Ella se mantuvo en silencio unos segundo y él no estuvo seguro de sí lo mejor era darle su tiempo para reaccionar o continuar hablando. Algo en la parte trasera de su cabeza comenzó a decirle que lo había jodido todo, pero en ese momento ella finalmente habló.


    

    - ¿Por qué?


    

    No se esperaba esa pregunta, volteo para verla de frente, pero ella ya no lo miraba, parecía estar muy ocupada en arrancar con los dedos algunos trocitos de pasto cercanos a sus pies. ¿Qué tanto arruinaría más las cosas si le dijera de una vez la verdadera razón por la cual quería ir con ella? Volvió a mirar frente a si antes de contestar.


    

    - La verdad es que no conozco muchas personas aquí en Calvert.- Dijo con sinceridad.- Y tú me agradas.


    

    Otro momento de un silencio que se le antojaba extraño, luego ambos se miraron. Ella parecía cambiada en algún aspecto, aunque no estaba muy seguro de porque, sin embargo cuando le dirigió la palabra parecía que todo estaba normal.


    

    - Una boda ¿eh? Tal vez deberías de llevar a alguien de tu ciudad contigo, estoy segura de que conocerás muchas chicas a las cuales invitar.


    

    - ¿Es eso un no?- Pregunto John con una pequeña sonrisa, tratando de sonar tranquilo, ella se ruborizo un poco y volvió a mirar la grama a sus pies.


    

    - No es lo que dije…


    

    - Si te preocupa el viaje te digo que no es la gran cosa, si no te dan miedo los aviones ¿no te dan miedo, verdad?- Le pregunto, dándose repentina cuenta de que eso podía ser de hecho un factor, pero ella negó la cabeza.- Entonces todo bien, son tres horas de vuelo más o menos, lo cual es la lata y lo admito, pero los gastos irían por mi cuenta.


    

    - El precio no me preocupa.- Dijo ella, mirándole de regreso, parecía haber recuperado el buen humor.- Puedo pagar un vuelo a casi cualquier parte del país.


    

    - Excelente, pero esta vez yo invito.


    

    - Bien ¿y cómo es por allá?- Pregunto con curiosidad, eso era una buena señal.


    

    - Es un gran lugar.- Respondió con orgullo.- Son interminables prados verdes, con montañas de un lado, lagos del otro, grandes casas y ranchos criaderos de caballos, como es de hecho el nuestro. Y ya lo, se, no es precisamente una gran metrópolis…


    

    - Suena bien.- Dijo ella, tranquilizándolo.- Me gustan los caballos, siempre he querido verlos en persona.


    

    - Pues si decides venir veras muchos, créeme, y no es lo único bueno que hay por allá, muchos tienen ovejas, cabras y otras cosas por el estilo.


    

    - Parece un lindo lugar, ¿Qué te hizo querer dejarlo, sobre todo para tomar un trabajo tan lejos?


    

    Una vez más la pregunta, en algún momento dejarían de formularla, pero mientras tanto más le valía seguir siendo sincero en lo posible, y ya vería que impresión terminaba por causar en ella su respuesta.


    

    - Ambición, creo. Cuando me di cuenta de que esto era lo que realmente quería en mi vida decidí que lo mejor que podía hacer era mudarme a un lugar con más oportunidades de aprender y expandirme, así que cogí mis cosas y me mude a Helena, lo cual creo que me funciono bien al final. No creo que hubiese podido llegar tan lejos de no haberlo hecho.


    

    - Vaya, eso es lo que se llama convicción, me alegra saber que tenemos un jefe apasionado por su trabajo.- Le dedico una sonrisa que él correspondió, aliviado una vez más por la reacción- Es algo muy bueno poder hacer aquello por lo que crees que naciste.


    

    - ¿Y tú naciste para ser enfermera?


    

    Ella se quedo en silencio unos segundos, contemplando fijamente el cielo nocturno que lucía estrellado pero a un tiempo oscuro. A medida que caía la noche sobre ellos la brisa se ponía cada vez más fría, la miro usando ese suéter tejido sin nada más que la resguardara del viento y se sintió repentinamente arrepentido de haber aceptado ir afuera. Tal vez lo mejor que podía hacer era marcharse y dejarla que se lo pensara al resguardo de su casa, pero al mismo tiempo no quería irse, no ahora que estaban finalmente llegando a algo.


    

    - Siempre supe que quería ayudar a otros, ¿entiendes lo que digo? Nunca me gusto el dolor ajeno…- Respondió finalmente Elizabeth.-Pero sería mentira si te dijera que esto era lo que imaginaba cuando pensaba al respecto.


    

    - ¿Qué era lo que realmente querías hacer?


    

    Ella lo miro con intensidad, sus ojos brillaban a la luz del pórtico y eso le hizo sentir nuevamente la fuerte necesidad de tomarla entre sus brazos y atraerla hacia él, ese era un anhelo que se estaba volviendo cada vez más difícil de contener.


    

    - ¿No te reirás?- Pregunto con cierta timidez en su voz, John negó con la cabeza lentamente, entonces ella continuo en un tono de voz algo bajo e íntimo y acercándose un poco más a él para que pudiera escucharla bien.- Tal vez suene un poco hippie pero mi idea original era hacerme medico y luego unirme a una de esas organizaciones sin fines de lucro que ofrecen ayuda a las personas de bajos recursos.-Su rostro se ensombreció un poco con la mención de ese proyecto sin realizar.- Pero las cosas no siempre son como las planeas.


    

    - No me parece hippie- Le dijo él con honestidad.- Me parece honesto y real, la mayoría de las personas no pensarían en la posibilidad de hacer algo como eso.


    

    - Oh… Vas a hacer que me sonroje.


    

    Era evidente que no podía verse a sí misma, sus mejillas estaban rojas desde hace ya bastante rato, pero no sería él quien se lo hiciese saber.


    

    - Dejemos de hablar de eso.- Dijo ella, mirando de nuevo el firmamento.- Me parece que estábamos conversando sobre una boda… Ese hermano suyo, hábleme de él.


    

    La boda, claro, la razón por la que estaba allí en un principio, aun no tenía una respuesta a su pregunta.


    

    - Jeremy, bien, ¿Qué puedo decirte de él?


    

    - Dime lo que sea, no lo conozco, así que podrías hablarme sobre como le gusta tomarse el café por las mañanas y sería algo nuevo para mí.


    

    - No le gusta el café, solo el té por las mañanas y un buen bourbon por las noches.


    

    Ambos rieron, mientras la brisa los golpeaba en el rostro con un poco mas de intensidad. Elizabeth envolvió instintivamente los brazos contra el cuerpo para mantener el calor un poco más y John lo noto. Estaba siendo egoísta, no quería que se fuera de su lado, pero era evidente ahora que el tiempo de hablar había terminado para ellos, al menos por esa noche.


    

    - Sera mejor que me vaya, está haciendo frio y no sería bueno que te congelases.


    

    - Estoy bien.- Dijo ella, con toda tranquilidad.- Además aun no te he dicho mi respuesta.


    

    - Eso es cierto ¿Qué me dices? Nos iríamos el sábado en la mañana, tendrías tiempo de disfrutar de los caballos, conocer a Jeremy por ti misma y al otro montón de gente que vive en aquella casa. La boda es el domingo a las tres de la tarde en la catedral del pueblo y luego vamos a la recepción en el rancho hasta las siete, hora en la que lamentablemente nos tendremos que despedir para poder llegar a tiempo al aeropuerto.


    

    - Que lastima tener que trabajar el lunes…- Le dijo con un guiño pícaro que él no se esperaba.


    

    - ¿Es eso un sí?- Pregunto, sin poder creérselo del todo, pero tratando de sonar tan tranquilo como cuando pensó que ella lo estaba mandando a volar.


    

    - Creo que tendría que revisar mi ocupadísima agenda con detenimiento…- Le dijo Elizabeth con semblante pensativo antes de dedicarle otra de esas sonrisas que todo lo insinúan pero nada dicen.- ¿Me ayudarías a levantarme?


    

    John se levanto de un salto y le tendió una mano que ella acepto con toda tranquilidad. El contacto de su piel lo hizo estremecer nuevamente, quería atráela de un tirón y plantarle un beso en esos labios carnosos, pero una vez mas no lo hizo. La ayudo a ponerse de pie y quedaron nuevamente cara a cara de esa manera que a él tanto le gustaba.


    

    - Fue entretenido hablar con usted, sheriff John.- Dijo ella suavemente, con su voz de terciopelo.- Le hare saber si puedo ir a esa fiesta en cuanto lo sepa.


    

    - Esperare su respuesta cada día.- Le respondió John con una ligera sonrisa en los labios.


    

    Ella se quedo por un par de tortuosos segundos más frente a él, como si quisiera decirle algo importante pero no lograra encontrar las palabras, antes de decidirse a darse la vuelta de regreso a la casa.


    

    - Buenas noches, Elizabeth.- Le dijo en voz baja sin dejar de mirarla ni un segundo mientras se alejaba de él.


    

    - Buenas noches, John.- Contesto ella, echándole una última mirada antes de meterse en la casa, cerrar la puerta y dejarlo solo en el pórtico con sus pensamientos.


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 9


     


    

    El reloj despertador sonó estridentemente por todo un minuto en medio de la oscuridad antes de que el silencio volviera a reinar en la habitación. Diez minutos más tarde los tímidos rayos de luz solar comenzaron a extenderse perezosamente sobre el pequeño escritorio de madera antigua que estaba justo bajo la ventana y siguieron recorriendo el espacio centímetro a centímetro hasta alcanzar los desnudos pies de la chica que dormía en la cama muy profundamente. Una mata de cabello rubio cubría el rostro de la muchacha casi por completo, hasta el punto en que solo se notaba una boca semi abierta y la pequeña barbilla. El reloj en la cómoda marco las siete en punto en el momento en el que se comenzó a percibir movimiento en el resto de la casa, primero de forma pausada y vaga, luego como un gran barullo en torno de la cocina; la chica ni se movió.


    

    Quince minutos después alguien toco a la puerta de forma osca, una, dos, tres veces, pero nada paso.


    

    - ¿Ellie?- Pregunto una voz gruesa desde el pasillo. Al no obtener respuesta volvió a golpear, ahora con mas ahínco.- ¿Ellie, te encuentras bien?


    

    Elizabeth abrió un ojo, confundida, pero lo volvió a cerrar de inmediato, incapaz de mantenerse despierta por más de un segundo. La noche anterior la había pasado en vela, John se había dejado caer por su casa en el momento más inesperado que hubiera podido imaginar y la había invitado a ir con él a Racersville… La perspectiva de pasar el fin de semana con John no le permitió dormir, tenía que hablar de eso con alguien pero no estaba ni siquiera segura de con quién podía hacerlo.


    

    Una llave se hundió en el agujero de la cerradura y Gerald entro en la habitación seguido de cerca por Lisa y Caroline, quienes le dedicaron curiosas miradas a su hermana desde la seguridad de la espalda de su padre.


    

    - ¿Está muerta?- Pregunto Lisa, aterrorizada, mientras Gerald zarandeaba a Elizabeth sobre la cama, esta abrió los ojos y miro a su padre con extrañeza.


    

    ¿Qué pasa?- Logro balbucear aun entre sueños, tratando de mantener los ojos abiertos lo más posible. - ¿Qué hacen todos aquí?


    

    - ¿Te sientes bien, Ellie?- Pregunto Gerald, sentado a su lado, apartándole el cabello del rostro suavemente con la mano. - ¿Estas enferma?


    

    - ¿Qué? No… -Elizabeth se incorporo en la cama y miro el reloj, cuando vio la hora que era casi le da un infarto.- Por favor dime que esa no es la hora.


    

    Se levanto de la cama de un salto, no despierta aun del todo y paso por al lado de sus hermanas como un bólido directo al baño. Estaba agradecida de que su padre la hubiese levantado pero ya tendría tiempo de decírselo después. Se dio una ducha expréss, se vistió como un rayo y salió corriendo de la casa con una tostada en la mano y sin tomar café. Tenía la sensación de que últimamente corría de un lado al otro sin detenerse y esa mañana no era la excepción, tendría que haberse tomado un té o algo al ver que no estaba conciliando el sueño, mas sabiendo que el día siguiente tenía guardia en el hospital, pero ya era un poco tarde para eso.


    

    Paso a toda velocidad por el frente de la casa de John sin tan siquiera notarlo, instantes después escucho su nombre desde atrás, lo que la hizo pararse en seco y voltearse a mirar: era Freya, quien andaba vestida con un piyama a rayas rosado y sostenía una humeante taza de café. Estaba recostada del Cadillac de John y la miraba con extrañeza, expresión a la que ella estaba más que acostumbrada gracias a Valeria. Elizabeth miro el reloj en su muñeca y el alma se le fue a los pies, este marcaba diez minutos para las ocho.


    

    - Lo siento si no te vi…- Soltó como excusa al mirar el reloj.- Voy súper tarde, hablamos luego, ¿sí?


    

    - No hay problema ¿Por qué no le pides a John que te de un aventón, ya que van por donde mismo?


    

    Por un momento no entendió a que se refería Freya, su cerebro estaba demasiado ocupado tratando de dividir su atención entre Freya y la imperiosa necesidad de continuar corriendo. Entonces John salió de la casa, abrochándose los botones de las muñecas de su camisa distraídamente y eso la hizo comprender.


    

    - Hijo, mira, Elizabeth va tarde ¿Por qué no le ahorras los callos y la llevas hasta allá?


    

    Elizabeth se quedo de piedra ¿Qué había dicho sobre sus callos? John la miro de soslayo mientras se dirigía al auto, abría la puerta del pasajero y le hacia un gesto para que se subiera. Freya sonrió encantada.


    

    - ¿Qué acaso no es el mejor de todos?- Pregunto mientras se apartaba del auto para que este pudiera salir del estacionamiento, sin embargo Elizabeth no se movió un centímetro. Freya frunció el entrecejo confundida.- ¿No que ibas de prisa?


    

    - Sí, claro…


    

    Logro hacer que sus pies le hicieran caso y se encamino al auto sin pronunciar una sola palabra. Apenas subirse John puso el auto en marcha, Freya se despidió de ellos con un gesto de la mano libre, mientras daba un largo sorbo a su taza de café. Todavía no había recuperado el aliento, aunque sospechaba que, más que por la corta carrera desde su casa hasta la de John, se trataba precisamente de la persona que tenía al lado. Se sabía mal arreglada, apenas había alcanzado a ponerse el uniforme antes de salir de casa, no se había echado maquillaje, ni peinado adecuadamente, ni nada en lo absoluto. Se sentia realmente incomoda, no podía abrir la boca para pronunciar palabra ni cosa alguna, así que en el auto reinaba un silencio casi espectral que lo hacía todo mucho peor.


    

    - ¿Mal día?- Pregunto John en un tono muy relajado y ella sintió que se desmoronaba.


    

    - ¿Demasiado temprano para eso?- Pregunto frustrada, pero sin rastros de dureza en la voz.


    

    - Todos tenemos de esos.- Respondió él y le dedico una sonrisa tranquilizadora que ella agradeció.- ¿Tuviste problemas para dormir?


    

    -¿Es tan evidente?- Preguntó entonces, trato de devolverle la sonrisa pero le fue imposible, solo podía pensar en las ojeras que no maquillo antes de salir y en su cabello que insistía en salirse del resto de la coleta.- Si mi padre no me hubiese creído muerta no estaría aquí hablando contigo.


    

    John no pudo evitar reírse, lo cual le hizo reír a ella también. Él tenía una de esas risas contagiosas a las que pocas personas podían resistirse y por supuesto ella no era una de esas personas.


    

    - Debes estar agradecida entonces.


    

    - De seguro, con él y contigo…-Rayos, no pretendía decir eso en voz alta, pero sus sentidos no le estaban respondiendo del todo aun.- Y con Freya por haberte dicho.- Se apresuro a agregar.- ¿Por cierto, sabía usted que hoy es domingo?- Pregunto tratando de desviar la atención de ella, él le echo una mirada rápida antes de volverla de regreso al camino.


    

    - El trabajo de un Sheriff nunca se acaba.-Dijo con fingido orgullo.


    

    - Apuesto a que no, debe ser bastante estresante.


    

    - Hasta donde veo yo no soy el único trabajando el domingo por la mañana.


    

    - Es diferente, yo tengo guardias cada seis días, eso es todo.


    

    Elizabeth se sonrió por lo bajo, la situación era ciertamente similar pero la verdad es que a ella no le tocaba trabajar todos los fines de semana. No había notado la manera en que se le había esfumado el mal humor de un momento a otro, al estar al lado de John se sintió automáticamente más tranquila y en control, sobre todo que no había vuelto a mirar el reloj.


    

    - No me lo tomes a mal pero debo saber ¿pretendías llegar corriendo?- Pregunto John, echandole una rapida mirada llena de curiosidad, Elizabeth arqueo una ceja, divertida, no se lo esperaba, al fin y al cabo él no la había visto como iba corriendo a toda pastilla por la acera, pero suponía que su aspecto desaliñado lo hacía más que evidente.


    

    - Te sorprendería la cantidad de veces que lo he hecho.- Admitió sin dejar de sonreír, algo avergonzada.- No quiero que pienses que soy una impuntual, no es de lo que hablo, pero algunas veces solo no puedes evitarlo.


    

    - Entiendo, esas cosas pasan.- Dijo él rapidamente, de forma condecendiente.


    

    - Pero no a ti.- Se aventuro a decir ella. Le echo una mirada de reojo y vio como sus labios se curvaban ligeramente en una sonrisa contenida.- Entiendes que a otros les pase pero a ti nunca te pasa.


    

    - Es complicado.


    

    - No te preocupes, conozco los de tu tipo, mi padre preferiria ser atropellado por un autobus antes que llegar un munuto tarde a ningun lado.


    

    -Es un karma, la verdad.


    

    Elizabeth rio una vez más sin poder evitarlo, entonces el auto se detuvo de repente. Miro por la ventana algo desconcertada y vio el edificio de tres pisos que fuera otrora tiempos blanco pero que ahora lucia un miserable color gris sucio, habían llegado tan rápido... Sabía que lo lógico era salir disparada de aquel auto como alma que lleva el diablo, pero no quería apartarse de él.


    

    - Gracias por traerme, John, me has salvado.


    

    Ambos se miraron por un momento, John lucia tan bien con su uniforme, la ajustada camisa manga larga color caqui (un color que ella jamás pensó que podría lucirle bien a alguien), la corbata negra, la reluciente placa sobre su pecho… No era el momento para detenerse a admirar su aspecto, tenía que irse, ya debía ir un millón de horas tarde.


    

    - Cuando quieras.- Respondió él amablemente.


    

    Entonces se dio la vuelta en el asiento y bajo del auto. Echo a correr a la puerta de entrada, ahora más por mantener las apariencias frente a John que por cualquier otra cosa y entro por las pesadas puertas dobles de vidrio sin estar del todo preparada para el caos de la mañana. John no le habia preguntado si iria con el a Racersville el fin de semana, pero eso habia sido probablemente lo mejor, ya que en ese momento su cabeza no le daba para mucho, lo menos que necesitaba era ocuparla con esos pensamientos sobre la noche anterior. Tenia que concentrarse en su trabajo de una u otra forma.


    

    A pesar de que Calvert valley era un pueblo bastante pequeño, el hospital general siempre se mantenía bastante ajetreado por ser el único recinto de ese tipo que le servía tanto a la comunidad de Calvert como a los múltiples suburbios adyacentes. La clínica que quedaba a una calle de distancia era un lugar más especializado y sobre todo privado y por lo tanto más costoso. A Elizabeth le gustaba trabajar ahí, era un buen empleo y pagaba bien, aun cuando no se tratara de su empleo soñado y algunas veces tuviera que repasar mentalmente las razones por las cuales hacia lo que hacía.


    

    El impulso energético que le proporciono su corto encuentro con John se le fue rápidamente, a media mañana ya se encontraba muy hambrienta y la mezcla de la falta de sueño junto con la falta de cafeína le estaba pasando una mala factura. Aun cuando intento repasar lo sucedido la noche anterior, cuando John le habia hecho aquella propuesta tan innesperada, no lo consiguió, era como si se hubiera tratado de un sueño más que de una realidad. Para cuando termino su guardia al día siguiente se sentía mortificada, apenas si podía mantener los ojos abiertos y por primera vez desde que trabajaba en aquel lugar decidió tomar el autobús que la dejaba justo a las afueras de Colorado springs.


    

    Llegó a su casa a las ocho y media de la mañana arrastrando los pies, no había nadie alrededor, a esa hora su padre estaría ya en la tienda deportiva y sus hermanas debían estar en clases de verano, ya que ambas habían reprobado matemáticas e historia. Fue hasta su cuarto y se echó en la cama, conciliando el sueño casi inmediatamente. Durmió hasta pasado el medio día, cuando un barullo de proporciones bíblicas se armo en la casa, sus hermanas había regresado de la escuela de muy malas pulgas. Elizabeth se levanto y fue derecho a la cocina, estaba muy hambrienta así que cualquier cosa seria bienvenida. Cuando entro en la misma se encontró con que Lisa estaba sentada en un rincón, completamente sola y con semblante lúgubre.


    

    - ¿Qué te sucede, Lisa?- Pregunto distraídamente mientras sacaba unas cuantas cosas de la nevera para hacer una cacerola de arroz con pollo. Estaba demasiado acostumbrada a cocinar para cuatro que ni se le ocurrió preparar algo solo para sí misma.- ¿Caro ha montado una fiesta en la planta alta sin ti?


    

    Lisa la miro, tenía los ojos rojos e hinchados, debía haber estado llorando. Elizabeth noto esto y dejo las cosas a un lado para acercarse a ella.


    

    - ¿Qué tienes?- Insistió, pero su hermana le rehuyó la mirada.


    

    - ¿Qué no tienes nada mejor que hacer?


    

    - No me contestes así.- Le reprocho con voz firme, pero luego volvió a atenuar el tono.- ¿Qué ha pasado entre tú y ella?


    

    - No todo en mi vida gira alrededor de Caroline, para que lo sepas.- Respondió Lisa cortante.


    

    - ¿Ah, no?- Pregunto Elizabeth levantándose de la mesa y volviendo a los ingredientes que tenia sobre la mesa. Cogiendo un cuchillo comenzó a picar cebollines, ajos y pimientos dulces para el arroz.- Si algunas veces me cuesta distinguir donde termina ella y empiezas tú.


    

    - Eso es algo muy horrible para decir.


    

    - ¿Que paso entre ustedes?


    

    Hubo un largo silencio que se extendió entre ellas como una gran nube gris, entonces Lisa respiro hondo un par de veces antes de hablar.


    

    - Caroline empezó a salir con Peter Posey.


    

    Elizabeth no tenía ni la más remota ida de quien rayos era Peter Posey, pero para Lisa debía significar algo muy importante, dado el tono serio de su voz.


    

    - Aja…


    

    - ¿Ves? ¡Sabía que no entenderías!- Le grito cruzando los brazos sobre su pecho y fijando su vista lejos de su hermana. Elizabeth suspiro para sus adentros, tratando de no exasperarse.


    

    - ¿Debo suponer que ese era “tú Peter Posey”?- Pregunto tirándola a pegar. Hubo a sus espaldas otro larguísimo silencio en el que casi termina de despresar un pollo completo para ponerlo en el arroz, entonces Lisa volvió a hablar, los ojos nuevamente húmedos.


    

    - Ella lo sabía, sabía que a mí me gustaba Pete, se lo dije desde que comenzó el curso, lo hizo al propósito.


    

    - Sabes, Lisa, ese tipo de cosas a veces suceden, no significa que Caroline lo haya hecho solo para molestarte.


    

    - ¿Y tú que puedes saber de todas formas?- Pregunto hecha una furia.- Tú nunca has tenido a nadie ¡y cuando lo tuviste se fue del pueblo solo para huir de ti!


    

    Lisa salió de la cocina corriendo antes de que su hermana pudiera decir nada mas, menos de un minuto después se escucho el fuerte sonido de la puerta de su habitación al cerrarse de un golpe. Elizabeth poso las manos a ambos lados de la encimera de granito, frustrada, estaba francamente harta de que todo con sus hermanas siempre terminara de aquella manera, comenzaba a pensar que en vez de un auto nuevo necesitaba alquilarse un lugar nuevo.


    

    Al llegar la noche las cosas entre sus dos hermanas se habían puesto de mal en peor, Elizabeth se había visto en la obligación de detener la disputa dos veces y Gerald había tenido que hacer otro tanto. Así que cuando Víctor se apareció frente a su puerta sin avisar, se sintió más que feliz de poder escapar de allí, así fuese por media hora.


    

    - ¿Qué está pasando allí, la tercera guerra mundial?- Pregunto él intrigado, mientras caminaban calle abajo a paso ligero.


    

    - Algo así…


    

    - Tus hermanas siempre fueron unas reinas del drama, francamente.


    

    - Y que lo digas.- Le dijo sin muchas ganas, él pareció captar el mensaje y cambio el tema.


    

    - Y dime, ¿has pensado mudarte lejos de este pueblucho?


    

    - ¡No es un pueblucho!- Dijo ella, empujándolo a la calle de forma juguetona, él rio.- No lo es, este no es el típico pueblo inmundo del que todos se quieren ir no mas terminen el colegio.


    

    - ¿No lo es?


    

    - Claro que no, el problema de este lugar no es precisamente ser un antro de perdición…


    

    - No, pero si es un antro del aburrimiento.


    

    Llegaron a un bar de pool que ambos solían frecuentar durante gran parte del tiempo en que estuvieron juntos y eso le trajo muchos recuerdos. Víctor la miro fijamente, como si tratara de adivinarle el pensamiento, luego dijo.


    

    - Tal vez quieras ir a algún otro lugar.


    

    - No, aquí está bien.- Dijo ella y entraron.


    

    El bar seguía siendo el mismo que hacía dos años, era un lugar dividido virtualmente en tres zonas: el área de pool a la izquierda, que contaba con tres mesas de juego; el área de asientos a la derecha y en el centro la barra. Ellos fueron directo a uno de los reservados de la derecha, él pidió una cerveza y ella un ron con cola, la música de fondo resultaba un poco estridente pero aun podían escucharse bien.


    

    - ¿Recuerdas cuando comenzamos a venir aquí?- Pregunto él alegremente cuando le trajeron su cerveza, Elizabeth asintió efusivamente mientras le daba un buen sorbo a su bebida.


    

    - Falsificaste una identificación para que me dejaran pasar.


    

    - Fueron unos crédulos.


    

    Ambos se rieron de la antigua fechoría, pero el semblante de Víctor se puso serio de repente.


    

    - Realmente, realmente lamento haberte dejado así.


    

    Elizabeth puso su mano sobre la mesa y cogió la de Víctor con suavidad, este le devolvió el apretón y se quedaron así, cogidos de la mano, por casi un minuto antes de que ella hablara.


    

    - Te creo.- Le dijo, sin soltarlo.- Te conozco demasiado bien como para pensar que mientes.


    

    - Estaba ciego, odiaba todo lo que mi vida se estaba convirtiendo.


    

    Dos años antes, cuando Víctor acababa de cumplir los veintiocho años y después de ejercer como mecánico automotriz por casi cinco, había estallado en ira y frustración. Peleaba con su único hermano, llegaba borracho al trabajo, reñía en los bares con quien se le atravesara, estaba en un espiral descendente del cual parecía no poder salir. Al final solía buscar a Elizabeth solo para tener sexo y aquella relación tan increíble que tuvieron durante casi una década, se derrumbo en un abrir y cerrar de ojos.


    

    - Pero ahora es diferente, yo soy diferente.


    

    - Te mentiría si te dijera que no te odie.- Esa era la primera vez que lo admitía en voz alta, pero no trato de rehuir la mirada de Víctor ni tampoco soltó su mano.- Te odie cada vez que te metías en mi habitación oliendo a alcohol y queriendo que me acostara contigo, odiaba como terminabas tras las rejas por la más pequeña provocación, pero sin embargo yo creía que solo era una etapa, que se te pasaría y todo estaría bien… Entonces te fuiste sin decir nada y no volviste a aparecer, en ese momento tuve ganas de matarte.


    

    Elizabeth se detuvo a tomar un sorbo de su bebida, espero a ver si él decía algo y como no lo hizo ella continuo.


    

    - Pero en el momento en que hablamos, luego de la fiesta de Vale, me di cuenta de que habías vuelto a ser el hombre divertido y bueno que yo conocí. Ahora te he perdonado, perdonado de veras y no te guardo ningún rencor.


    

    Víctor se tomo el resto de su cerveza y pidió otra, a Elizabeth todavía le quedaba la mitad de su trago. Se soltaron de las manos y el ambiente volvió a sentirse relajado entre los dos, era como si el haber dicho finalmente lo que pensaba la hubiese ayudado a verlo todo un poco más claramente.


    

    - Me alegra saber que me perdonas.- Dijo él cuando llego su segunda cerveza.- Sin embargo no hago más que preguntarme el por qué de tu soledad. No quiero pensar que te traumatice de por vida para con los hombres.


    

    Elizabeth se rio, pero el sonido de su risa se perdió rápidamente entre el bullicio de la música y los otros clientes. Víctor la miro confundido, pero sabía que ella era así, su humor siempre fue bastante cambiante.


    

    - ¿Tienes miedo de que nunca pueda volver a amar?- Pregunto burlonamente, y se termino su bebida.- Ya veo que si que cambiaste, y mucho.


    

    - Es en serio, temo por ti, digo, hace dos años que me fui y sigues sola.


    

    - No significa que no haya salido con otros hombres.


    

    - ¿Lo hiciste?- Preguntó seriamente, pero ella no respondió, él frunció el ceño en desaprobación.- Eso pensé. Créeme cuando te digo que me preocupo por ti, nunca quise que esto te dañara de forma permanente.


    

    Una mesera con el cabello pintado de negro y un uniforme en extremo ceñido al cuerpo se acerco a la mesa y tomo una orden de más bebidas y un par de buenas raciones de pescado con papas, entonces se fue y ellos continuaron la conversación.


    

    - Hay un hombre…- Comenzó a decir, pero luego se detuvo. Había pensado que tenía que hablar con alguien de ese apartado específico de su vida, pero en ningún momento creyó que ese alguien seria Víctor. Sin embargo él le hizo un gesto con la cabeza, animándola a continuar, así que cogió aire y lo hizo.- Él me gusta realmente mucho, pero no estamos saliendo, de hecho apenas nos conocemos.


    

    - Aja… ¿Es alguien a quien yo haya visto?


    

    - No, es alguien nuevo. En todo caso si hay algo en lo que puedo decir que me causa problemas por nuestra ruptura es el hecho de que no tengo ni idea de cómo hacer para que él me preste atención.


    

    Estaba frustrada, en ese momento se le paso por la cabeza un rápido resumen de todas las veces en que lo había visto, las pocas veces que habían hablado y, válgame el cielo, las veces en que él la había tocado… Su semblante se ensombreció.


    

    - ¿Y cómo es él cuando está contigo?


    

    Elizabeth lo miro fijamente, sin comprender, entonces él le dedico una mirada significativa que ella capto al vuelo.


    

    - Pues no lo sé, creo que cortés… Amable, así es.


    

    - Eso no es buena señal.-Dijo Víctor, moviendo la cabeza ligeramente con desaprobación.- Si solo es un tipo “cortés”, entonces es porque no le interesas en lo mas mínimo.


    

    - Oh, vamos…- Dijo ella, apoyando un brazo sobre la mesa para luego hundir su rostro en el.


    

    - Lo siento, Lizzy.


    

    A Víctor no le agradaba mucho ser el portador de malas noticias, pero no quería que ella sufriera por un sin sentido. Elizabeth dijo un montón de cosas ininteligibles, en la posición que estaba y con la música fuerte le fue imposible entenderle una sola palabra. Poso su mano tentativamente sobre su largo cabello y se lo acaricio para tratar de reconfortarla. Ese era otro de esos hábitos que tardaban en morir y le sorprendió que ella no lo rechazara. Luego de un rato emergió desde su brazo y lo miro con sus grandes ojos azules que en ese momento denotaban decepción y una profunda pena.


    

    - No me digas eso, ni siquiera lo conoces...


    

    - Pero soy hombre, puedo darte la perspectiba desde afuera. Creeme, si un hombre se siente atraido hacia ti lo sabras.


    

    - Pues entonces al diablo con todo, no me importa, si no le intereso no le intereso y ya¿verdad? Pero si no es el no me interesa ningun otro.


    

    - Me sorprende que digas algo como eso.- Admitió él y ella lo miro con expresión molesta y una mirada asesina.- No trates de suicidarme ¿quieres? Es solo que dices no tener ninguna relación personal con este tipo y luego me sales con una rabieta.


    

    - No estoy siendo necia, si es lo que insinúas, es que la manera en la que me siento con él, la forma en que él afecta todo en mi mundo desde el primer día… Simplemente es así y no creo poder explicarlo, solo es lo que es.


    

    - Estas enamorada.


    

    En ese momento llegaron las bebidas y el pescado con papas, pero ella ya no se sentía de humor. Ahora era Víctor quien estaba diciendo cosas sin sentido, una cosa era que John realmente le gustara y otra cosa era estar enamorada de él ¿cierto? Jamás había creído en el amor a primera vista, para ella ese sentimiento era algo que se creaba con dedicación y tiempo. Miro a Víctor fijamente, con una mirada interrogante impresa en los ojos, pero este solo se limito a encogerse de hombros y coger las papas fritas.


    

     


    

    La velada no duro mucho mas, desde que a Víctor se le ocurrió decir semejante cosa, ella no había hecho más que cerrarse en banda, completamente absorta en sus pensamientos al respecto de John y si era posible que de hecho ella albergara sentimientos tan puros por un hombre al cual jamás había tenido y que al parecer tampoco tendría jamás. Salieron a la fría noche y de inmediato sintió como la nueva temperatura le pellizcaba todos los lugares en que su ropa dejaba la piel expuesta. No paso mucho tiempo antes de que empezara a tiritar, Víctor lo notó, se quito su chaqueta y la puso sobre sus hombros, cosa que ella agradeció.


    

    - ¿Realmente crees que él es el único hombre para ti?- Preguntó mientras encendía un cigarrillo. Ella no lo miro, solo siguió caminando, tratando de pesar y medir sus sentimientos.- No digo que no pueda serlo, solo quiero saber si estás segura.


    

    - Una parte de mi me dice que es ridículo, pero la otra realmente lo piensa, ¿sabes? Esa es la parte de mí que cuando lo mira siente que quiere detener el tiempo en ese instante preciso para que no acabe nunca, es la parte que siente que va a morir si nunca logra besar sus labios.


    

    Elizabeth era perfectamente consciente de que decir algo como aquello podía llegar a incomodar a su ex, pero la verdad es que eso la traía sin cuidado, al fin y al cabo él fue quien pregunto en un primer lugar.


    

    - Vale, ya lo creo que estas enamorada de él.- Víctor tiró la colilla a medio fumar al suelo y la piso con una de sus pesadas botas de cuero sin dejar de caminar.- Y eso no tendría nada de malo si no fuera porque él, al parecer, no siente lo mismo por ti.


    

    Ella deseaba que él dejara de decir eso, cada vez que lo hacia se sentía como una dolorosa puñalada directo a su corazón.


    

    - ¿Hay alguna posibilidad de que hayas pasado algo por alto? Ya sabes, ¿alguna actitud incriminatoria, alguna cosa que lo sacara del papel del “buen tipo”?


    

    Elizabeth se quedo pensativa, recordaba a John como un “buen tipo” en casi todas las ocasiones, incluso cuando le había pedido que fuera con él a la boda de su hermano se había comportado como un “buen tipo”, todas las veces que recordaba, menos una.


    

    - El día de tú regreso, cuando me dirigía a la fiesta que planeo Vale, esa noche me encontré con él en el camino, era su cumpleaños.-Elizabeth se sonrió ante el recuerdo de aquella noche, vaya temple había tenido para marcharse cuando lo único que quería era quedarse junto a él.- La manera en que me miro fue tan sugestiva, tan como… Era como si quisiera arrojarse sobre mí y poseerme allí mismo.


    

    - ¡Hey, recuerda con quien estás hablando!- Exclamo Víctor, sacándola de improvisto de sus recuerdos. Volteo a mirarlo, sus mejillas se habían puesto rojas como tomates y eso le divirtió muchísimo.- ¿Se te olvida que soy un hombre?


    

    Ella se rio y lo tomo del brazo, continuo caminando recostada de su hombro, como siempre lo hiciera en aquellos tiempos en que salían, solo para fastidiarlo un poco más. Finalmente, después de dos años había obtenido su venganza.


    

    - ¿Pues como quieres que te lo diga? Estamos en confianza, ¿o no? Además, así fue exactamente como lo sentí, era como si el aire de la noche se hubiese caldeado de repente.


    

    - Te veías de muerte en aquella fiesta, hasta un tio del otro equipo hubiese querido desvestirte, es más, debiste haber vuelto lesbianas a algunas de las mujeres amigas de Valeria.


    

    Ambos rieron, ya casi habían alcanzado la casa de Elizabeth, entonces ella soltó su brazo, no quería que si Gerald estaba mirando por casualidad por la ventana la viera en ese plan con su ex y se lo tomara todo por donde no era.


    

    - ¿Quieres decir que eso no significo nada?- Pregunto, acongojada.


    

    - No conozco al tipo en cuestión, pero es muy posible que en medio de tu enamoramiento y teniendo en cuenta el hecho de que te veías especialmente sensual esa noche, yo diría que es posible que no fuera más que simple lujuria.


    

    Aquello era terriblemente devastador para ella, no quería creer que Víctor tuviera razón, pero la verdad es que ella misma había considerado la posibilidad de que John actuase de esa manera solo por como se había arreglado para molestar a su ex. Llegaron a la puerta de la casa, todas las luces estaban apagadas, nadie estaba esperando por ella. Él la miro con el ceño fruncido por unos momentos, aparentemente apenado.


    

    - No quisiera ser un agua fiestas.-Dijo, encendiendo un nuevo cigarrillo.- Como dije, no conozco a este tipo, así que bien podría ser un sujeto tímido o que se yo…-Elizabeth lo miro desanimada, entonces recordó que llevaba puesta la chaqueta de él, así que se la quito y se la tendió de regreso.


    

    - No se me antoja como un tipo tímido… No te preocupes por mí, Víctor, estaré bien.


    

    - ¿Estás segura?


    

    - Infinitamente. Ahora me despido, tengo que trabajar temprano mañana, ya sabes.


    

    - Buenas noches, Lizzy, fue divertido volver a salir contigo.


    

    Víctor se inclino sobre ella y le dio un beso en la mejilla, la barba carrasposa le hizo cosquillas sobre la piel.


    

    - Buenas noches.


    

    Él se dio la vuelta y se marchó sin decir una palabra más, ella se quedo mirando el lugar en el que estuvo parado un momento atrás, sintiendo todo el frio de sus revelaciones. No le habia mencionado la invitacion que John le habia hecho la noche anterior, pero ahora se le antojaba como un detalle sin ninguna importancia. Entró en la casa y le sorprendió ver que sobre la pequeña mesa del vestíbulo, en vez del bol de las llaves, estaba uno de sus largos jarrones de cristal repleto de hermosas orquídeas frescas. Encendió la luz del pasillo para admirar mejor las preciosas flores, estas, así como los tulipanes, eran de múltiples colores, la diferencia era que esta vez venían con una minúscula tarjeta color verde menta, ribeteada con un suntuoso color marrón, el mensaje era muy simple: ¿Cuáles son tus favoritas?


    

    Las sujetó contra su pecho, mientras una solitaria lágrima caía sobre las hermosas flores. ¿Quién era este hombre romántico y misterioso que andaba detrás de ella? Si hubiese visto ese ramo antes de salir con Víctor tal vez habria sido diferente, pero ahora estaba demasiado triste como para apreciar ese lindo gesto debidamente. La posibilidad de que John estuviera detrás de todo eso ahora sonaba ilusoria, ese hombre era un tipo duro, al menos debía serlo si podía trabajar en un puesto como el que él ostentaba… Los hombres así no envían flores a las casas de las chicas, mucho menos de manera anónima.


    

    Puso el ramo de orquídeas de nuevo en la mesita, apago la luz y se fue silenciosamente escaleras arriba. Lo único que quería en aquel momento era quitarse la ropa, meterse en la cama e irse a dormir, y eso fue exactamente lo que hizo.


    

     


    

     


    

    

  


  
    Capítulo 10


     


    

    Freya se estaba pasando de la raya, pero mientras más le decía que lo dejara en paz, más empeñada estaba en su empresa sin sentido. A raíz de su pequeña discusión en el Cadillac del otro día, se había dado a la tarea de ayudarlo con “su problema”. Así que la noche del lunes, mientras John miraba el partido de béisbol en la tele, ella se le había sentado al lado para comunicarle sus nuevas intensiones.


    

    - Mira, ya me estoy hartando de verte en ese sofá todas las tardes, más solo que la una. Es increíble que un buenazo como tú este tan patéticamente solo ¿me estás oyendo?


    

    - Bien...


    

    - ¡John!- Exigió ella, con el tono de voz severo que usaba cuando realizaba un arresto, él volteo a mirarla, casi sorprendido de notar que ella estaba allí.- ¿Podrías prestarme un poco de atención? Es a penas es segundo inning.


    

    John exhalo un suspiro, sabía que con ella “un momento” siempre terminaban siendo dos horas y media cuanto menos, así que decidió mantener un ojo en la pantalla, por si a caso algo interesante pasaba mientras ella hablaba, pero de inmediato se arrepintió.


    

    - Te estoy hablando de conseguirte una chica.


    

    - ¡Oh, vamos!- Exclamo John, tan súbitamente molesto que casi se levanta para marcharse. Freya lo miro, arqueando una ceja.- No puedes solo venir aquí y decirme que hacer, soy tu hermano mayor, mucho mayor, si no lo recuerdas…


    

    - Y vaya que lo recuerdo.- Dijo ella sin inmutarse.- Estas demasiado acostumbrado a estar solo, no te das cuenta de que ahora yo también estoy aquí y de que me preocupo por ti.


    

    - Exacto, ese es justo mi punto, la última vez que vivimos bajo el mismo techo tú eras una niñita con trenzas, digamos que para mí es nueva esta situación.


    

    - Si no querías que viniera a vivir contigo entonces ¿por qué me lo sugeriste?


    

    John se dio cuenta de que su hermana se sentía dolida por sus palabras, entonces relajo un poco la postura y aparto la mirada del televisor, al menos por un momento.


    

    - No digo que seas una molestia para mí.- Explico calmadamente.- Solo no entiendo porque sientes la necesidad de actuar como doctora corazón conmigo.


    

    - Es porque me importas.- Dijo ella, subiendo los pies sobre el sofá para ponerse mas cómoda.- Jude está casado desde hace mil años, Jeremy se va a casar este fin, incluso Joe tiene una novia desde hace tres años.


    

    - Bien por ellos.


    

    - ¿Qué estas esperando, que Jasón se case para buscarte a alguien?


    

    John volvió a mirar la tele, se había perdido un doblete anotador de su equipo, frunció el ceño, preguntándose por que no podían hablar de aquello en cualquier otro momento.


    

    - ¿Quién estaría bateando?- Pregunto para sí mismo y ella le dio un tirón de la manga de la camisa para recuperar su atención. - ¿Qué tiene que ver Jason con todo esto?- Pregunto, confundido y molesto.


    

    - Digo que te estás quedando atrás, hijo, a ver si me captas esta vez.


    

    - ¿Y qué me dices de ti? ¿Ahora puedes decirme que hacer solo porque saliste una vez con ese tipo, Rod?


    

    - Figúrate que si.- Respondió ella, con los brazos cruzados sobre el pecho.- Como sea, la parte buena es que tengo un plan.


    

    - No me digas…


    

    - Si.- Freya lucia ahora muy emocionada, como si no hubiese estado molesta segundos antes. Por el rabillo del ojo pudo ver como alguien más anotaba, pero no supo de quien se trataba.- Te va a parecer rebuscado, pero creo que lo menos que puedo hacer es presentarte a mis amigas.


    

    - No me digas…- Repitió, con desgana, pero ella no pareció escucharlo.


    

    - Leila no porque tiene novio y creo que es muy posible que a Clara solo le atraigan las otras chicas…- Dijo Freya, pensativa.- Pero las otras están bien.


    

    - ¿Cuáles otras? Siempre te quejas de que no conoces a nadie…


    

    - Ay, no seas tonto, claro que en comparación con todas mis amigas de Racersville no conozco a nadie. Ahora, estaba dispuesta a intentarlo con Elizabeth, al fin y al cabo es una chica agradable y tiene un trabajo fijo…- Freya se mordió la punta de una de sus uñas en un gesto pensativo, ignorando por completo el como la expresión de John había cambiado de un momento a otro.- Pero creo que sale con alguien. Esta noche la he visto pasar con un tipazo que ni te lo crees… Tendría que confirmarlo, pero creo que por ahora está descartada.


    

    - ¿A qué te refieres con “tipazo”?- Pregunto él, tratando de sonar tan displicente como antes.


    

    - Pues que esta buenísimo, ¿hola?- Respondió ella, con una sonrisita picara.- Nunca me han gustado los pelirrojos pero ese tío es sin duda la excepción.


    

    - Ya lo veo.


    

    Bueno, ahí lo tenía, era la confirmación de lo que ya sabía. De pronto ya no sentía interés por el juego, solo quería coger sus llaves y salir a dar una vuelta, despejar su mente, pero Freya a penas estaba comenzando.


    

    - Pero sé a ciencia cierta que Sara está soltera…


    

    A la final no había visto el partido y las palabras de su hermana se habían escurrido lejos de él a mitad de camino. Trato de hacerle entender que ese plan no era de su interés, pero a ella no parecía importarle un quinto. La noche del martes se dedico enteramente a su campaña, le hablaba de las cuatro chicas sin rostro a las cuales podría conocer y las razones por las cuales ellas eran “de su tipo”. John se preguntaba como posiblemente Freya sabría algo sobre su tipo de mujeres, pero decidió no preguntarle, ya que creía que si no demostraba interés alguno ella dejaría a un lado todo aquel asunto, pero estaba equivocado.


    

     


    

    La noche del miércoles se prospectaba de igual manera. Ya de una vez en el Cadillac comenzó con su campaña política a favor de Susan, que era gerente de un banco o algo así.


    

    - Acaba de cumplir cuarenta.- Le decía Freya mientras John estacionaba el coche en el aparcamiento de la casa.- ¡Tres días después de ti! ¿Puedes creerlo? Su casa está en Peach Dr, y tiene vistas a las montañas de las afueras de Calvert.


    

    John estuvo muy feliz cuando Rod le había llamado media hora más tarde para encontrarse en algún lugar, ella salió de la casa en un dos por tres, y él pudo ver el último juego de la serie sin interrupciones.


    

    Aun no recibia respuesta alguna por parte de Elizabeth, lo cual lo tenia atormentado. Cuando dejo atras la casa de los Hawes estaba casi seguro de que ella diria que si, sin embargo no le habia dicho nada durante su breve encuentro aquella mañana de domingo, y despues no la habia vuelto a ver ni de casualidad. Apago el televisor y se dirigio a la puerta mirando el reloj, eran las ocho y cuarto, asi que probablemente estaria en casa. En un minuto ya estaba parado frente a su puerta, tocando el timbre y esperando con un nudo en la garganta por la espectativa de verla al abrir la puerta. Sin embargo no fue Elizabeth quien abrio, si no una de sus hermanas, aunque no estaba muy seguro de cual de las dos era.


    

    - Hey.-Saludo la chica escuetamente, con los enormes ojos azules clavados en el con curiosidad. Entonces recordo que lo habia mirado de la misma forma la ultima vez que fue, era la hermana menor, Lisa.


    

    - Hey,¿como estas?- La chica se encogio de hombros. - ¿Se encuentra Elizabeth?


    

    - No, ella salio, y no se cuando regresa, ella jamas me cuenta nada, probablemente esta con Victor.


    

    - Bien, entonces...¿Podias decirle que pase?- La chica volvio a encongerse de hombros con total displicencia, pero sin responderle cosa alguna. - Gracias, buenas noches.


    

    - Chao.-Dijo ella a modo de despedida y se metio de regreso en la casa, cerrando la puerta tras de si casi en el rostro de John.


    

    Bajo la escalerilla con las manos en los bolsillos, preguntandose el porque de la actitud de Lisa, si seria asi todo el tiempo o solo estaria de malas pulgas. Entonces vinieron a su mente lo que le habia dicho "tal vez esta con Victor", asi que ese era el nombre de aquel mal bicho, no podria importarle menos pero odiaba la idea de que estuviera con el en aquel mismo instante.


    

     


    

    Ese jueves había sido tan relajado y aburrido como lo fuesen sus primeras semana en Calvert valley. Nada en lo mas mínimo había sucedido durante sus horas de trabajo, ni un robo, ni actos de vandalismo, ni una sola cosa con la cual distraer su mente, aunque que fuera por un solo segundo… Así que se había limitado a mirar por la ventana, hablar esporádicamente con alguno de sus oficiales, ordenar su escritorio y nada más. Cuando llego la hora de irse le dijo a Freya que tenía algunos asuntos importantes que atender así que no podía llevarla a casa, se subió en el Cadillac y se fue en dirección al norte.


    

     


    

    El pueblo de Alberta era bastante más grande que Calvert valley, el centro era probablemente del doble del tamaño que el suyo, eso sin contar con los edificios de apartamentos que se hallaban apostados en los alrededores. John pasó con su Cadillac frente a la comisaria de Alberta, preguntándose si ellos también habrían tenido un día aburrido. Apostados afuera de la estación se hallaban dos oficiales que debían estar de guardia, uno de ellos era moreno como el propio John, y tenía una peculiar barba rizada que le llegaba a la clavícula; el otro era un hombre negro, muy alto y con apariencia de ser de la misma edad de Brian, o si no estaría muy cerca. Ambos hombres lo miraron y uno de ellos, el mayor, levanto la mano en el aire y lo saludo con una sonrisa cordial; John devolvió el saludo pero estaba confundido, no recordaba haber visto aquel hombre antes.


    

    Llego a un centro comercial que ostentaba cinco plantas relucientes, se notaba que era una edificación reciente, el yeso en las paredes estaba en perfecto estado y la pintura, que era de color azul muy claro, bien podría haber sido aplicada esa misma mañana. Al bajar del coche se dio cuenta de inmediato de la razón por la cual lo habían saludado, aun cargaba puesto el uniforme de sheriff e incluso llevaba el sombrero calado hasta las cejas. Se lo saco y lo dejo en el asiento del pasajero, pensando que aquel hombre tenía una vista 20x20 y luego entro con paso firme por las lustrosas puertas principales del mall.


    

    Ya había estado allí un par de veces antes, ambas veces habían sido con el mismo propósito, solo que esta vez se sentía un poco diferente. Paso por delante de las llamativas tiendas sin apenas prestarles atención, subió las escaleras eléctricas hasta el segundo piso y entro en un local bastante amplio y aireado, cuyas paredes eran de color rosa pálido y marrón. Del lado izquierdo había en exhibición una mesa redonda cubierta por un suave mantel color magenta, unos platos dorados estaban apostados encima y un estilizado arreglo florar se situaba de forma elegante en el justo centro de la misma. Del lado derecho habían una enorme cantidad de cubos con flores de diferentes tipos, en los mismos habían dispuesto elegantes etiquetas para especificar los nombres de cada una: Rosas, caléndulas, tulipanes holandeses, orquídeas venezolanas, margaritas… John las miro con atención mientras caminaba el corto trecho que había entre la entrada y el mostrador del fondo.


    

    - Un cliente recurrente es un cliente especial.- Le dijo la dependienta con una sonrisa cuando estuvo frente a ella. Era una mujer pequeña y voluptuosa, con el cabello pintado de negro azulado y recogido con una coleta detrás de la cabeza.- ¿Viene a comprar un ramo para la Elizabeth del sur?


    

    John sonrió ampliamente, recordando que el primer día en que había estado allí, al redactar la nota del envió la chica le había dicho que su nombre también era Elizabeth.


    

    - Entonces tú eres Elizabeth del norte y ella es Elizabeth del sur.- Le había dicho él de buena gana y ambos habían reído.


    

    En ese entonces ya había creído que su Elizabeth nunca seria suya, pero no estaba dispuesto a olvidarla, así que le había enviado flores, esperando que eso le sacara una sonrisa, aun cuando él no estuviera allí para verla.


    

    - Exactamente, pero no se que comprarle esta vez.


    

    - ¿Aun no sabe cuáles son sus favoritas?- Pregunto ella, saliendo de detrás del mostrador, él negó con la cabeza.- Entonces le sugiero estas rosas.- Se acerco a uno de los cubos que estaban cerca de la puerta, la rosa era de un suave color rosado y los pétalos estaban aun casi cerrados.- Están recién llegadas, nos hicieron un pedido grande para una boda este fin y pedimos un poco más.


    

    Ella saco una del cubo con mucha delicadeza y se la extendió, él se la llevo al rostro, el aroma era penetrante aun con el fuerte olor que desprendían todas las demás flores. Vio como los ojos de ella se posaban de repente sobre la placa que brillaba sobre su pecho.


    

    - ¿Es usted el sheriff de Calvert?- Pregunto con curiosidad, mientras jugaba con un largo mechón de cabello entre sus dedos.- Si no le importa que pregunte.- Añadió rápidamente. John se limito a asentir con la cabeza.- Se que nuestras flores son las mejores del condado.- Dijo con un guiño juguetón.- Pero me sorprende, ¿Por qué no compra las flores allá en Calvert?


    

    - ¿Ha escuchado la maldición del pueblo pequeño, señorita Elizabeth?- Pregunto él con una sonrisa sarcástica y ella asintió sonriendo también con expresión de “su secreto está a salvo conmigo”.- Llevare estas entonces.


    

    - Estoy segura de que a ella le encantaran, es una chica con mucha suerte.- Cogio otra de las rosas y se la llevo al rostro con un gesto picaro, mirandolo directo a los ojos. - ¿A quien no le gustaria recibir flores cada semana?


    

     


    

    Condujo el camino de regreso con lentitud, lo menos que quería era llegar a su casa y toparse con Freya, esa hermana suya que al parecer no tenía idea de que chicas como la dependienta de la floristería se fijaban en él sin ayuda de nadie. Volvió a pasar por la comisaria, esta vez por un costado, no había nadie afuera y John se pregunto cómo serian las cosas si en vez de en Calvert valley hubiese entrado a trabajar en Alberta.


    

     


    

    Amaneció temprano ese sábado, pero él ya llevaba un par de horas despierto desde antes. La noche anterior se habían cansado finalmente de la campaña de Freya y le había dicho, casi ordenado, que lo dejara en paz. Ella se había sumido en un silencio espectral casi tan insufrible como su insistencia. Se acababa de dar cuenta de que no había vuelto a hablar con Elizabeth desde la mañana en que la llevo al hospital, no tenía idea de si ella iría o no con ellos a Racersville y eso lo estaba poniendo enfermo de veras. Tal vez ella creyó que a él no le importaba su respuesta o que no hablaba en serio, y algo dentro de el le decia que su hermana no le habia dicho nada sobre su visita. Ahora, en la mañana misma del viaje, no tenía idea de que pasaría a continuación.


    

    No habia regresado a preguntar, de todas las veces en que olvidaba algo tan importante se sentía mal, pero en ese momento quería patearse a sí mismo y arrojarse por la ventana. Miro el reloj, eran las cinco y media, tenía que ducharse y no había momento como el presente. La hora siguiente se le antojo eterna, cada minuto que pasaba era una tortura para él, sentado en un banquillo de la cocina, miraba el reloj fijamente.


    

    - Espérate a las siete…- Susurro para sí mismo, y por unos minutos funciono, pero cuando dieron las seis y cuarenta ya no pudo esperar más, salto del banquillo, cogió las llaves y salió.


    

    Camino calle abajo siendo perfectamente consciente de que esas no eran horas, que Elizabeth lo miraría con asco y de que su padre le arrojaría la taza de café directo al rostro, con taza incluida. Estaba bien, se lo merecía todo, ya su madre le había advertido desde muy pequeño que dejara de ser tan despistado, pero de nada le sirvió. Algunas veces hasta él mismo se sorprendía de que pudiera ser tan centrado en su trabajo y tan distraído en todo lo demás.


    

    Llego ante la casa y subió los escasos escalones hasta la puerta de madera oscura, trago fuerte y toco el timbre una vez.


    

    - Estas no son horas, estas no son horas…


    

    Se sentía mortificado, probablemente todos estaban durmiendo, era sábado, por todos los cielos ¿Qué hacia él ahí? Se dio la vuelta para irse, pensando que lo mejor era volver a las ocho, se disculparía por ser un idiota, sentiría todo el peso de la indiferencia de Elizabeth y luego se marcharía al aeropuerto para tal vez nunca más regresar. Entonces se abrió la puerta detrás de él, se dio la vuelta para mirar y vio que ahí estaba ella, vestida con un largo camisón purpura de mangas largas que cubría prácticamente cada centímetro de su piel, exceptuando cabeza, manos y pies. En su rostro de muñeca no había expresión alguna.


    

    - Buenos días.- Dijo, regresando hasta la puerta, sintiéndose como un cerdo que va al atolladero.


    

    - Buenos días sheriff John.- Respondió ella calmadamente, los brazos cruzados sobre el pecho, eso nunca era buena señal.


    

    - Lamento venir a estas horas…- Ahora que estaba frente a ella no sabía que decir, carraspeo buscando las palabras que se escapaban de él en el fondo de su cerebro.- Quería disculparme por no venir durante la semana para preguntarte si vendrías conmigo a la boda, he estado algo ocupado estos días.- Se detuvo, no quería empezar a darle excusas vacías.- No era mi intención parecer que no me importaba tu respuesta.


    

    - No he pensado eso.- Respondió ella, dejándolo completamente fuera de base.- Solo creí que habías cambiado de opinión.


    

    - No he cambiado de opinión.- Se apresuro a decir él, ella lo miro arqueando una ceja, pero el resto de su expresión continuo impasible.


    

    - No tienes que disculparte, no es como que me debas nada.


    

    - Te hice un ofrecimiento muy serio y luego no regrese a escuchar tu respuesta, créeme que se en que categoría me deja eso…


    

    - ¿Y en que categoría lo deja, señor sheriff?- Los labios de Elizabeth se curvaron en una pequeña sonrisa burlona y sus ojos resplandecieron con el reto implícito; él sonrió también, algo sorprendido.


    

    - En la categoría del idiota del pueblo.


    

    Ambos rieron y la tensión que había entre ellos se disipo. Los brazos de Elizabeth se soltaron a los lados de su cuerpo y John pudo ver las dos perlas perfectas que se percibían debajo de su bata, una sobre cada pecho: no llevaba puesto un sujetador. Trato de apartar la imagen de su mente y concentrarse en lo que había venido a hacer, lo menos que quería ahora era que lo pillaran espiando, pero el daño ya estaba hecho, ya no podía pensar en otra cosa que no fuera el tomarla entre sus brazos en ese mismo momento para no volverla a soltar.


    

    - Excusas aceptadas.- Dijo ella, sacándolo de su ensimismamiento, al parecer no había notado nada.- ¿Entonces aún quiere saber mi respuesta?


    

    - Por supuesto.- Se apresuro a responder. Ni por un segundo había creído que todavía tenía alguna posibilidad ¿o era que solo quería vengarse de él?


    

    Ella lo miro pensativa, dándose golpecitos en los labios con un dedo, con aires de gran indecisión. John no podía resistir la tentación que un gesto como aquel tenia sobre él, sentía que la sangre ardía en su interior con el deseo por esa boca de labios carnosos ¿Qué acaso no se daba cuenta? Probablemente no, para ella ese gesto debía ser tan insignificante y cotidiano como peinarse el cabello. Espero pacientemente hasta que ella lo miro de nuevo, finalmente le daría una respuesta.


    

    - Iré.- Dijo simplemente y él tuvo que hacer un esfuerzo consciente por no dar un salto de alegría.- Admito que me gusta la idea de salir por una vez de las inmediaciones de mi pequeño pueblo.


    

    - ¿Nunca has viajado fuera?- Pregunto él, sorprendido por esta revelación, ella negó con la cabeza, algo tímidamente.


    

    - ¿Acaso debo preocuparme por algo?


    

    - Nop, todo estará bien, es muy seguro viajar en avión estos días.


    

    Ella le sonrió y sus azules ojos titilaron como un par de pequeños zafiros. En ese momento se escucho el ruido de una puerta que se abría cerca de ellos y casi de inmediato la voz de el padre de Elizabeth se hizo escuchar detrás de ella.


    

    - ¿Quién está de visita a esta hora?- Pregunto acercándose a la puerta, Elizabeth volteo a mirar a su padre y luego lo volvió a mirar a él, sus mejillas se habían puesto repentinamente coloradas sin ninguna razón aparente.


    

    - No es nadie.- Mintió, entornando la puerta lo más posible para evitar que su padre le viera. John la miro, arqueando una ceja con curiosidad.- ¿A qué hora vienes por mi?- Pregunto entonces en voz muy baja, haciéndolo sentir como si estuviera de nuevo en la secundaria y estuviera tratando de salir con una chica en detención.


    

    - A las ocho.- Respondió él con voz igualmente baja sin tan siquiera percibir el cambio en su tono.


    

    - Vale, adiós.


    

    Un segundo estaba viendo a Elizabeth y al segundo siguiente miraba la puerta de madera oscura frente a su cara. Se dio la vuelta y desanduvo sus pasos hasta su casa sintiéndose completamente confundido, primero le decía que iría con él a un lugar lejano en donde nunca había estado y luego le mentía a su padre y le cerraba la puerta en la cara; eso era por mucho lo más raro que le había pasado con una chica en años y que lo aspen si tenía idea de por qué.


    

    Al entrar en la cocina vio que Freya estaba sentada en la mesa de la cocina, había hecho las mismas tostadas con café de todas las mañanas, solo que esta vez solo las hizo para ella. Ni lo miro cuando paso por su lado para coger una taza de café, pero la jarra estaba vacía.


    

    - ¿Es en serio?- Le pregunto John, mientras llenaba la jarra para hacerse su propio café.- ¿Así es como te comportas cuando te enfadas con alguien?


    

    Ella no respondió, solo se limito a mordisquear su tostada en silencio. Daba igual, la verdad, no se disculparía por exigir de regreso su privacidad. Su mente repaso lo que acababa de suceder punto por punto, estaba sorprendido de que Elizabeth no estuviera molesta con él por lo sucedido, de hecho se había mostrado relajada con él y para colmo le dijo que si iría, aun con todo. La imagen de ella en la puerta un par de escalones por encima de él, cubierta de pies a cabeza con ese extraño camisón y aun arreglándoselas para lucir increíblemente irresistible y seductora… Estaba fascinado con ella, comenzaba a pensar que hubiese sido preferible que ella le arrojara el café en el rostro y cerrado la puerta, puesto que este fin de semana no podía hacer más que empeorar sus ganas de tenerla solo para el.


    

     


    

    A las ocho en punto salió de la casa con Freya a sus espaldas, se subieron en silencio al auto y en seguida se puso en marcha, pero en vez de virar a la izquierda, lo hizo a la derecha. Su hermana lo miro con extrañeza pero en medio de su hermetismo se negó a sí misma la oportunidad de preguntar. Detuvo el auto frente a la casa de Elizabeth, que estaba en completa calma y cerrada como una tumba. Trago fuerte y bajo del auto esperando que la chica no se hubiese echado hacia atrás o peor aún, que nunca hubiese pretendido ir con él y solo quisiera desquitarse. Subió las escaleras y toco el timbre con firmeza, podía sentir la mirada de Freya quemando en su espalda, observando cada movimiento con atención.


    

    A la segunda vez que llamo le abrió la puerta el hombretón rubio y robusto que era Gerald Hawes, lo miraba de forma inquisitiva, como si quisiera leerle el pensamiento. Le echo un vistazo rápido al auto y al parecer miro a Freya porque su expresión se atenuó un poco.


    

    - Señor sheriff.- Dijo Gerald.- Ellie me acaba de contar sobre su viaje, un poco precipitado ¿no le parece?


    

    Estaba a punto de responder que él le había avisado a su hija con una semana de antelación, pero en ese momento llego ella y aparto a su padre de la puerta, tirándole del brazo con fuerza.


    

    - Ya bájale, bulldog.- Le dijo ella, abriéndose paso por el pequeño espacio que había quedado entre su padre y la puerta. Lucia muy hermosa, con el cabello dorado cayendo en ligeras hondas sobre sus hombros; usaba un vestido blanco tejido y una chaqueta de jean por encima. En una de sus manos llevaba una pequeña maleta y un bolso colgaba del mismo hombro.- Estaremos bien ¿no, sheriff John?


    

    John asintió con la cabeza, sin estar seguro de que decir. Ella sonrió complacida, se volvió a su padre y le dio un beso en la mejilla.


    

    - Te llamare cuando llegue, despídete de los pequeños monstruos por mi cuando hayan despertado. ¿Nos vamos?


    

    John volvió a asentir y ella bajo las escaleras por su lado sin tan siquiera tocarlo, dejándolo solo en el rellano con aquel hombre.


    

    - Hasta luego, señor Hawes.- Le dijo simplemente antes de darse la vuelta y seguir a Elizabeth, solo le tomo unos segundos llegar hasta ella, quien estaba saludando a Freya alegremente. Le abrió cortésmente la puerta del asiento trasero y ella entro en el auto, subiendo junto a ella su maletita.


    

    - John no me dijo que vendrías.- Le dijo Freya con el cuerpo volteado hacia atrás para poder verla directamente, mientras John entraba a su lado y cerraba la puerta del conductor.


    

    - Es que él tampoco lo sabia.- Respondió ella de buen humor, su voz, usualmente suave y aterciopelada, sonaba tan alegre como la de un niño que va a un parque de diversiones.- Me preguntó si quería ir con ustedes hace una semana ¿no? Creo que fue hace como una semana.- Freya volteo para verlo, él asintió con la cabeza y ella volvió a voltear hacia atrás.- Pero luego no regreso para saber mi respuesta.


    

    - ¡Uy, es que todo se le olvida!- Exclamo Freya exasperada, mirándolo con expresión reprobatoria, y él tuvo que hacer un gran esfuerzo para no reírse.- Se le olvidaría donde tiene la cabeza si no la tuviera sujeta al cuello.


    

    Elizabeth rio en el asiento trasero con esa agradable risa melodiosa que a él tanto le gustaba, tanto que casi podía olvidar que su hermana lo estaba poniendo en ridículo.


    

    - Pero no te lo tomes a mal, así es él.- Continuo ella, salvando un poco la parte.- Ya veras, te encantara Racersville.


    

     


    

    El vuelo se tardo un poco más de lo esperado por causa de un retraso y terminaron aterrizando en el aeropuerto de Racersville pasadas la una de la tarde. Había resultado ser un vuelo bastante tranquilo en el que Freya había intercambiado asientos con él para poder ir con Elizabeth, a pesar de que se suponía que iría con Rod.


    

    - Vale, esto es incomodo.- Le había dicho el tipo cuando vio que su compañero de vuelo no era otro que John.- No lo entiendo…


    

    John se encogió de hombros y esas fueron todas las palabras que salieron de la boca de alguno de esos dos durante las tres horas que duro el viaje. Luego todo había resultado más agradable, Joe había llegado a buscarlos en la camioneta familiar y a John le sorprendió ver lo mucho que había crecido su hermano desde la última vez que lo viese un año atrás.


    

    - ¿Qué no piensas parar de crecer?- Le había preguntado en broma cuando el chico de dieciocho años bajo del auto a recibirlos.


    

    - Todavía me faltan cinco centímetros para alcanzarte, bro.- Se dieron palmadas mutuamente como saludo y luego el chico abrazo a Freya efusivamente, levantándola en el aire con mucha facilidad.- Pero a ti ya te pase hace tiempo, hermanita.


    

    - Alta o chiquita sigo siendo un montón de años mayor que tú, crio insolente.- Le dijo ella con fingido tono de reproche, mientras se reía.


    

    Entonces los ojos de Joe se fijaron en la deslumbrante rubia que estaba detrás de Freya y se quedo completamente rígido, aparentemente incapaz de pronunciar palabra. A John esto le pareció como mirarse en un espejo y eso no le gusto para nada ¿era él tan evidente así?


    

    - Cierra la boca, hijo, que te vas a tragar un bicho.- Le dijo Freya a su hermano menor, feliz de poder humillarlo a él también.


    

    - Un gusto, madame.- Dijo Joe, quitándose el sombrero de vaquero y haciéndole una profunda reverencia a Elizabeth.- Una dama tan fina como usted jamás poso un solo pie en tan polvorientos parajes.- Se acerco a ella y, tomando una de sus manos con la delicadeza de quien acaricia una rosa, le dio un beso en el dorso. Elizabeth parecía confundida y divertida al mismo tiempo.- Le suplico me diga su nombre, hermosa dama y me saque así de tan profunda pena.


    

    - A bueno pues.- Lo reprendió Freya, en tono muy serio esta vez.- Ya podrás declararle tu amor eterno cuando lleguemos, me estoy muriendo de hambre.


    

    La granja de caballos de los Kennedy estaba a poco más de media hora de camino desde el aeropuerto, en el trayecto de podían admirar los amplios parajes campestres que en ese momento del año lucían su más brillante verde veraniego, los caballos pastaban esparcidos dentro de los limites de las múltiples propiedades de los alrededores y, al fondo de todo, las hermosas colinas parecían darle el sello de calidad Premium a aquel paisaje magnifico. John solía visitar a sus padres tres veces al año por lo común: el día de navidad, el cumpleaños de su madre y el de su padre. La última navidad no había podido asistir sin embargo, puesto que estaba pasando por un momento muy importante en su carrera, estaba en medio de su campaña por el puesto de sheriff.


    

    Nada había cambiado, la verdad dudaba que alguna vez lo hiciera, y en realidad no quería que eso pasara; si aquel lugar dejaba de ser lo que el tanto amaba no sabía lo que sería de él. Elizabeth a su lado parecía estar muy emocionada, ninguna palabra había salido de su boca desde que bajaran del avión, pero su expresión lo decía todo: tenía los ojos muy abiertos y los labios ligeramente separados, su mano derecha estaba perenemente pegada a vidrio y de vez en cuando volteaba a mirar alguna cosa en el paisaje hasta que la misma desaparecía de su vista. La sensación que embargo a John a causa de esto fue algo que nunca antes había sentido, era una calidez reconfortante que nacía desde lo más profundo de su pecho, quería pasar su brazo sobre los hombros de ella y disfrutar del momento juntos en vez de mantenerse al margen y fingir que no la miraba. Entonces entendió que la amaba, ya no podría ocultárselo a sí mismo nunca más.


    

     


    

    Llegaron al rancho de los Kennedy en lo que pareció un abrir y cerrar de ojos, entonces Joe describió un semicírculo en la rotonda de entrada y aparco la camioneta justo frente a la puerta de entrada. Bajaron rápidamente del vehículo sintiéndose infinitamente acalorados, la temperatura debía ser al menos siete grados más alta que en Calvert valley, así que todos excepto por Joe se sintieron agradecidos de poder quitarse las chaquetas y respirar un poco de aire fresco.


    

    Entraron en fila india, empezando por Joe y terminado con John. Dentro el amplio recibidor separaba el espacio directamente en tres secciones: La gran sala principal a la derecha, en la que había un juego de muebles antiguos de tela en perfecto estado, una mecedora de madera y un piano de pared negro en una esquina. A la izquierda estaba el comedor principal, que constaba de una mesa cuadrada y larga, con exactamente ocho sillas de madera tapizadas de azul oscuro en ella. A John siempre le pareció curioso ese detalle, puesto que cuando él se había ido eran siete personas en la casa, Jason aun no había nacido y Joe era poco más que un bebe. Al fondo de la casa estaba la enorme cocina de madera rustica, el comedor pequeño, que era redondo y solo alcanzaba para cuatro personas, la sala de televisión y las escaleras al segundo piso de las habitaciones.


    

    Cuando hubieron pisado la cocina los recibió su madre, quien seguía usando los mismos vestidos largos de siempre y el crespo cabello recogido arremolinadamente detrás de la cabeza. Tanto John como Freya la abrazaron al mismo tiempo, uno de cada lado, mientras ella los besaba alternativamente a uno y a otro.


    

    - ¡Mami!- Balbuceo Freya entre sollozos, apartándose de su abrazo.- Quiero presentarte a Rod, Rod Davis.


    

    El tipo se acerco a Catherine para saludarla y John se aparto, acercándose de nuevo a Elizabeth. Su brazo rozo contra el de ella y pudo percibir que estaba fría como un tempano de hielo, volteo para mirarla con extrañeza y ella lo miro también, parecía estar normal.


    

    - ¿Sucede algo?- Le pregunto por lo bajo, pero ella se limito a negar con la cabeza y volver a mirar hacia el frente.


    

    - ¿Y quién esta dulce señorita?- Pregunto entonces Catherine, Elizabeth se acerco a ella para darle la mano, pero la mujer la atrajo hacia ella y le dio un abrazo. Esto hizo sonreír una vez más a John, tal vez debió advertirle sobre eso antes.- ¿Vienes con Johnny o eres amiga de Frey?


    

    - Ambos, creo.- Escucho que respondía ella desde las profundidades del abrazo, entonces su madre la soltó con suavidad.- Mi nombre es Elizabeth Hawes.


    

    - Un gusto conocerlos a los dos ¿Tienen hambre?


    

     


    

    Horas más tarde ya todos habían sido presentados entre sí, y tanto Elizabeth como Rod se desenvolvían como peces en el agua, era como si siempre hubiesen formado parte de ese mundo. A John no le hacía mucha gracia descubrir que Rod no era tanto un idiota como él había estado creyendo y por primera vez se pregunto si lo había estado prejuzgando durante todo ese tiempo. Se comportaba como un hombre amable y servicial, tan dispuesto a ayudar a la matriarca Kennedy con los platos del almuerzo como a arremangarse y cortar algo de leña con Jude para la fogata de la noche. A Freya esto la tenía en las nubes y no dejaba de llevarlo de un lado al otro, mostrándole los antiguos lugares secretos de la casa, el árbol especial en el fondo del patio trasero del cual se cayó una vez cuando tenía siete años, la habitación en donde solía dormir…


    

    Por su parte Elizabeth parecía haber conquistado el corazón de todos en aquella casa, con su sonrisa siempre dispuesta a brillar y su forma amable de ser llamo la atención de hasta el más viejo de los Kennedy. Su padre lucia de un muy buen humor, le contaba una historia de su pasado tras otra, mientras ella lo escuchaba atentamente y sin mostrar señas de querer dormirse. Jude se acerco a ellos en cierto momento, llevando consigo a su pequeño hijo de siete años, Tom, quien tambien parecia estar contento con su presencia.


    

    - ¿Para mí?- Pregunto al chico cuando este le extendió una pequeña flor silvestre que acababa de coger del suelo a sus pies. - Gracias.- Dijo entonces con una sonrisa y este se alejo corriendo de regreso a la gran casa mientras su padre se reía de la escena.


    

    - Ese crio es todo un don Juan.-Opino el padre de John, riendo también.


    

    John miraba todo esto desde la distancia. Le agradaba ver como se llevaba bien con todos, ni por un segundo se había detenido a pensar en cómo saldrían las cosas una vez allí, ni mucho menos en la posibilidad de que a sus parientes les pudiera parecer una chica desagradable o insufrible. No estaba seguro de si debía salvarla de las aburridas historias de su padre o dejarla allí, al fin y al cabo parecía estar bien con ellos, así que a la final decidió irse hacia los establos y buscar a su caballo favorito, un purasangre color negro ébano llamado Thor. Acaricio la suave crin con ambas manos por unos momentos antes de ensillarlo y sacarlo a dar una vuelta. Estando allí de nuevo, en el lugar donde había crecido, haciendo las cosas que siempre hizo, sentía una terrible añoranza; no por vez primera se pregunto porque se había ido del rancho en un principio.


    

    Dejo esos pensamientos a un lado mientras caminaba por el verde pasto con Thor a su lado, ese era su caballo favorito, si, pero no era suyo, era de Jude, él era quien se encargaba de que estuviera en buen estado físico y era quien se encargaría de todo cuanto había a su alrededor el día en el que su padre ya no pudiera hacerlo por sí mismo. Montó sobre la espalda del caballo y comenzó a trotar por la llanura, con la suave brisa alborotando su cabello y el sol aun fuerte calentando su nuca. Acelero el paso y se dejo llevar por las maravillosas sensaciones que embargaban sus sentidos, cuando cabalgaba era él mismo, un hombre fuerte y libre.


    

    Varios minutos más tarde comenzó a regresar junto a la valla de madera que separaba el rancho de los establos y desde la distancia vio como una figura solitaria lo observaba, el blanco vestido de encaje se movía suavemente con la brisa y su cabello, ahora atado en una coleta en lo alto de la cabeza, hacia lo propio. Su hermoso rostro de muñeca estaba fijo en él y parecía estar embelesada. Llego hasta ella y bajo del caballo de un salto, intrigado por su sola presencia.


    

    - Pensé que mi padre te estaba contando los detalles de la primera guerra.- Dijo a modo de broma, pero ella no se rio, solo se limito a mirarlo con atención y la misma expresión en el rostro.- ¿Pasa algo?


    

    - Logre huir cuando lo llamaron a ayudar dentro de la casa.- Dijo, sonriendo finalmente, pero se veía melancólica ¿Qué estaba pasando en aquel momento por la mente de aquella chica?- Ese es un caballo muy hermoso.


    

    - Se llama Thor ¿Quieres tocarlo?


    

    Elizabeth estiro la mano con timidez para tocar al animal pero este relincho y ella aparto la mano asustada.


    

    - No tengas miedo, es normal que haga eso.


    

    - ¿En serio?- Pregunto con una risa nerviosa, acercando la mano nuevamente y acariciando la negra y sedosa crin.- Vaya…


    

    - ¿Quieres subirte a él?- Pregunto John, tranquilo, ella aparto la mano y lo miro como si se hubiese vuelto loco.- Vamos, anímate, este es el caballo mas manso de todo el condado.


    

    - No te creo.


    

    - Es la verdad, incluso el pequeño Tom lo sabe.


    

    Elizabeth lo miro con suspicacia, era obvio que realmente no le creía una palabra, pero eso no le molesto en lo más mínimo ya que también era obvio que ella nunca había visto un caballo en toda su vida.


    

    - Al fin y al cabo ¿Cuándo volverás a tener la oportunidad de hacerlo?


    

    Extendió la mano hacia ella esperando que lo dejara colgado, así que le sorprendió mucho el que ella la cogiera en el mismo instante en que se la ofreció. Una vez más sintió esa electricidad que lo recorría cada vez que la tocaba, solo que esta vez no se trataba de un simple roce. Le extendió también la otra mano y la ayudo a saltar la barda, dado el hecho de que la puerta de entrada estaba a unos cien metros de distancia de aquel punto; uno de sus zapatos sin tacón se salió de su pie y cayo solitario al otro lado, pero ella en vez de molestarse se mostro feliz de haber podido cruzar.


    

    - ¡Esto es una locura! Ya no estoy tan segura… ¡Estoy descalza!


    

    John se agacho en el suelo y estiro el brazo por entre la tabla baja de la verja, recupero el zapato sin ningún problema y le ayudo a calzárselo de nuevo.


    

    - No puedo creerlo, un príncipe azul ¿Quién lo diría?- Dijo Elizabeth en tono burlón, pero sus mejillas se habían vuelto rojas.


    

    - Disponible de lunes a viernes, recargos extra los fines de semana.


    

    - Rayos, y yo que deje mi bolso en casa.


    

    Elizabeth lo miraba con sus brillantes ojos de zafiros, lista para que él la ayudara a subir sobre el caballo, pero en vez de eso se incorporo y se acerco más a ella. Pasó su mano suavemente detrás de su cuello y atrajo su rostro hacia él. La miró fijamente por un segundo y luego le planto un beso en los labios. El fuego de ese beso se extendió a través de él con la velocidad de un rayo, cada nervio en su cuerpo estaba electrizado, y lo mejor era que ella lo estaba besando de regreso. Las manos de ella lo aferraron por la camisa a los costados de su cuerpo, mientras él le acariciaba el rostro con la mano que tenia libre. Elizabeth separo sus labios, invitándolo a besarla más apasionadamente, mientras sus cuerpos se pegaban uno contra otro como si de pronto temieran que algo pudiera separarlos.


    

    - Ummm…- Suspiro ella, apartando sus labios de los de él por un momento para respirar. John volvió a besarla, hambriento de ella, mientras la envolvía aun mas con sus brazos, presionándola contra él lo más posible.- Oh, John…


    

    Comenzó a besarle la barbilla, siguiendo por la línea de su mandíbula, llegando a su cuello, mientras sentía como ella se dejaba llevar entre sus brazos, soltando pequeños suspiros casi inaudibles. Una de las manos de ella se abrió paso entre sus cuerpos y acaricio el rostro de John, antes de atraerlo de vuelta a su ardiente boca que exigía anhelante sus besos. Era increible como el cuerpo de Elizabeth respondia a cada caricia, vibrando y estremeciendose bajo sus manos. Sentía que su pulso estaba a mil por hora, mientras una fuerte erección se erguía dentro de sus pantalones, tenía que controlarse, tenía que recordar donde estaban.


    

    - No, John…- Dijo ella en un tono que era casi un murmullo, abriendo los ojos para mirarlo fijamente, como si le leyera el pensamiento.- No pares, no…


    

    Volvió a besarla con el creciente ardor que se extendía cada vez más en su interior, sus manos acariciando su espalda por encima del vestido, apretándola de nuevo contra él, mientras ella enredaba los dedos entre su oscuro cabello revuelto. Una vez mas sonó la alarma en su interior, tenía que parar antes de que fuera demasiado tarde.


    

    - Elizabeth…- Le dijo, mirándola a los ojos, tratando de encontrar algo de calma en su interior.


    

    - Lo sé…- Dijo ella en un susurro, mirándolo también. Ambos lo entendían, pero ninguno de los dos parecía dispuesto a soltar al otro.- Hablemos más tarde ¿sí? Cuando todo…


    

    - Cuando todo se calme.- Termino él, asintiendo.


    

    Volvió a besarla una última vez antes de dejarla ir, entonces ella lo soltó también, tenía las mejillas enrojecidas y sus labios continuaban entre abiertos, como si esperara que volviera a besarla.


    

    - Creo que lo del caballo…  


    

    - Thor.


    

    - Sí, creo que lo del paseo con Thor debería ser después. ¿Me ayudas a cruzar de nuevo?


    

    John salto la verja sin problemas y le extendió las manos para que ella pudiera impulsarse de la misma forma en que lo hiciese minutos atrás. Ella se apoyo en él, luciendo azorada, esta vez no perdió ningún zapato en el intento. Apenas hubo cruzado se soltó de su agarre, tal vez para prever una nueva situación, y le dedico una pequeña sonrisa.


    

    - Nos vemos luego, sheriff John.


    

    Él también le sonrió mientras ella se alejaba a paso rápido, con su delicado vestido tejido levantándose ligeramente por culpa del viento con cada paso que daba. Cuando John salto la verja de regreso y cogió las riendas de Thor para llevarlo hasta el establo, la sonrisa seguía grabada firmemente en sus labios.


    

    

  


  
    Capítulo 11


     


    

    Ardía en deseo. John no solo la había besado, también había presionado su cuerpo contra el de él, haciendo que cada centímetro de piel de uno estuviera en intimo contacto con la del otro, y eso había sido salvajemente delicioso. La forma en que sus manos recorrían su espalda, el penetrante olor de su piel, el cómo pudo sentir su miembro creciendo, turgente, contra sus caderas. El hombre había tenido el temple para detenerse a tiempo y estaba muy agradecida con él por eso, no estaba muy segura de que ella hubiera podido hacerlo, sin embargo ahora se encontraba en un terrible estado de urgencia: lo necesitaba, lo necesitaba ahora mismo.


    

    Luego de que dejara a John atrás se las había arreglado para encerrarse en el primer baño que encontró, que era un tocador en la planta baja, decorado de forma simple pero agradable. Elizabeth estaba con la mirada fija en el espejo, tratando de sacudirse de encima el tacto del hombre con el cual había estado soñando despierta desde hacía meses, el hombre con el cual se había resignado a tener tal vez una buena amistad algún día… Víctor había errado totalmente en su diagnostico ¿Cierto? Su rostro en el espejo le mostro una sombra de duda, si bien él le había dicho que no era probable que John sintiera interés por ella, cosa que ya estaba más que demostrada que no era cierta, también había sugerido que podía ser solo deseo lo que él sentía, simple lujuria.


    

    Se echó agua fría en el rostro, tratando de calmar sus ímpetus y sus dudas al mismo tiempo, luego se volvió a mirar en el espejo. La chica que la miro de regreso tenía el ondulado cabello recogido detras de su cabeza sin ningún sentido estético en especifico, el maquillaje de su boca había desaparecido por completo y sus ojos lucían enormes y alertas. Su vestido era muy simple, blanco, bordado y sin ningún chiste. Parecía mas bien la hermana tímida de la chica que fue a la fiesta de Valeria la noche del cumpleaños de John, y ella podía entender que hubiese sido solo lujuria entonces pero ¿y ahora por qué? No lo sabia pero ese no era el mejor momento para tratar de razonar, estaba demasiado excitada, demasiado alborozada para pensar en nada.


    

    Salió del baño un poco más tranquila, deseando con toda su alma no toparse con John, no todavía al menos, ya que sabía que no tenía bien centradas las ideas. Estaba omitiendo el punto importante aquí, John la había besado, John la deseaba también, John sabia que ella existía, eso era lo que realmente le interesaba en ese momento. Si era o no lujuria lo que él sentía, ya podría hacer algo al respecto más adelante. Fue hasta la cocina en donde estaban sentados Freya, Rod y dos de los hermanos de John a quienes aun no podía reconocer por nombre. Se sentó al lado de Freya, quien le dedico una alegre sonrisa y en menos de un segundo ya estaba involucrada en la conversación.


    

     


    

    A medida que iba atardeciendo comenzó a llegar más gente a la casa: Jason, el hermano menor, que era tan alto y espigado como el chico del sombrero vaquero, llego a casa justo a las seis, saludando a todos con gran familiaridad. La esposa de Jude, Tania, quien era una mujer muy menuda y de cabello muy oscuro, llego al mismo tiempo que el futuro novio, Jeremy. A Elizabeth le sorprendía el increíble parecido que había entre cada uno de los hermanos Kennedy, todos eran casi tan altos como John (solo Jeremy parecía llevarle unos centímetros de diferencia por encima), todos eran morenos, espigados y de contextura fuerte como la de un roble. Solo dos de ellos, Freya y Jason, tenían los ojos verdes, los demás los tenían tan negros como la noche más oscura. Casi podían pasar por ser un par de trillizos, pero cuando veías a ambos padres entendías que no tenían mucho más a lo que salir.


    

     


    

    Cuando se hizo más tarde, todos se reunieron a charlar animadamente en la cocina, mientras Catherine preparaba la cena con ayuda de Tania y Jason. A través de las amplias puertas dobles que daban al patio se podía apreciar como la luz del sol se iba apagando lentamente y como las nubes de color rosa y blanco se dispersaban perezosamente para dar paso al firmamento nocturno. Pronto este se lleno de brillantes estrellas que relucían como millones de chispas de escarcha plateada, en una forma que Elizabeth jamás había visto antes.


    

    No había vuelto a ver a John desde su encuentro de la tarde. Se sentía muy ansiosa por verlo y al mismo tiempo no estaba segura de querer hacerlo, puesto que no tenía ni idea de cuál era la manera más adecuada para actuar después de lo sucedido. Casi pudo escuchar a Valeria en su mente, acusándola de ser demasiado ingenua para este mundo de tiburones, pero al mismo tiempo sabía que esa era la verdad.


    

    - La cena esta lista.- Anuncio Catherine, y todos dejaron de inmediato sus conversaciones para ayudar a poner la mesa.


    

    Esta actitud era completamente nueva para Elizabeth, estaba demasiado acostumbrada a ser ella quien cocinara, limpiara, planchara e hiciera la lavandería sin ningún tipo de ayuda; por en cambio, en esta casa todo el mundo parecía dispuesto a ayudar hasta con lo mas mínimo. Sirvieron la cena afuera, en una enorme mesa de madera de roble pulido que fácilmente sentaba a veintidós personas, aunque en ese momento eran solo doce. Elizabeth se sentó entre Freya y Joe, que era donde se sentía más a gusto y en un instante se enfrascaron en una agradable conversación de sobremesa, sin embargo no dejaba de lanzar miradas alrededor en busca de John, pero sin encontrarlo.


    

    - Es casi un cruel insulto el cómo los filmes malversan el verdadero significado detrás de la mitología griega.- Le decía Joe en aquel momento, quien a pesar de sus dieciocho años ya tenía ideas muy maduras sobre ciertos temas.- Veras que lo que digo es cierto, cuando las personas van a ver esas películas y se toman todo como una verdad absoluta, pero cuando les digo que si quieren saber la verdad sobre la guerra de Troya deben leer la Ilíada, me miran como si tuviese un mono en la cara.


    

    Elizabeth asentía con la cabeza y de vez en cuando soltaba un gesto de afirmación, con lo cual Joe parecía reafirmarse en sus conceptos y extenderse más hondo en ellos, ignorando que ella en realidad no sabía absolutamente nada sobre guerras griegas ni de Homero.


    

    Un par de minutos antes de que todos comenzaran a cenar llegaron John y Jude, quienes eran los únicos que faltaban. Ambos se sentaron al extremo de la mesa, inmersos en alguna conversación, a penas pendientes de lo que pasaba a su alrededor. Elizabeth trato de poner su atención en lo que tenía en el plato, que era cerdo glaseado con setas, acompañado de linguini con tomates frescos y, aunque estaba ciertamente delicioso, no le estaba funcionando como distractor. Su mirada seguía buscando la de él con insistencia, aunque infructuosamente, dado el hecho de que el hombre no parecía tener ojos más que para su propio plato frente a él. Respiro profundo y ceso en sus intentos, lo mejor que podía hacer ahora era relajarse y dejarlo ser, pasaría lo que tenía que pasar y ya. Joe pareció complacido de recuperar su atención, así que continúo charlando alegremente, esta vez sobre filosofía y Platón.


    

    Al terminar la cena estaba muy satisfecha, distraída como estaba con la conversación y el ambiente que reinaba en la mesa había terminado por dar cuenta del plato entero. Al notar esto, Joe la había mirado con una sonrisa llena de picardía, que a ella la había tomado por sorpresa.


    

    - Una dama hermosa que además también come, creí que ese si era de veras un mito…- Fue su comentario antes de levantarse de la mesa, cogiendo el plato en una mano y haciéndole una gesto de despedida con la otra.


    

    Quiso seguirlo con la mirada, no muy segura de si se sentía halagada u ofendida, y sus ojos se toparon inesperadamente con John, este estaba tomándose una cerveza junto a su hermano Jeremy, recostado del marco de las puertas dobles de la casa. Se miraron mutuamente por un momento y las imágenes de lo sucedido aquella tarde acudieron a ella instantáneamente, pudo sentir virtualmente como sus manos volvían a recorrer su espalda y el cómo sus labios envolvían los suyos de forma apremiante… Aparto la mirada de él sin poder resistirlo y la fijo en su plato vacio, casi tan excitada como lo estuviese un par de horas atrás.


    

    - No le hagas caso.- Le dijo Freya, sobresaltándola.- Joe puede ser un tonto algunas veces, pero en general es un buen chico. ¿Me ayudas a recoger la mesa?


    

    Elizabeth asintió y se puso rápidamente en pie, la señora Kennedy y Tania también se levantaron y entre todas recogieron la mesa y llevaron las cosas dentro de la casa. Al pasar por al lado de John sus miradas volvieron a cruzarse por un instante, y ella no pudo menos que preguntarse en qué forma iba a terminar todo aquello. Pusieron la vajilla sobre la mesa redonda, que en ese momento se hallaba vacía, y se dispusieron a lavar las cosas entre todas. Nada de lavavajillas, en aquella casa operaba todavía un método más parecido a una línea de ensamblaje: Freya enjuagaba los platos, la señora Kennedy los enjabonaba, Tania les sacaba el jabón y Elizabeth los secaba y los posicionaba en la platera. No tenía idea de que alguien siguiera haciendo las cosas de esta manera, pero para las otras tres mujeres era lo más normal del mundo.


    

    - Elizabeth, dinos ¿Cómo es realmente Calvert Valley?- Pregunto Catherine en su dirección, sin dejar de enjabonar los platos, eso era algo que no tenía problemas en responder.


    

    - Bueno, es un pueblo muy tranquilo en realidad, no tiene el encanto campestre de un lugar como este ni es chic como una gran ciudad, pero tiene lo suyo.


    

    - Me lo imagino… Estoy feliz de que Johnny y Frey terminaran trabajando en un lugar no tan toxico como yo temía.- Había melancolía en su voz, como si todavía no hubiese superado ese tramo de su vida.


    

     - La verdad me sorprende que se fuera.- Confeso Elizabeth de forma sincera, sin pensarlo demasiado.- A penas pusimos un pie en Racersville su rostro se ilumino por completo, fue como verlo bajo una nueva luz.


    

    Catherine la miro con atención, su rostro lucia impasible pero Elizabeth se pregunto si había dicho algo inadecuado.


    

    - ¿Eso te ha parecido?- Le pregunto entonces, de mejor humor.- Siempre soñé con que él regresaría, pero en vez de eso se me fue también mi única hija…


    

    - ¡Ay, ma’!…- Exclamó Freya, evidentemente fastidiada.- Los hijos nacen, crecen y luego se van, así funciona.


    

    - Cuando seas madre lo entenderás. – Respondió Catherine, algo ofendida.- En todo caso ya acepte eso, pero me alegra saber que todavía recuerda su casa con cariño.


    

    Catherine le dedico una sonrisa agradecida a Elizabeth mientras terminaban con la tarea. Luego Tania hizo una olla de un aromático café con leche y se sentaron todas a la mesa de la cocina a beberlo. Era realmente delicioso y se sentía bien en la noche que estaba cada vez más fresca.


    

    - Recuerdo que Johnny me llamaba por todo cuando recién se había ido.- Dijo Catherine, sentada entre Freya y Elizabeth, definitivamente de mejor humor.- No sabía ni como encender la estufa…


    

    - Pero no le gustaba que nadie más se enteraba que tenía problemas.- Agrego Freya, riéndose.- No le gustaba admitir que nos necesitaba, luego se entero de que todo el mundo escuchaba las conversaciones.


    

    - Entonces se sintió traicionado y dejo de llamar…- Una vez más la melancolía se apodero de la voz de Catherine.- Fue difícil.


    

    La mesa se quedo en medio de un silencio incomodo en el cual todas se limitaron a beber de sus cafés y servirse más.


    

    - ¿Entonces corto comunicación y ya?- Pregunto Elizabeth, tratando de seguir la conversación por algún lado. Freya negó con la cabeza.


    

    - Comenzó a enviar telegramas.- Dijo, y las tres mujeres se rieron al unisonó, Elizabeth las miro una a una alternativamente, confundida.


    

    - Es la verdad.- Aseguro Tania, quien hasta entonces se había mantenido muy al margen de todo.- En ese entonces yo me acababa de casar con Jude y un día, mientras llegaba con las compras del mercado, me encontré con eso.


    

    - ¿Telegramas?- Pregunto entonces Elizabeth sonriendo también, aunque por razones muy diferentes.


    

    - Un día me confesó que quiso enviar una carta…- Dijo Freya, con las ínfulas de alguien que tiene una información que las demás desconocen.- Pero sabia que no lograriamos entender su letra. Entonces encontró este servicio por internet y presto.


    

    - Eso no fue una gran idea ¡cualquiera podía leerlos!- Exclamo Tania, las otras mujeres asintieron.


    

    - Pero a él le gusto.- Añadió Catherine, recostándose en su silla, con la mirada fija en su taza de café.


    

     


    

    Un gallo cantaba en alguna parte a las afueras de la casa, pero el cielo estaba todavía oscuro, podía verlo por la ventana que estaba frente a su cama sin necesidad de levantarse de ella. El reloj en la mesa de noche le indicaba que eran las cinco y cinco minutos, todavía era muy temprano para levantarse, dado el hecho de que no estaba en su casa, pero no creía poder volverse a dormir. El día anterior se le antojo infinitamente más largo de lo usual, tantas cosas habían sucedido en un lapso tan corto de tiempo que era como si de pronto este fuera una noción flexible en vez de una regla inamovible.


    

    Estaba tumbada en la cama mirando el techo, pensando mientras se hacia un poco más tarde, pensaba en todo lo que ocurriese desde el momento mismo en que John tocase a la puerta de su casa para disculparse hasta el momento en que le había dicho un simple “buenas noches” antes de que todos se fueran a dormir. Le costaba conciliar la imagen del John que era sheriff en Calvert valley, amable pero no de una forma especial, casi distante, con la imagen del John que era romántico, apasionado y relajado. Los telegramas y las flores provenían de él, también los besos apasionados y el fuego que manaba de su piel, todo formaba parte del mismo hombre, de alguna manera.


    

    Cuando se hicieron las cinco y media se dio cuenta de que no podía seguir esperando para ir al baño así que se levanto, cogió su ropa y salió. Tenía suerte, el baño de los invitados estaba al lado de su habitación así que se metió rápidamente y cerró la puerta antes de que alguien la viera en piyamas. Se dio una rápida ducha, luego se puso un vestido azul a media pierna, la chaqueta de jean y se calzo con los mismos zapatos de tacón bajo que llevaba puestos el día anterior; se peino su largo cabello en una trenza detrás de la cabeza y salió nuevamente de la habitación. Bajo las escaleras y el delicioso aroma del café recién hecho invadió sus sentidos de manera muy agradable, la abundante luz de las lámparas en el techo inundaba la cocina y la sala casi por completo. Freya estaba sentada a la mesa acunando una taza de café entre sus manos, junto a ella estaba Rod, quien apoyaba la cabeza entre sus manos como un sonámbulo, dos círculos oscuros habían aparecido bajo sus ojos, era obvio que no estaba acostumbrado a madrugar.


    

    - Buenos días.- Saludo Catherine desde la estufa, sin dejar de preparar el desayuno.- ¿Dormiste bien?


    

    - Buenos días, dormí bien, gracias.- Respondió Elizabeth, acercándose para coger una taza de café ella también.


    

    - Rod no puede decir lo mismo.- Comento Freya con el ceño fruncido, el hombre no se dio por aludido.- Creo que nunca se había levantado temprano en toda su vida.


    

    - Estaré bien…- Susurro él por lo bajo, mientras Elizabeth se sentaba a su lado.


    

    - Le dije que podía dormir hasta las siete si quería, pero no me hizo caso.


    

    - Estaré bien.- Repitió el hombre en un tono aun más bajo que antes.


    

    - Esta ponchado.- Se burlo Freya, pero él no la escucho, se había quedado dormido sobre su brazo.


    

    La cocina se lleno rápidamente, la gente entraba, tomaba un rápido desayuno y luego salía a hacer sus tareas del día a día. Nadie creería que esa tarde se realizaría una recepción de bodas allí, o que tan siquiera alguien se fuera a casar. Casi todo el mundo pasó y se fue, todos menos John. Cuando dieron las seis y diez se levanto de la mesa y salió al enorme patio trasero, lo único que evidenciaba la idea de la recepción eran un montón de sillas metálicas apiladas una sobre otra en línea recta sobre el césped húmedo de roció.


    

    Elizabeth camino hasta la cerca de madera y observo la amplia llanura, todo verdor y perfección rural, tan ajeno a ella como podía llegar a serlo un cráter en la luna, y aun así era tan familiar como el café de todas las mañanas. Exhalo un suspiro, el aire matutino se sentía fresco sobre su rostro y le rozaba el vestido suavemente, sin llegar a levantárselo.


    

    - Buenos días, Elizabeth.- Le saludo John a sus espaldas, sobresaltándola.- Lo siento, no quería asustarte.


    

    - No me asustaste.- Mintió, él la miro arqueando una ceja y ella le sonrió avergonzada.- Vale, vale, tal vez un poco.


    

    - ¿Te ha gustado el lugar?- Pregunto, parándose a su lado y mirando la llanura que se extendía frente a ellos.


    

    - No, para nada.- Respondió, haciéndole voltear al instante, entonces volvió a sonreírle.- Me ha encantado, nunca pensé que pudiera sentirse tanta paz en un solo lugar.


    

    - Es realmente especial…


    

    - Pero aun así te marchaste.- Se miraron mutuamente, una expresión grave se dibujaba claramente en los rasgos de John. Estaba por disculparse por estarse entrometiendo cuando él hablo.


    

    - No me arrepiento de haberlo hecho, al final me convertí en aquel hombre que siempre quise ser gracias a que me marche de aquí. Freya siempre insistió en que podría haber estudiado psicología en la universidad de Racersville, que podría haberme quedado y escalado posiciones en la policía, que hubiesen sido los mismos resultados…- Volvió a mirar por un momento la llanura antes de fijar sus oscuros ojos en ella, con la expresión nuevamente tranquila.- Pero de haber hecho eso no hubiese encontrado mi verdadera libertad.


    

    De alguna manera Elizabeth lo entendía, en el fondo eso era lo mismo que ella había deseado hacer en sus años de secundaria, cuando creía que podría ir a la facultad de medicina y hacer realidad todos aquellos sueños peregrinos. John estaba del otro lado del espectro, él si había conseguido hacer esos sueños realidad.


    

    - ¿Por qué me invitaste, John?- Pregunto entonces, necesitaba saber la verdad, fuera cual esta fuera.


    

    - Porque tú me gustas, Elizabeth, me gustas realmente mucho, desde el primer momento en que te vi.


    

    A Elizabeth le dio un vuelco el corazón, no esperaba escucharle decir eso de una manera tan repentina, aun después del arrebatador encuentro del día anterior y aun después de los poemas y las flores, no estaba muy segura de poder creer lo que oía.


    

    - La verdad es que no pensé que aceptarías.- Continuo diciendo John sin inmutarse.- Pero de todas maneras compre los boletos esa misma noche, solo en caso de que dijeras que si.


    

    - Y luego olvidaste preguntarme mi respuesta.


    

    John se veía un poco avergonzado aun, y ella creyó que todavía debía estar dándose golpes de cabeza con eso.


    

    - Y aun así viniste…


    

    - Eso es porque tú también me gustas John.- Dijo ella, sin apartar su mirada de él, decidida a tomar finalmente aquello que tanto había anhelado desde el principio.


    

    Ella se acerco hasta quedar a escasos centímetros uno del otro y puso sus manos a ambos lados de los costados del cuerpo de él, sin dejar de mirarlo fijamente, perdida en los oscuros ojos de ese hombre, esos ojos tan oscuros como la noche. John le acaricio el cabello con suavidad, antes de tomarla por la nuca y atraerla hacia él para besarla, pero esta vez de forma dulce. Sus brazos la envolvieron gentilmente y ella lo abrazo también, mientras sus labios se exploraban lentamente, tomándose el tiempo para disfrutar cada sensación a plenitud.


    

    Elizabeth sentía las manos de él acariciar su espalda de arriba abajo, electrificándola, apretándola un poco mas contra su cuerpo. Un pequeño suspiro se escapo de su boca, mientras él comenzaba a recorrer sus mejillas con pequeños besos que le erizaban cada centímetro de la piel, como si con cada uno de esos besos la estuviera recorriendo toda por completo.


    

    Estar alli con el se sentia como un delicioso elixir luego de tanta expectativa, estaba embriagadose de el. Una vez más el deseo se estaba apoderando de ellos en el peor de los lugares, en esa casa tan llena de gente bien podrían estar siendo observados desde muchos ángulos diferentes.


    

    - John…- Le susurro, sin saber muy bien que decir. Él pareció comprender al instante sin necesidad de escuchar una palabra más. La tomo de la mano y la guio de regreso a la casa.


    

    Elizabeth estaba consciente de que cualquiera que los viera podría adivinar sus intenciones y eso no le gusto, como le hubiese encantado que aquello pasase en diferentes circunstancias, tal vez en casa de John, donde pudieran tener toda la privacidad que merecían. Entraron en la cocina y vio como Catherine, Tania, Jasón y Freya estaban aparentemente muy ocupados preparando el enorme festín nupcial como para notar su presencia, pero aun así se sintió enrojecer hasta las cejas. John la miro divertido, mientras subían las escaleras juntos, pero no le dijo nada.


    

    Llegaron ante la última puerta del pasillo, que él abrió, haciéndose a un lado para dejarla pasar primero. La habitación era espaciosa y luminosa, la ventana a su derecha era amplia y parecía tener una vista hermosa, si te parabas frente a ella, desde luego. Aunque los muebles eran de madera oscura y pulida, la cama era una individual, probablemente se trataba de la misma que tenía desde antes de mudarse de allí y nunca había tenido razón alguna para cambiarla por una más grande.


    

    - Apuesto a que se te salen los pies por las noches.- Dijo Elizabeth con tono juguetón, y él se rio, asintiendo ligeramente con la cabeza.


    

    - No tiene por qué ser aquí si no...-Comenzó a decir, pero ella le puso un dedo en los labios para que se callara.


    

    - Solo béseme, sheriff John.


    

    Sus brazos se enroscaron alrededor del cuello de él, ansiosa, incapaz de soportar ni un momento más sin sentirlo sobre su piel. John la aprisiono contra la pared, besándola desenfrenadamente, mientras sus manos subían por debajo de su falda, acariciando sus muslos y su trasero. Elizabeth se zafó como pudo de su chaquea de jean y la arrojo lejos, sin que él apenas le quitara las manos de encima; luego se dio a la tarea de quitarle la camisa, lo cual se


    

    hizo un poco más difícil, demasiados botones para poder abrirlos todos con sus manos temblorosas.


    

    - ¿Necesitas ayuda?- Le pregunto él, con sus fuertes manos sujetándola todavía por el trasero, casi levantándola en vilo y la voz impregnada en deseo.


    

    Logro quitarle la camisa en el instante siguiente, develando por fin su pecho desnudo, musculoso y sexy. Se dio el gusto de acariciarlo a placer, con sus manos y con su boca, dándole pequeños pellizcos con los dientes en donde quiera que se le antojara. Un gruñido grave se escapo de la garganta de John cuando ella le dio uno de esos pellizcos llenos de lujuria en el cuello, él le aferro su vestido por debajo de improvisto y se lo saco por encima de la cabeza de un tirón, dejándola casi desnuda, solo con el juego de ropa interior color azul indigo, tan transparente que bien podría no cargar nada puesto.


    

    La tomo en brazos y la llevo hasta la cama, recostándola con cuidado sobre las almohadas, y luego se puso sobre ella, se miraron a los ojos por un momento antes de que él comenzara el verdadero recorrido sobre su cuerpo. Bajo por su cuello con besos suaves pero ansiosos a un mismo tiempo, le quito el sujetador y le acaricio los pechos, uno por uno, mientras ella se retorcía bajo todas aquellas deliciosas sensaciones que la estaban consumiendo.


    

    - Mmmm…


    

    Estaba muy excitada, ansiaba sentirlo dentro de ella, pero él todavía llevaba puestos los pantalones. Apoyo una mano sobre sus hombros mientras enredaba los dedos de su otra mano entre el oscuro cabello revuelto, incapaz de mantenerse quieta mientras él bajaba mas y mas, besándola por los costados de su cuerpo, su estomago, su bajo vientre… Le quito las bragas, dejando al descubierto su sexo, caliente y húmedo por la excitación, y se dispuso a acariciarle los muslos, subiendo por ellos con tortuosa lentitud.


    

    - Oh, John…- Gimio, no podía articular las palabras correctamente, su mente se había quedado en blanco, solo podía concentrarse en las sensaciones que invadían sus sentidos.


    

    Ya muy poco le importaba en donde estaban, solo podía pensar en el calor que se extendía por todo su cuerpo y la sensación que la boca y las manos de John le estaban produciendo en aquel momento.


    

    - ¿Algo que quieras decirme?- Pregunto él, justo antes de que sus labios alcanzaran su sexo y comenzara a recorrerlo por completo con su lengua, tan caliente como lo estaba ella misma, haciéndola enloquecer.


    

    Los gemidos escapaban de su boca, uno tras otro, mientras su espalda se arqueaba y sus manos le aferraran con fuerza el cabello. Él le sujetaba las caderas, manteniéndolas quietas en su lugar, mientras su lengua acariciaba su sexo con fogosa dedicación.


    

    - Mmm, oh… John...


    

    Estaba a punto de estallar de placer, las sensaciones que esa boca ardiente le estaba causando eran demasiado fuertes para poder resistirlas, no recordaba haber sentido algo como aquello nunca antes y no sabía cómo controlarlo. Entonces él bajo de regreso hacia sus muslos, dejándola al borde del orgasmo. Lo miro incorporarse precariamente al borde de la cama para quitarse los pantalones y arrojarlos a un lado, dejando al descubierto su miembro completamente erecto, listo para ella, y sintió como un fuerte temblor le recorrió la espalda ante la expectativa. John se tumbo sobre ella y volvió a besarle el cuello, mientras con sus fuertes manos guiaba sus caderas y la ponían a su disposición. La penetro lentamente, al mismo tiempo en que devoraba su boca, sus caderas comenzaron a moverse rítmicamente, entrando profundamente y casi saliéndose por completo de ella cada vez, arrancándole un pequeño gemido con cada nueva deliciosa penetración.


    

    Sus labios se separaron y él se incorporo un poco con ayuda de uno de sus brazos, la miraba con los ojos apenas abiertos, mientras con su otra mano continuaba acariciándole los pechos, jugando con sus pezones, aumentando la excitación cada vez mas. Elizabeth lo envolvio en un abrazo total, asegurandose que cada centimetro de su piel estuviera en intimo contacto con la de el, enlazando sus piernas por encima de su trasero, empujandolo mas adentro, sintiendolo en cada fibra de su ser. El ritmo comenzó a subir a medida que las penetraciones se volvían más cortas y rápidas, y la excitacion alcanzaba su punto mas alto.


    

    Elizabeth estaba totalmente ida en ese momento, solo podía concentrarse en el calor que manaba de sus cuerpos desnudos, los sonidos que John hacia con su garganta, el placer que la envolvía por completo… Estaba aferrada a él, con los brazos enroscados sobre sus hombros, sintiendo cada embestida con más intensidad que la anterior, y eso le provocaba un intenso placer que no sabia como asimilar. El orgasmo llego a ella como una explosión incontrolable que borro todo lo demás que había a su alrededor, un momento después él también se convulsiono sobre ella, con un fuerte gruñido que no salió de su boca, sino que se escucho a través de su garganta.


    

    Seguían uno sobre el otro cuando las oleadas de placer disminuyeron, Elizabeth abrió los ojos lentamente y miro el rostro de John, aun tocado por el orgasmo, gotas de sudor rodaban por su piel y su boca seguía parcialmente abierta, buscando un poco de aire. Abrió los ojos y la miro, sus labios se curvaron en una sonrisa que ella regreso encantada.


    

    - ¿Todo bien?- Pregunto, apartándole a Elizabeth un mechón de la cara con su mano libre.- Vaya que esto es incomodo, ¿no?


    

    John se rio con ganas, y su risa sonó embriagadora, como ella nunca lo había escuchado antes. Trato de acomodarse a su lado, mientras ella hacia lo posible por hacerle algo de espacio sin mucho éxito, al final ambos terminaron mitad dentro y mitad fuera de la cama, haciendo equilibrio para no caerse.


    

    - Vale, este tal vez no fue el mejor lugar.- Añadió él, aferrándola por la cintura con un brazo para evitar que se cayera.


    

    - No me molesta la cama…- Dijo ella, quien también lucia de cierto modo radiante.- Desearía que no hubiese sucedido en casa de tus padres, ¡debió oírme medio mundo!


    

    - Tranquila, todos deben estar abajo en este momento.- Le dijo John, pero como ella no parecía muy convencida, agrego.- Además estas paredes son muy gruesas, Jeremy tenía una guitarra cuando chico, solía encerrarse por horas en su habitación a practicar y yo jamás escuche una sola nota.


    

    - Aun así…


    

    Trato de moverse y casi se cae al suelo, pero John la asió con fuerza y la puso sobre él, volviendo a quedar cara a cara.


    

    - Esta parece ser la única forma en que cabremos en esta cama.


    

    - Eso no me molesta…- Elizabeth le dio un casto beso en los labios, apenas un inocente contacto si se ignoraba el hecho de que estaban desnudos uno sobre el otro.- No sé cómo me las arreglare para ver a tus padres a la cara ahora.


    

    - No te preocupes por ellos…


    

    - Es para ti fácil decirlo, no hicimos el amor en mi cuarto rodeados por Gerald y mis hermanas.


    

    - Si tanto te preocupan puedo sacarte de incognito por la puerta lateral de la casa.- Le dijo en tono burlón, y ella se rio por lo bajo, asintiendo con la cabeza.


    

    - Hagamos justo eso.


    

    Volvieron a besarse una vez más, entonces ella se movió un poco más abajo, para poder recostar el rostro en su pecho, más feliz de lo que recordaba haber estado alguna vez.


    

     


    

    La nueva señora Kennedy entro a la gran carpa llevando del brazo a su flamante esposo. Ella era una chica dos años mayor que él, de un metro sesenta y muy curvilínea; llego a la recepción con una gran sonrisa, bailando desde antes de tan siquiera pisar la pista de baile. Jeremy lucia elegante en su traje azul oscuro, llevaba chaleco y corbata, a pesar del fuerte calor que hacía a esas horas en el rancho, pero se veía tan fresco como si fuera invierno.


    

    Todos estaban muy alegres y celebraban a lo grande como si los que se estuvieran casando fueran ellos mismos, hasta el padre de John, el señor James Kennedy, se bebía un buen trago de whiskey escocés mientras charlaba animadamente con los invitados. Su esposa, Catherine, actuaba como la perfecta anfitriona, hablando con todos y asegurándose de que todo el mundo estuviera pasando un buen rato.


    

    Elizabeth y John estaban sentados en la mesa familiar, de un lado estaba Freya con Rod y del otro se hallaban Jude y Tania. Elizabeth se había puesto su mejor vestido, que era uno largo y bordado en un color borgoña muy hermoso, con pequeñas piedrecitas alrededor del escote. John se había quedado con la boca abierta cuando la vio bajar las escaleras desde la habitación de invitados, luego de eso no le había quitado el brazo de encima, sin pensar por un segundo en lo raro que debía verse entre ellos ese repentino cambio en su actitud mutua. Freya llevaba horas mirándolos de reojo, sin atreverse a preguntar nada en presencia de su hermano, así que cuando este se disculpo un momento para saludar a unos viejos amigos, ella finalmente pudo acercarse.


    

    - ¿Puedo preguntar qué ha pasado?- Inquirió por lo bajo con suma curiosidad, Elizabeth rehuyó su mirada, esto era justo lo que quería evitar.


    

    - ¿Qué ha pasado de qué?- Pregunto con toda naturalidad, Freya la miro arqueando una ceja, como diciendo “no me hagas preguntártelo de nuevo”, Elizabeth le regreso la mirada, incomoda.- Pues nada, John me ha invitado a salir y yo he dicho que si, eso es todo.


    

    - Eso es todo…- Repitió Freya, mirándola con una sonrisa cómplice y guiñándole un ojo.- Me alegra que el John se haya encontrado a alguien al fin.- Añadió, luego se levanto de la mesa y la abrazo inesperadamente por los hombros antes de marcharse rumbo a la mesa de los bocadillos.


    

    John regresaba en ese momento y se quedo mirando a su hermana mientras se alejaba, con expresión confusa, luego se volvió a mirar a Elizabeth, con la interrogante grabada en el rostro. Ella se rio, levantándose también de su silla y, apoyando sus manos sobre el pecho de él en forma inocente, le pregunto:


    

    - ¿Gusta bailar conmigo, sheriff?


    

    John le sonrió de regreso, la tomo de la mano y se la llevo a la pista de baile, donde se mezclaron fácilmente entre la alegre multitud que disfrutaba de la fiesta y bailaron juntos por primera vez, la primera de muchas otras veces.
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